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i E L  I N D I O  I he ahí la esfinge  
que cual  la de Gizeh que guarda o 
defiende loa sepulcros  de los Farao­
nes,  guarda el misterio inescrutable  
de su alma, la nebulosa  de su origen,  
la masa in fo rm e de su historia.

Los  primeros pob'adores de la 
América,  fueron au tóc ton os? ,  v i n i e ­
ron de la desaparecida At lánt ida o 
tal vez del cont inente  as iá t ico? . Na 
die podría descifrar el problema y el 
misterio perdura. Empero,  no es 
aventurado  afirmar, que agrupado ah 
initio  el americano en tribus errantes,  
l leva la vida del hombre  primitivo;  
luego const i tu ido en nación,  crea c i ­
vil izaciones que  permanecen boy en 
la prehistoria y cuyos vest igios  y m o ­
n u m e n to s  com o los de Tbiahuañaco,  
aún perduran; en seguida, con refe­
rencia al aimara y quechua,  llega en 
el Incanato a dominar algunos grados



geográficos  del cont inente  Sud; des ­
pués, sé tom a  esc lav izado  por el pe 
niusular español  y hoy,  s i empre  so  
metido y en la ín f im a  escala social de 
.Repúblicas democráticas ,  se le ve ta 
citurno y desconfiado,  di luyéndose  
paulat inamente.

Tal es la historia del indio s u d ­
americano en una pincelada.

Raza dest inada a desaparecer,  
conserva  aún sus  preocupaciones y 
prácticas ancestrales,  no radicalmente  
distintas de uno a otro grupo étnico  
y antes que ellas se pierdan,  c o n s ig ­
namos en esta obrita, aquel las  que  
nos han s ido posibles  captar y, sin 
pretensiones,  las o frecemos al benó  
volo lector, talvez afecto a esta c la­
se de entretenimientos .



C A P I T U L O  I

A lgunas líneas prelim inares acer­
ca de la religión prim itiva  de los in­
dios americanos — Pequeño rasgo del 
Im perio  Incaico. —  L a  palabra  Ti íia-  
h u a ñ a co .

Si  nos r em o n ta m o s  a las primeras  
edades del m u n d o  y s in que  nes  sean  
necesarios  p ro fu n d o s  e s tud ios  f i losó­
ficos, ni grandes inves t igac iones  s o ­
ciológicas ,  l legaremos m u y  cerca al 
c on ven c im ien to ,  de que la s i tuación  
de los primeros seres h u m a n o s  apare  
cidos en nuestro  planeta,  ya sea por



una creación especial ,  por evo luc ión  
o de cualesquier otra manera, era de  
un temor intermite nte  cootíuuo;  ex is  
tencia preñada de sobresaltos ,  ag ita­
ciones,  d esve los  & &, todo ello,  com o  
inherente  a su  debi l idad ante las m a ­
ni festac iones de la naturaleza, extra  
órdinar iameute  pavorosas  en aquel las  
edades que se sucedieron al proceso  
de nivelac ión que sufr ió  la corteza  
terrestre.  P e r m a n e n t e m e n t e  so b r e ­
cogido de miedo ante  los meteoros que  
ignora porqué lo amenazan o lo cas­
t igan;  perseguido por las fieras ante  
las cuales  debe su c u m b ir  por carecer  
de medios  para su  de fensa eficaz,  ve  
pues el hombre  pr im it ivo  cernerse a 
cada m o m e n to  la muerte  sobre su ca 
beza (1) y  es en tonces  que eleva sus

(l) P u f f en d or f  y C u m b e r l a n d ,  c i t a d os  por  R ous ­seau,  a s e g u r a n  qu e  n a d a  h a y  m á s  t í m i d o  q u e  el 
h o m b r e  en el es t ado n a t u r a l ,  q u e  . e s t á  s tempr e  t e m b l a n d o  y p r e p a ra do  a  h u i r  al m e n o r  r ui do qu e  le ha ce  i mpr es ión  o al m e n o r  m o v i m i e n t o  que  apercibe.



ojos al cielo, pide amparo al sol,  a la 
luna,  a las estrellas  6D las umbrías  
noches  de la selva, c lamando protec  
ción y remedio  a sus males; más,  c o ­
m o estos  no llegan, temeroso s i empre  
de ataques  externos  y postrado por 
enfermed ades ,  cree ver presagios de 
su  suerte  en el vuelo o canto de los 
aves,  el croar de las ranas, el rociar 
de un guijarro & &, y pr in c ip a lm en ­
te en los sueños ,  que interpretados a 
su manera, originan en su m ente  la 
superst ic ión,  m áxim e,  cuando llega 
a creer que  si los bienes provienen  
del cielo,  los males  vendrán de otras  
regiones  o de algún ser in v is ib le  que  
lo aborrece.

Y  este terror a las fuerzas de la 
naturaleza,  lo acom paña toda la vida  
y traspasada esta con la muerte,  cree 
que  la vida no termina en la tumba,  
s ino  que perdura en un más allá y así, 
pone  los fu n d a m en to s  de un culto a 
los que  dejaron de ser.



De lo dicho  se desprende,  que la 
primera rel igión basada en la debi l i ­
dad del hombre  que esperó s i em pre  
protección de arriba y nu nca  de a b a ­
jo, fue  el sabe ism o o sea el culto de  
los astros,  cuyas  primeras prácticas,  
vienen del antiguo Egipto.

No  partic ipamos de la op in ión  
del f i lósofo francés V.  Cousiu cuando  
en sus  < Fragm ents* (Des religións de 
la nature), dice  textualmente:  «En la 
primera edad del mundo,  el hombre  
no busca a D ios  más allá de su s s i g ­
nos visibles.  El  s igno  para él, es la 
cosa dignificada.  Todo  f e n ó m e n o  que  
le hiere es Dios .  El  adora las fuer  
zas de la naturaleza que considera,  no  
como los min ist ros  del t o d o — poder  
divino,  s ino  com o este  mismo.  Tan  
débil que es, a causa de esta m is m a  
debilidad, aspira a com unicarse  di 
rectamente con Dios.  Para  no tener  
intermediario entre D ios  y él, hace de 
intermediario a D io s  m ism o  y  ve c ó ­



m odam ente  a D io s  cara a cara, con  
fun diéndolo con los objetos  naturales  
puestos  bajo su s  ojos  y bajo sus  ma  
nos. Así ,  él lo ve,  lo toca, le habla  
y le tr ibuta direc tamente  sus borne 
najes. Deif ica la piedra, la planta,  el 
rio, s in ver otra cosa quo el río, una  
planta y una piedra. Tal es el feti- 
quismo,  primer grado,  primera forma  
del desarrol lo religioso do la h u m a ­
nidad *(Cours de Vhistoire de la phí- 
losophie moderne) >.

tíi bien es c ierto lo que asevera  
el fi lósofo,  en cuan to  se  refiere a que  
el hom b re  p r im it ivo  hace D io s  a la 
piedrn, a l a ^ l a n t a ,  al río, el lo debió  
ocurrir eti épocas  posteriores,  por un  
proceso de degeneración,  den tro  de 
la ley de las ondula c ion es  de progre­
so y retroceso que sufre la h u m a n i ­
dad en el aspecto sociológico.

El  culto de los astros,  parece el 
primero en que se extraviaron  los  
hombres,  dic9 un historiador,  a ha



blar de la religión de les B ab ilon io s ,  
que consideraban a B e lo  y Milita, al 
sol y la luna,  reguladores de la vida.

J u s t i , otro historiador,  dice que  
en las mural las  de Ecbatana,  se  in ­
dica que  allí com o en Babi lonia  eran 
adorados los 7 planetas; (1) dice tam  
bién, que  el sabe ism o  fu é  propagado  
en la M esopota m ia  por los scitas de 
la Media y que  por intervención  de 
Tacbm uraf ,  los persas tr ibutaban  
adoración a los astros.

J. Grasset ,  al ocuparse  del victi  
mario en  la antigua JKoma dice:. . .  
ese sacrificaba con la cara vuel ta há  
cia el oriente;  retto prec ioso de la re­
ligión natural o pr imit iva, -  que  no  
fué otra cosa que  el cu lto del sol de  
levante  *,

H o y  mism o,  si su fr im os  una tri 
bulación o desventu ra ,  e levam os  los 
ojos al cielo,  si  sabem os  que en la

(1) Hoy se c u e n t a n  9 planetas .



tierra y~de nuestros  semejantes ,  no  
e sp era m o s  hal lar el remedio a n u e s ­
tros males .

< Porqué  todos los hombres,  dice  
Figuier ,  todos los pueblos  e levan sus  
ojo3~al  cielo en los m o m e n to s  so lem  
nes,  en los arrebatos de la pasión,  
en las angus t ias  del dolor ? ¿Se ha 
vis to  jamás que  alguna pereona c o n ­
te m p le  en estas c ircunstanc ias  con le. 
m is m a  insi stenc ia  la tierra o lo que  
se  ex t iende  a nuestros  pies? S iempre  
es al c ielo  hácia donde  se lanzan núes-  
tros ojos y  nuestros  corazones.  Al  
cielo dirigen los mor ibundos sus tur­
bias miradas,  hácia los espacios  ce­
lestes  dirigimos las nuestras ,  cuando  
e s tam os  so m et idos  al influjo de algu ­
nas vagas med i tac iones que en veces  
se aposentan  en nuestro  s e r * .

E n  el trascurso de las edades te  
han practicado y aún se practican,



m uchas  rel igiones basadas s iempre en 
el cúm ulo  de su perst ic iones propias  
de cada pueblo,  las que también han 
dado lugar a las idolatrías  y fetiquis-  
inos. P o r  otra parte, surgieron t a m ­
bién la cábala entre los hebreos,  la 
astrología,  la magia,  las sibi las,  las 
pitonisas,  augures  & &; pero todas  
s iempre,  con el afán de a d ir incr  o 
saber los su cesos  futuros.

Así ,  sin remontarnos m ucho ,  v e ­
mos a los romanos  que  tenían esta  
blecidas las órdenes  de augures y 
arúspices , lo que  hacía deoir a Cice  
rón: *Y o  no sé cómo dos augur os p ue­
dan encontrarse, sin  reírse el uno del 
otro >.

Los  augures,  creados por R óm u-  
lo, auguraban los dest inos  del I m p e ­
rio, deduciendo  sus  pronóst icos  de la 
manera cóm o volaban los pájaros,  
cantaban,  comían o bebían y porqué?,  
porque como las aves  v iv ían más cer 
ca que nosotros del Em píreo,  as iento



de los dioses,  ' debían participar con 
mayor ventaja de los des igu iosd e  estos  

Este  arte cougetural  que provino  
de los caldeos,  no solo se reducía a 
sacar deducc iones  del vuelo de las 
aves,  8Íuo también de los peces  que  
hacían salir del agua, de la l lama de 
un cirio al soplo del aire, del trueno,  
del rayo y así de otros meteoros.

Si  los augures  observaban  los 
presagios  que  al exter ior  daban ¡os 
animales ,  los arúspices  inspecc iona  
ban s u s  entrañas,  el ténue  e s t r e m e c i ­
m iento  de las fibras do la víct ima: la 
punta  de su cuchi l lo  e x a m in a  el co 
razón de la v íc t ima y de este  exám eu  
saca el augurio.

F ig u r á b a n se  los hom bres  que les 
era fact ib le  hacer pacto con el genio  
del mal  y con su auxi l io  dom inar  la 
naturaleza.

E vocaban  a los d i fuutos  para 
percatarse de cosas o heehcs secretos,  
y se hicieron m agos  y nigromantes .



H ubieron  tnmbiérr hombres que  
se arrogaron arbi trar iamente la potes  
tad de ser in termediar ios  entre el S u ­
prem o Bien y los dem ás  hombrea, e 
inventaron  m o d o s  de embau car  a los  
creyentes ,  e s tab lec iendo  cerem onias  y 
rituales,  has ta  l legar al e x trem o d# 
pedir a los pueblos  sacrif icios  h u m a  
nos,  de cu y o s  relatos están l lenas  las 
págiuas  negras de la historia.

Bien  decía Voltaire:
N o son tos sacerdotes lo que el 

pueblo ingenuo piensa.
N uestras credulidades, hacen su  

ciencia.
Cuál más,  cual menos ,  los p u e ­

blos antiguos:  caldeos,  hebreos,  feni  
cios,  chinos,  indostánicos,  americanos  
y un centenar  más,  han v iv ido  e n ­
vuel tos  por una  n u b e  de su p e r s t i c io ­
nes  a cual m á s  absurdas,  nube  que la 
civi l ización ha ido despe jando paula  
Unam ente ,  s in que por esto podamos  
afirmar que aquel la  ha desaparecido.



Loa ant iguos germ anos  y los 10 
manos,  fueron los pueblos  que con  
m ás supers t i c io nes  l lenaban su  vida.  
Tropezar con el umbral  de la puerta,  
el canto de un pájaro, el encuentro  
de u n a  culebra y hasta oir el nombre  
de un ser siniestro,  los sobrecogía de 
espanto.  Enterraban serpientes  en 
los c im ientos  de las casas,  (1) crucif i ­
caban murcié lagos  y los fijaban en 
les puertas de sus  moradas,  fuera de 
las herraduras viejas,  c lavos de atau 
des extra ídos de los sepulcros,  y así 
inf inidad de supercherías;  todo,  para 
atraer o alejar a los buenos o malos  
genios .

H o y  m ism o  se admiten presagios,  
no solo por el pueblo,  s ino  por hom  
bres que  hacen profesión de fe de 
encontrarlos  ridículos;  pero la s u p e r s ­
t ic ión ancestral  es más fuerte  que

[1] El  c u c h o  de los a i m a r a s  q ue  e n t i e r r a n  
u n a  l lama blanca.



ellos y ceden,  muy  particularmente en 
ios m om entos  de las grandes inquie-'1 
tudes que a m enudo acosan nuestra  
existencia.

Ved aquí  a lgunas  superst ic iones  
que han sob revivido  hasta hoy: —

Si veis que  un asno corre, el ne ­
gocio que os preocupa,  tendrá mal
(in; si cocea, vuestra paciencia será
puesta a prueba.

Si os encontráis  con un buen
caballo, sereis fel iz en el juego  y si 
es alazán que  trota, fel iz en amoríos,  
pero de corta duración.

El  encuentro  con un buey  o u d s  
tropa de carneros que  se  os dirige,  
es gran fortuna,  pero si la tropa os  
da la espalda,  tendréis  la ruina.

Si os  encontráis  con una vaca
gorda, quiere decir que  sereis pagado  
por vuestros  deudores,  y os espera la 
miseria,  si el encueutro  es con vaca  
Haca.



Si  un gato busca a arañar, trai 
ción y si lo matais,  desgracia.

Cuando un perro aúlla, las n u e ­
vas serán malas;  si d urm ie ndo  él, 
vue lve  la nariz hácia la puerta, e s p e ­
rad visi tas; así  m ism o ,  si a vuestra  
habitación entra una mariposa blanca,  
la v is i ta  es segura.

Un  perro negro ex traño  que  entra en 
vues tra  casa, os l l evará la desgracia.  
H El encontrar  un  m ochue lo  o bu 
ho, signif ica escasés  de dinero y si 
canta en la noche,  muerte.

U n a  lechuza que se deja sentir,  
es s igno  de es teri l idad o muerte.

S i  veis que  a vuestra  presencia  
los p ichones  e m prenden  el vuelo,  t e n ­
dréis tr istezas en el amor; si el los se  
arrul lan,  disfrutareis  de ternuras  
amorosas.

Si  el gal lo canta,  es la victoria;  
pero si lo oís el día de vuestro matri­
monio ,  habrán querel las  cont inuas  en 
vuestro  nu ev o  hogar.



Un ouervo quo vuela hácia v u e s ­
tra izquierda,  es s ignp de desgracias .

¡Si el primer día del año  oís al 
cuculí (palomita l lamada c o m u n m e n t e  
u li— u li  ), que  canta,  al m enos  durau  
te es te  año  tendréis  bastante dinero.

U n a  go londrina oculta su cabeza  
bajo del ala, es el fastidio;  si  vuela,  
tristeza; anida  en vueatra casa, f e l ic i ­
dad.

Sereis  vis i tado por un  charlatán,  
si ve is  un papagayo;  de un imbéci l,  si  
veis  un pavo; de un  im portuno  o p a ­
rásito, s i es un gorrión.

Abejas que  os pican,  signif ican  
riña, contienda;  pero no las matéis ,  
porque perderíais plata.

A rañ a  vista en la mañana,  es  
tristeza y m ayor  si es negra; en la 
tarde, esperanza y  bu ena suerte  si es 
blanca; si teje su  tela, se os t iende  
una asechanza;  si hila de arriba abajo,  
es dinero.

Moscas que im portunan a una



mujer en estado de gravidez,  le a n u n ­
cian u n a  hija.

Si  en vuestra  casa el pichitanca, 
(el gorrión americano) , em ite  su  pecu­
liar chic, chic, luego l legará la perso  
na que esperáis.

Si  el zorrino em ite  su orina n a u ­
seabund a  en el techo  de vuestra  m o ­
rada, morirá algún n iño  que habita  
en ella.

Si el coneji l lo  de Indias ,  (cnij se 
para en dos patas y s i lva, morirá a l­
g u n o  de la casa donde  él se cria.

8i  inop in ad am en te  se os quita  
el su eñ o  y no podéis  conci l iario en 
toda la noche; algún pariente o per 
so n a  conocida  se hal la en agonía.  
(chajm i, en quechua y  aimara).

Si las h o r m ig a s— ciegas— legio­
narias,  (iiq u iti ti , en aimara), invaden  
vuestra  casa, saldréis de ella para 
s iempre.

Si  el phijmo, ave de color rojo 
y UDa larga cola, canta al reros,  mal



negocio; pero si en lugar de emit ir su 
canto que dice ph ij= m oo , articula eos, 
eos, eos, el negocio  irá v iento en popa.

Si un perro os aúl la u os  orina  
en las piernas hac iendo  de estas  a 
manera de m uro  o árbol, señal  de 
que luega moriréis.

Si os  invaden  los parásitos,  
vpiojos), debeis esperar próx imo de- 
ceso.

Mala m e r t e  os traerá si vo lvéis  
a encender  un cigarrillo que  se os 
apague:

Cigarro que se  te apague  
N o  lo vue lvas  a encender,
A  la mujer que te olv ide  
N o  la vue lvas  a querer.

Los ojos  os parpadearán,  cuando  
alguien pisa el paraje donde os s e ­
pultarán.

Si  os escueze la palma de la m a ­
no derecha,  recibiréis dinero y si es



U izquierda,  pagareis o desembolsa  
reis aquel; por cons iguiente ,  debeis  
em p u ñ a r  con fuerza la mano  derecha  
para que  ese dinero no vaya  a otro  
dest ino.

Si construís  una casa, no olv idé is  
enterrar el cucho, esto es, una llama  
en los c im ientos y así durará cien 
años; más,  si el cucho que  enterráis  
es l lama blanca y además sacrifi?ais  
otra l lama t ierna blanca también,  y 
con su sangre  rociáis  las paredes de 
la casa, esta no podrá ser derruida  
ni con cien bom bas  atómicas.

T erm inada  la construcc ión de 
vuestra casa,  debeis zahumarla con
huirá  ccoa y co lgando  da un t irante a 
un pariente cercauo vuestro,  o vos  
m ism o os hacéis colgar,  debeis azotar  
lo con pajas  del techo y en seguida,  
bailar al rededor del colgado,  el baile 
denom inad o  achocalla y así a h u y e n ­
tareis a este  achocalla y también a los



malignos,  que  s iem pre  in tentan  co 
largo en las casas nuevas .

Si cuando arde una vela,  toma el 
pábilo la forma de una flor, tendréis  
buena  suerte; pero si se forma una  
especie  de casco u hongo, esperad la 
muerte de un pariente.

Ob st in ad a m en te  soñáis  con que  
estáis  de viaje ,  se  os indica vuestra  
muerte próxima.

Si  os sale un abceso 6n la nariz,  
morirá algún pariente.

Si cuando  cam iná is  se os  va ca 
yendo  el calzoncil lo,  es señal  de que  
vuestra esposa o amante  es infiel.

A l  que  está bien en am ores le 
i iá  mal  en el ju eg o  y viceversa:  mal  
en amores,  bien en el juego.

N o  midáis  por cuartas a vuestro  
bijo, porque  desde  ese  m o m e n t o  no  
crecerá más.

Si la bujía arroja chispas,  e s p e ­
rad visita.

Si  cuando at izáis el fuego,  este



es  bri llante,  se os esperan m om en tos  
alegres; contrati em pos si no arde bien 
o se apaga.

Malís imos augur ios  son; a d o r ­
mecerse el dedo m eñ iq u e  o empezar a 
temblar el ojo izquierdo.

Si in o p in a d a m en te  nos asalta un  
apetito  devorador,  señal  es do que  
morirá a lgu no de la familia,  porque  
nos lo es tamos comiendo.

N o  permitamos  que una mujer  
grávida se poDga a batir huevos ,  por. 
que nu nca  la clarR produci iá  espuma,  
y si la en tregam os  una clara o claras 
batidas al blanco de nieve , inm edia ta ­
m ente  tomará una con si st enc ia  acei  
tosa.

S iem pre  las papas a medio cocer, 
hoy,  mañana,  pasado; señal  es de que  
la cocinera in tenta  retirarse y a q u e ­
llas no cocerán,  aunque la propia co 
ciñera ponga todo e m p eñ o  para cocer  
las bien.

N o  paguéis,  ni se os ocurra ba



rrer habitaciones a la casa en la noche,  
porque  os acarrearías vuestra pobreza.

E s  malo estornudar de media no 
che  hasta las 12 del din s igu iente  j  
bueno,  de medio día a media noche.

Son buenos augurios:  salir con  
el pie derecho;  escupir  al suelo antes  
de empezar un juego  donde  corra d i ­
nero; hablar de pichones  en la mesa;  
encontrarse con una cabra, cou un 
sapo

Malos augurios: partir con el pie 
izquierdo; pisarle el pie a alguno;  
hacer arder 3 velas al m i s m o  tiempo;  
cruzar los cubiertos;  vaciar el salero;  
derramar el v ino  en la mesa; escupir  
al fuego; cortarse las uñas  un viernes;  
quebrar un espejo; doblar la se r v i l l e ­
ta después  de la comida.

Si encontráis  un fraile, uu so lda­
do, un cabal lo fino, haced in m ed ia ta ­
mente una promesa, que se os c u m ­
plirá.

Evi ta d  s iempre  sentaros 13 a la



mesa; aum entad  o separad uno,  por­
que de lo contrario morirá uno dentro  
del año.

Si obst in adamente ,  se producen  
crepúsculos  con t intes  rojos, semejan  
do incendios;  esperad una guerra o 
derramam iento de sangre en vuestra  
comarca.

Si vuestro  primer hijo es varón,  
vuestro hogar padecerá s i empre  de 
pobreza; por el contrario,  si es mujer,  
habrá abuudancia.

Un casam iento  pasa, un gal lo canta,  
está próx ima una  querella  famil iar.

F u e g o  que  no prende, anunc ia  
malos ratos.

Si os arde la oreja derecha, ha 
blan bien de vosotros;  si la izquierda,  
se ocupan  mal.

U n  perro que ladra a la luna,  
olfatea un  mal  suceso.

Si in o p in a d a m e n te  oa vo lv é i s  un 
tenorio,  cuando erais m u y  pa ico  para  
estas  andanzas,  está cerca vues tro  fin.



Si  en su eñ os  perdéis ranclas o 
dientes  de cualquier manera,  morirá  
un pariente cercano.

A s í  mism o,  si en las soñac iones  
se manejan excrem en to s ,  carne o a l ­
ternáis con negros,  indefe c t ib lem ente  
se producirán muertes  o enferm eda  
des.

El  trueno inuti l izará los huevos  
de la gal l ina que empolla ,  si ño po­
n em os  entre e llos un clavo,  ajos o 
tierra de una  chacra.

Si  un gato negro os  cruza de d e ­
recha a izquierda,  algo malo os acae-  
será.

Si un gato negro su be  a la cama  
de un enfermo,  este  no tardará m u c h o  
en morir.

El  comer  h u e v o s  de gal lina  
puestos  en sem ana  santa,  preserva de 
morir ahogado.

N o  os apenéis  si os nacen m u ch o s  
hijos: cáda uno  trae una marraqueta  
bajo el sobaco.



N o  maltratéis,  ni hagais  sufrir a 
sapos,  abejas u otros au imales  bene­
ficiosos,  porque  os maldecirán y ten 
dreis de por vida un tumor  en la cara
(chuppu ).

Martes  y v iernes no te cases  ni 
te embarques,  ni de tu casa te apartes.

El  14 do Febrero es considerado  
en Inglaterra como uno  de los días 
más aciagos para casarse.

En Irlanda se considera una n o ­
che de luna l lena co m o  la mejor para 
desposarse,

Las jó v en es  de Escoc ia  el i jen el 
i i lt imo día del año  com o el más felix  
para contraer matr imonio .

Las  inglesas  e ir landesas creen  
que  si se casan el día domingo ,  serán 
m u y  felices.

Las  francesas consideran el pr i ­
mer viernes de cada ines com o el más  
venturoso.

L o s  españ oles  cons ideran el mar



tes como aciago y nunca se casan tal 
día

Las novias  suecas l levan en el 
bolsi llo pedazos de pan, que al v o l ­
ver de la Ig les ia  a la casa, los van 
arrojando en el trayecto; las personas  
que se hal lan estos  pedazos serán m u y  
felices.  Otras l levan pantuflas  m u y  
sueltas  sobre el calzado: ei al regreso  
de la Igles ia  hácia su casa las pier 
den, arrojarán de sí todas las d esd i ­
chas y la persona que se bai le,  se 
volverá rica; de manera que, aque  
Has hacen lo posible  para perder el 
adm in ícu lo  y las que quieren ser ri­
cas procuran encontrarse  una.

Es de mal  agüero pospon er  o di 
ferir el día del matrimonio ,  una vez  
fijado.

E u  Inglaterra es mal  presagio,  
cuando la novia se  det iene por d i s ­
tracción u otro motivo ,  en una b o c a ­
calle para dejar pasar a los v ia n d a n ­



tes o permit ir  que alguien cruce su  
camino.  -

Entre  los alemanes  es de mal  
agüero que  los n o v io s  vue lvan  la cara 
hácia atrás por cualeequier motivo ,  
una vez que salieron de su casa para 
dirigirse a la Igles ia ,  y más funesto  
b ú d , vo lver  a  esta en busca de algo  
que se hubiese  perdido.  T a m b ién  
consideran  fu nesto  l levar en el v e s t i ­
do de novia  adornos verdes,  collares,  
aretes o garganti l las  de perlas,  las 
que  representan légrimas. Las jó 
venes  que acompañan  & la nov ia  y 
que según costumbre,  están encarga  
das de quitar a aquel la  el ves t ido n u p ­
cial cuando  se v u e lv e  del templo ,  si 
alguna  de el las se queda por ca su a ­
lidad o por distracción con un alfiler, 
es s igno  de mal  agüero, no solo  para 
la reeién casada,  s ino  p»ra la joven  
de honor,  quieu  d i f í c i lm ente  e n c o n ­
trará marido.  Las  nov ias  deben l l e ­
var en su ceremonia  nupcial ,  a lguna



prenda vieja, algún adorno de oro y 
alguna pieza de color azul.

Si no hacem os  bautizar luego a 
un hijo nuestro,  le caerá el rayo.

S ie mpre  mostraremos nuestra  
bolsa a la luna  nu ev a  en su primer  
día, para que la l lene y nu nca  falten  
monedas.

Si al volver  a la casa, la co mit iva  
nupcial ,  se encuentra  con un enti e  
rro, morirá u n o  de los contr ayente s  
dentro del m i sm o  año.

Si al l levaros un bocado en la 
mesa,  este  cae, alguien se os acordó:  
in m ed ia tam en te  pedirt is  a alguno de  
la m ism a  m esa  que  os ind ique  un n ú ­
mero,  el cual servirá para que bus  
queis  la letra correspondiente  al uú-  
mero,  e m pezando  de la primera del  
alfabeto,  la cual letra indicará la pri 
mera del nom bre  de la persona que  
se os acordó.

Si al vaso en que  estáis bebiendo  
alguna  bebida espir ituosa cayese  u n a #



mosea,  ¡señal que a lu postre os e m ­
briagareis.

8 i  en una casa canta la gallina,  
alguien que habita en ella morirá,  lúe 
go; por esto se dice: /pobre casa donde 
canta Ja gallina !, dicho que también  
se apl ica a aquel la casa donde  ejerce  
su imperio la mujer en un m a t r im o ­
nio, natura lm ente  en detr imento de 
los derechos del mat ido .

Si eu alguna ocasión reimos mu 
cho,  muchísimo;  la ley de las com  
peusaciones nos dice que deb emos es ­
petar algo malo o por lo m en os  desa ­
gradable.

Cuando los esposo» se  dan la m a ­
no frente  al altar, el que tenga la m a ­
no más  fría morirá primero.

Cuando u n o  no quiere perder un 
cuchi l lo  que ha comprado  rec iente ­
mente ,  conviene  darle a su perro el 
primer bocado que corta con él.

N o  hagais que rebalse la leche al



hervirla,  porque se resquebrajará la 
ubre de la vaca que la dió.

N o  daréis las gracias cuando os  
regalen leche,  porque de lo contrario  
enfermaría la vaca que se ordeñó.

Cuando os hagais cortar el cabe  
lio, tirad al agua corriente o quem ad  
los despojos ,  porque si un pájaro los  
l leva, quedareis  calvo.

Para evitar que  un r i ñ o  pequeño  
sea de grande un ladrón, la madre  
debe cortarle las uñíis, por primera  
vez, con los dientes.

Cuando muere uu hombre  qua  
ha poseido abejas,  la viuda,  si quiere  
conservar  las colmenas,  debe anunciar  
a cada panal  la desgracia que  aqueja  
a la famil ia  y  atarles un pequeño tra 
po negro; de lo contrario,  la reina de  
las abejas em prenderá  el vuelo s e g u i ­
da de sus súbditas .

N o  comáis  un  pan que otra ha  
mordido,  porque de lo contrario,  g a ­
nareis a este  de enemigo .



E n  el día de San Juan ,  una m u ­
chacha  que sa luda a la primera p e r ­
sona que  encuentra ,  esta l levará la 
inicial  del hom bre  amado,  que  si aún  
no lo conoce,  él vendrá  del ú l t imo  
rincón del m u n d o  para encontrarse  
con ella en el transcurso del año. Si  
ese sa ludo se dirigió a un hombre, la 
suerte  le será favorable;  pero si fu é  a 
una mujer,  no debe confiar m u c h o  en 
el porvenir .

Si  colocáis el día de San Juan,  
tres l im ones  debajo de la cama: uno  
pelado,  otro con cáscara y el tercero  
a m edio  m ondar  y sacais a la media  
noche  en la oscur idad  al acaso,  algu  
no, él os dirá la suerte  que  el año os 
reserva: el l im ón  pelado os predecirá  
miseria; el entero,  buena  suer te  y el 
mediano,  suerte  regular.

Si al oir tocar la media  noche  del 
m ism o  día de San Juan,  partís un 
hu ev o  fresco en el agua h ir v ie ndo  de 
una cazuela,  la clara al sol idificarse,



afectará diversas formas  que  ind ica­
rán el oficio del uov io  reservado  por  
el destino: si dibuja un barco, será  
marino; si una espada,  militar; si un  
serrucho,  carpintero y así. indefinida  
mente.  Si en lugar del h u evo  usáis  
plomo derretido,  los resultados serán 
idénticos.

Si hacéis un sembradío en c o n d i ­
c iones normales  y la cosecha es a d ­
mirablemente  copiosa y los f tu tos  
extraordinarios ,  moriréis  dentro de 
ese año: la tierra os acai ic ia  y os 
conv ida  a uniros con ella.

E n fe r m o  que  cambia de cabece  
ra, muere.

Si  so ñé is  que a alguna persona  
se la l leva el río, ella morirá luego.

Procurad  no pagar deudas el día 
de A ñ o  N u e v o  y más bien haced que  
os den dinero,  para que vuestros  b o l ­
si l los estén s i empre co lmados  de f o n ­
dos.

N o  paséis nu nca por debajo de



una escalora, porque cualesquier  m í ­
sero se  os sobrepondrá,

En cuanto a la preocupación de 
los números ,  hay lo s iguiente:

E l  1 es el núm ero  de lo absoluto.
2 es el nú m ero  de lo relativo,  

de la divis ión:  son precisos 2 para 
pelear, a unqu e  se diga que sou nece ­
sarios 2 para quererse,  nó: desde el 
m o m e n to  que dos se aman,  no forman  
s ino una sola alma,  un solo pensa  
miento,  una sola voluntad,  de manera  
que 2 es número  nefasto.

3 es el núm ero  de la conci l iación  
de los contrarios,  el que los unifica;  
el nú m ero  3 es d iv ino  y de alta con­
cepción.

Padre,  E i jo  y Esp ír itu santo,  son 3 
dioses  que  se resuelven en uno solo.

3 fueron las cruces del Calvario  
en el sacrificio de Jesús .

A  las 3 de la tarde expiró.
3 veces  cayó con la cruz en la ca­

lle de la Amargura.



3 personas com ponía n  la sagrada  
familia: San José,  María Santí s ima y  
el N iñ o  Jesús.

3 días permaneció  Cristo en el  
Sepulcro.

María Sant ís im a quedó s iempre  
virgen: antes del parto, en el parto y 
desp ués del parto.

3 lados t iene el tr iángulo,  que  
es un e lemento m u y  importante  en la 
geometr ía e indi spensable  para ver i ­
ficar operac iones geodésicas  de tr ian­
gulación.

3 hermosas estrel las cont iene  la 
constelación del Orion y son las que  
fornjan el Cinto de Orion,  conocidas  
c o m u n m e n t e  con el nombre  de las 
Tres Marías.

3 picos t iene la m o n ta ñ a  del lili- 
mani.

3 fueron los h ijos'de  N o é  que  po 
blaron la tierra después del diluvio:  
Sem, Cam y Jafet.

3 fueron las guerras púnicas.



3 fueron los graneles fundadores  
de religiones: Moisés ,  J e sú s  'y  M r  
boma.

' E n  3 edades está dividida la bis  
toria de la humanidad: antigua,  media  
y moderna  o contemporánea .

Tricolor es el pabel lón de una  
gran parte de las nac iones  del globo.

3 son los es tados  en que inraria  
blemente se presentan los cuerpos:  
sól ido, l íquido y gaseoso.

3 son los e lem en to s  grandiosos  
de la naturaleza: aire, fuego  y agua.

3 son  las en ferm edades  que  ha 
cen reir: el hipo, el bostezo y  el ef 
tornudo.

El  tr igémiuo  es m u y  im portante  
en la estructura au atóm ica  del ser  
humano.

Todo  ser an im ado viable  nace,  
vive y muere.

3 son las pr incipales  fu n c ion es  
que m ant ienen  la vida: c irculación,  
respiración y digest ión.



D e  3 partes se c o m p o n e  el c u e r ­
po humano: cabeza, tronco y ex tr e ­
midades.

3 son las m an s ion es  reservadas  
a los que dejan de existir: cielo,  pur­
gatorio e infierno.

3 son los entes  a quien  D ios  go  
bierna: ángel,  hombre  y demonio.

3 son las d im en s io n es  necesarias  
para determinar la posición de un 
punto en el espacio: long itud ,  latitud  
y altura.

3 son las d im e o s io n e s  de un 
cuerpo: longitud,  lat i tud y profun  
didad.

3 son los reinos de la naturaleza:  
animal,  vegetal y  mineral .

En  el globo terráqueo hay 2 p o ­
los y un ecuador; así tambiéD, hay 3 
zonas: glacial,  t emplada  y tórrida.

3 son los em b lem a s  de una na 
ción: su escudo,  su bandera y su  
himno.

El 3 de Febrero  nació el Gran



Mariscal  de A y a cu ch o  D. . losé A n t o ­
nio de Sucre.  .

3 son las etapas más trasc.enden 
tales de un ser bumauo: nacimiento,  
matr imonio  y muerte.

En 3 grandes porciones se divide  
el continente  americano: S e p ten tr io ­
nal,  Central y Meridioual .

El sol nace en el Oriente,  en su 
media carrera se si túa en el Zeuit. y  
se pone  en Occidente.

3 dieutes  o puntas t iene el cetro 
del N e p t u n o  mitológico.

3 fauces t iene el fabuloso  cáncer
beio.

En 3 épocas está div id ida la fi­
losof ía histórica: com ienza  con Tóales  
la primera, la s egu n d a  con la toma de 
Coustant iuopla  por los turcos y la 
tercera se cuenta  del R en ac im ien to  
hasta nuestros  días.

F a m o s a s  son las 3 Gracias.
La ig les ia  di spone que debeu ser



o los golpes  de pecho en el arrepen­
t imiento  o sea en el mea culpa.

3 veces  se repetirá el Sanctus  en 
a misa

En todas las veces  que hubiere que  
adorar a Dios  o a la Sant ís im a  Tri  
nidad,  se dirá s i empre  «ante,  santo,  
santo.

3 veces  negó  Pedro  a su  div ino  
maestro.

D e  3 partes se  c o m p o n e  un árbol,  
raíz, tronco y copa.

E o  toda disputa  es necesario un  
tercero’ que conci l ie  o dirima la cues  
tión.

El precepto incaico reza, ama 
sua, avia kjella, ama llulla, ( no seas  
ladrón, no seas perezoso,  no seas  
mentiroso ) .

3 son las virtudes teologales:  Fé,  
Esperanza y Caridad,

3 los enem igos del almft: mundo,  
demonio y carne.



3 son los altos poderes del E s t a ­
do: legis lat ivo,  e jecut ivo  y judicial .

3 son según los epicúreos las ú n i ­
cas pasiones que afectan al género  h u ­
mano: la alegría, el dolor y el deseo.

3 son  las necesidades  humanas:  
animales ,  intelectua les  y sociales.

3 años duró la guerra del Chaco  
entre B o l iv ia  y el Paraguay .

3 fueron las grandes potencias  
del orbe que  formaron el l lamado E J E  
y 3, los grande*: Churchi l l ,  R o o s e v e l t  
y S t a l i n ,  los que  determinaron y con 
su maron la derrota de aquel ,  en la 
últ im a guerra mundial .

E l  núm ero  4 representa  2 opo  
s ic iones: 2 y  2 son  4 que  hacen e q u i ­
librio y engendra  una idea de inercia,  
de ley fatal,  ley de t iempo  que  marca  
in var i sb lem en te  las 4 estac iones ,  los  
4 puntos  cardinales,  y el núm ero  8 
que  es 2 veces  4, ampl ía  esta idea de 
prisión.

En cambio el 5 es la unidad que



se sobrepone  a la-idea cuaternaria: es 
la v ic to i ia  del espíri tu sobre las fata  
l idades materiales; 4  son las extremi  
dades del cuerpo h u m a n o  y la cabeza  
dominan do a este  con ju n to  a r m o n io ­
so de formas,  v iene  h coronar el n ú ­
mero 5: el gen io  d o m iu a n d o  sobre la 
naturaleza; de aquí  se deduce que el 
numero 7 t iene la m is m a  signif icación  
tr iunfante.

El  n ú m ero  7 es santo: hay,
7 cielos.
7 días t iene  la semana.
7 aberturas o agujeros t iene la 

cabeza hum ana.
7 vu el tas  da el hadji a la Kaaba.
7 años  vis t ió  R a k é m  de negro,  7 

años dejóse crecer el cabel lo y du 
rante 7 años no cabalgó s ino  en 
asnos.

H a m é  hijo de Alí  apareció 7 ve  
ces a los hombres  y  to m ó  7 nombres  
diferentes .

7 cosas l levaba consigo  M ahoma



cuando  emprendía  sus viajes: espejo,  
peine, mondadientes ,  tijeras,  un po- 
mito  de colorete para los ojos,  otro 
de perfumes y otro de aceito.

Las mujeres  orientales  t ienen en 
su tocador el 7 en 7 o sea, 7 clases  
de afeites y 7 de adornos para 7 par ­
tes del cuerpo.

L os  drusos que  habitan el L iba  
no dicen: los pies de la Sabiduría son: 
Ju an,  Marcos y Mateo,  quienes predi­
caron por espacio de 7 abo».

En 7 días creó D ios  el Universo ,  
que  los geólogos  representan com o 7 
creaciones su ces ivas  con 7 intervalos  
de edad a edad.

7 son los pecados capitales
7 los  sacramentos.
7 los salmos.
El  Oficio t iene 7 partes.
7 son los done» del Esp ír i tu  San

to.
7 son  las palabras que pronunció  

J e s ú s  pendiente  de la cruz.



7 los dolores  de Mari» Sautí s ima.
El  hombre  más  santo,  peca por 

lo menos 7 veces  al día.
7 notas  tiene la música.

7 colores el prisma.
A  los 7 añcs  cambia los dientes  

el niño.
H a y  7 gustos ,  un sépt im o  cielo.
7 vidas t iene el gato.
El  cabal l ito de 7 colores.
Las 7 mujeres  de Barba Azul .
7 leguas abarcaba de cada paso  

el ogro de las botas traga— leguas.
La Est ige  hizo 7 veces la vue lta  

al infierno.
7 fueron las plagas de Egipto,
7 las vacas gordas y 7 las flacas 

del sueño  faraónico.
7 son  las co l inas de Roma.
7 fueron los des t inados a la con  

quista de Tebas.
7 las cabezas de la Hidra de Ler 

nía muerta por Hércules .
7 las maravi l las  del m u n d o  ant iguo .



8 ños.
7 fueron los sabios  de la antigua  

Grecia.
7 las bocas del Ni lo .
7 las luces  del centil lero o del 

candelabro ritual.
7 las víc t imas  inmolad as por los 

griegos.
Cada 7 años  cambia la piel el ser 

hum ano y por 7 fases  pasa eu el 
transcurso de su vida: la primera n i ­
ñez o de leche, la s egu n d a  niñez,  la 
pubertad o adolescencia,  la ju ventud ,  
la edad madura,  la vejez y la decrep i ­
tud.

Hay 7 requis i tos  para gustar un  
buen cafó o sean las 7 cees: café, ca 
l íente, cargado,  con cigarro, couv ida  
do y conversado .

El d om ingo  7 del demonio,  quién  
cuando los duendes  cantaban,  en 
rueda: lunes,  martes,  miérc< les 3, j u e ­
ves, viernes,  sábado G, sai ió el diablo



cou su d om in go  7, d e sen to n a n d o  ahí 
la canción,  e spantaud o a los duend es  
y dando al traste con la fiesta.

A los 7 mese s  de la concepción  
puede nacer un ser h u m a n o  y no  
antes.

7 son los saltos  del Guaira  en el 
Paraná.

7 son las ramas del deísmo: solo  
hay un Dios,  ( m a h o m e t i s m o  ); hay  
m u ch os  dioses,  ( po l i te ísmo ); todo es 
Dios,  ( pante ísmo ); no hay Dios ,  
( ateísmo ); hay dos personas o hipós  
tasis en Dios ,  [ m agism o ]; hny 3 per, 
son as en Dios,  [ cri st iani smo ]; hay 4 
7, 10, &. &. personas en Dios ,  [ g n o s ­
t ic ismo ).

7 guerras s o s tu v o  el A l to  Perú,  
hoy Bol ivia:  la guerra contra el le­
vantam iento  de los indios  encabezado  
por Tupac  A m a r u  y los Catari en 
1871,  con la destrucc ión de la pobla  
ción de Sorata y el largo asedio de la 
ciudad de La Paz; la guerra de la in ­



dependencia  que duró 15 años; la 
guerra con el Perú que terminó con 
la victoria de lugavi ;  la guerra con 
la Confederación Argentina,  con las 
acciones  de Y t u y a  y Montenegro fa 
vorables a Boüria ;  la guerra con C h i ­
le; la guerra del Aere y la .guerra con 
el Paraguay ,  t en iendo estas tres últi  
mas  como resultado,  desm em brac io ­
nes territoriales,  que han reducido  
considerablemente  el solar patrio b o ­
l iviano,  amén de su enc laus tramiento  
por la pérdida de su acceso al Océano  
Pacíf ico,  a consecuenc ia  de la guerra 
con Chile que B o l iv ia  tío provocó.  
A dem ás ,  cabe anotar, que Bol iv ia  es 
la única R e p ú b l ic a  americana que  
tu vo  que luchar con todas sus  herm a­
nas vecinas,

L os  Teosofistas  en el capítulo  
do su A r i tm osof ía  dicen: que el nú  
mero 7 representa una derivación del 
ternario E,  el número mís t ico  que re­
presenta el B o m e m ,  que es el septe1



nai io  sagrada E es el s ímbolo  n u m é ­
rico del Microaeosmo.  T o m a n d o  5 
más 2, da 7, que representa la cria­
tura perfectamente  consciente  de sí 
misma.  El  Septenar io  es el N ú m e r o  
Místico por excelencia ,  por su natu  
raleza de N ú m e r o  Primo.  El N ú m e r o  
7, comprende  el cuerpo y el alma,  
según la opinión de Cornelio A g i ip a .  
El s ímbolo  geom étr ico  del Septenario,  
es una cruz rematada por un t i i á o g u - 
lo regular o por un cubo  rematado  
por el m ism o triángulo.  E n  s im bo-  
logia oculta,  dicen los Teosofistas ,  
todos los s ím bolos  se reducen s i e m ­
pre a un remanente,  com o para s i g ­
nificar que todo procede de Uno.

Los núm eros  6 y 9, participan  
de la armonía del 3: aquel que  se  
representa por dos tr iángulos  que se  
oponen y que  forman una  estrella de 
G puntas,  aunque partic ipa algo en 
ganoso por el maleficio del 2; pero  
representa la bel leza de la estrella.



El 9, 3 veces 3, es la victoria;  
resplandece  como el sol.

Por  regla general  en aritmología,  
los n úm eros  de buena suerte  o augu  
rio, son los impares  o cuyas cifras  
adicionadas,  hacen un nú m ero  impar.  
El adagio lat ino reza: N úm ero JDeiis
im pare yaudet, ( L a  div inidad ama el 
núm ero  im par  ).

P o r  la catalogación anotada, el 
curioso lector juzgará por sí y  califi- 
oará de superst ic iones  y  preocupacio ­
nes r idiculas las en parte cons ignadas  
o talvez, si hal la algo de f ilosófico en 
ellas, convendrá  son nosotros ,  que  los  
hom bres  han sido,  con y serán s i e m ­
pre, N I Ñ O S  G R A N D E S .

Las l íneas precedentes  nos ha­
rán ver con más l laneza y con m en os  
aires despect ivos ,  las superst i c iones,  
brujerías,  preocupac iones,  práct icas y



usos que  en este m u n d o  de Colón tu 
vieron y aún persisten entre los i n d í ­
genas,  l lamémosles  aztecas o m e j ic a ­
nos, jibaros,  aimaras,  quechuas,  arau'  
canos y centenares  de tribus de la 
amazouía.

Q u e  el culto de I09 a s t io s  hubiese  
s ido auterior a la idolatría y demás  
cultos,  nos lo comprueba,  como h e ­
mos  dicho,  la natural  incl inación del  
hombre  a pedir amparo a! cielo.

L o s  conquis tadores  e sp añoles  en 
contrarou al Im per io  de los Incas,  
con el culto es tablecido y conso l idado  
al sol,  aún cuando  Cortés hal ló a los  
mejicanos  en la más grosera idolatría;  
más,  es probable que  los ant iguos a z ­
tecas hubiesen adorado a los astros y 
no otra cosa s iguif icau las pirámides  
de Teot ihuacau en el val le de Méjico,  
en el que ex is ten  2 grandes pirátni  
des, una dedicada al sol,  ( Tonat iub  ) 
y la otra a la luna,  ( M e z t l i ), sobre  
las cuales se Alzaban 2 colosales  está-



tuas de piedra, representando al sol 
y a la luna, cubiertas con láminas  de 
oro, las que se  l levaron los soldados  
de Cortés, ( 1 )— Chaleaubtiaud®dice:  
€ El sol era la divinidad principal  de 
rodos los pueblos  vecinos al Imperio  
Mexicano» .

Como se ve, el ant iguo  culto al 
sol de los aztecas habrá ido degene  
ramio hasta convert ir  a es tos  en unos  
feroces  idólatras,  que sacrificaban 
hasta 20 mil v íc t imas hum anas  cada 
año,  cual lo asevera el historiador  
D. A n to n io  de Sol ís,  a su s  ídolos o 
dieses ,  desol lando a los inde fensos  
cautivos;  registrando con las manos  
sus sangrientas  entrañas;  arrancan  
doles el corazón palpitante,  para e n 1 
segu ida repartirse los sangrientos  
despojos y sfteiar su excecrable  a p e ­
ti to de carne hu mana y todo, para

( 1 ). — Huinboldt,  -  V U E S  DES COIJDI-* 
L L E R E S .



aplacar la supues ta  ira de sus dioses  
H uitzilozoptli o congraciarse con la 
gran diosa Coyaomiguí y  del no rao 
nos sediento  de sangre M ictlanteuhtli, 
el P lu tó n  mejicano.

El  di latado Im perio  del Tahuan'  
t insu yo  avasal lado por Pisarro,  ren­
día, como es sabido,  culto al sol ( 1 ), 
religión que fu n d ó  Manco Capac de 
quien B a n k in g  cree que  fué hijo de 
Cublai biznieto do Gengis  Kan;  Cor

( 1 ). — T o d as  las t r ib u s  que  h a b i ta n  el in te r io r  del A fr ica ,  p rofesan hoy m ism o el cu lto  al sol, y puede decirse  que  es la fínica re l ig ión de los sa lvajes  a fr icanos,  la cual ha  ex is t id o  en en todo t iem po .Desde t iem po  in m em o ria l  ha  re inado  es te  cu lto  en  Asia,  e sp ec ia lm en te  e n t r e  los Arios o Arianos,  que fueron los p r im ero s  en o cupar  y poblar E u ro p a .—V .  c E s t u d i o s  d k  l a  c i b n c i á  
d e  l a s  r e l i g i o n e s » por M. Bovvrnouf.El A b ad  M islin  en  su  o b ra  LA T I E R R A  S A N T A ,  se ex p re sa  «sí: *E u breve a lcanzam os las a l ta s  regiones del L íb a n o ;  volví la cabeza  y 
divisé a Balbek , muy d i fe re n te  de la  víspera; el



dero Pa lacios  dice que fué hi jo de 
Guciycinay, hermaDO de Tome, el cual  
era hijo de Quilumbc, cuyo padre  
Tumbo o lu m b a  fué a establecerse  
después del di luv io  a Su m p a,  ( R ep  
del Ecuador  ) y deduce  de aquí,  que  
lucas,  Q uitu s  y  Cañar i?, proce jen  de 
un m ism o  tronco étnico.

dios de H eliópolis  a p a r e n ta b a  h a b e r  to m a d o  o tra  vez posesión de su tem plo ;  su s  .'colosales co lu m ­nas b r i l lab an  al a rd ie n re  rayo del sol en m i ta d  de su ca rre ra .  V ien to s ,  h om bres  y. bestias, todo es tab a  mudo: la n a tu ra le z a  e n te r a  se h a l lab a  d e s lu m b ra d a  con su luz. N i u n a  so m b ra  e m p a ­liaba Ja t i e r r a ,  ni u na  n u b e  el cielo; n a d a  t u r b a ­ba ia so lem n idad  de! m om ento .  Concíbese que  t a n  g rand ioso  espec tácu lo  h ie ra  la im aginac ión :  el cu l to  del sol, es el m enos a b su rd o  de los cu ltos  idolátricos. C uand o  en los t iem p os  m od ernos  vemos t a n to s  q u e  solo pechan  a  la am b ic ió n ,  ai in te rés ,  a  la razón y a  la polít ica,  o to m a n  a Dios 
como a ñu Ser S n p r e m o q u e n o  ex ig e  cu l to ,  o ra ­ciones, ni v i r tudes ,  y nos m ira  con t a n t a  i n d i ­ferencia como a  El nosotros, debem os m a r a v i ­
llarnos de que  los h o m b res  p r im it ivo s  se pros­te rn a se n  a n te  un se r  q u e  t a n  m a je s tu o sa m en te  les m o s t ra b a  su presencia ,  gloria y beneficios».

I ie ro d o to  a f i rm a  que «Todos los lybios s a ­c r i f icab an  al sol y a la luna ,  pues los q ue  se lia - 
l ian  e s tab lec ido s  ce rca  del P a lu s  M eótides, h o n ­ran  p r in c ip a lm e n te  a Minerva»,



U n  tío de Garci laso de la V e g a  
a quien este  l lama Inca  A ncia no , ins  
truyendo  a su sobrino,  relata el ori- 
geu del Im per io  Incaico en forma de 
que, apiadado el P A D R E  S O L  de los 
primeros pobladores de estas tierras,  
mandó a un H I J O  y una  H I J A  s u ­
yos para que ins truyesen  a aquellos,  
les dieran leyes,  enseñaren a cult ivar  
la tierra, criar ganado,  hilar, tejer y 
todo lo que fuere preciso para no vi 
vir com o hasta ento nces a la par que  
animales ,  y para este  fin, les entregó  
nua varilla de oro, de manera que,  
donde esta se  hundiese  al primer g o l ­
pe que dieren en la tierra, este  sería  
el paraje donde debíau fuudar  el 
asiento de su reino. Es te  H I J O  o 
H I J A ,  eran Manco y Coya su herma  
ua y mujer,  quienes habiendo sal ido  
de la laguna Titicaca hácia el s e p te n ­
trión, l legaron al val le  del Cozco y en 
la primera parada que  hicieron en 
este  valle, que fué  el cerro de H U A -



N A  C A U R I ,  probaron la varilla de 
oro, la cual se hundió  cou mucha  fa 
ci l idad y es allí que seutaron sus rea­
les y procedieron a convocar  a las 
ge nte s  y las instruyeron,  tal como les 
tu v o  ordenado el P A D R E  SOL.

Roberto  Levil i ier,  eu un artículo  
que publicó  en «La Nación  > de B u e ­
nos Aires con el t ítulo de G A R C I L A -  
SO, P R E C U R S O R  D E  L A  H I S T O ­
R I A  . N O V E L A D A ,  expresa que Gr.r 
cilaso a \ e s t a m p a r  sus frases en el pa­
pel, tenía de 60 a 70  años y sus  Co­
m entarios los escribió a esta edad, a 
base de inform aciones  de su s parien  
tes y condiscípulos .  «N inguna  de 
las fuentes  invocadas,  diré Lsvi l l ier,  
de por ¥í sospechosas,  resulta tan 
inadmis ib le  com o ertas relaciones sa 
cadas por las madres y los parientes,  
de sus archivos de familia,  ¿ Qué  
archivos habían de tener en el Perú,  
en t i empos de Garcilaso, los pobres  
indios  o los parientes  a que alude ?



Y si algunos qu ipom ayo s  quedaron  
hu esa época ¿ qué  pacioDcia y cul 
tura no requirirían los condisc ípu los  
de Gbrci laso para afrontar al fiual 
de su vida, el t itánico y para ellos  
novís imo trabajo de reconst i tuir  la 
cronología de los reyes, una por una; 
anotar cómo fueron su s gnerras y sus  
actos políticos,  ordenar lo relat ivo a 
idolatría?, gobierno,  cos tu m bres  de 
las diversas tribus del Perú,  y luego  
do recibir esa copiosv in fo im ac ión  
por el oído, ya  que no ex is t ían  ras  
tros escritos,  interpretarla, trasmitirla  
a meses  de distancia,  en extensas  car­
tas, al antiguo camarada que,  desp ués  
de casi medio s iglo  de ausencia y sin 
haber hecho nada notable  que le die­
ra fama entre los suyos ,  caía del c ie lo  
para exigirles,  de pronto,  ese ingente  
esfuerzo meutal , ese desgaste  de t i e m ­
po, ese  penos ís imo trabajo ?

¿ Y con una correspondencia ma  
rít ima semestral de esa naturaleza,  y



pareceres que habían de variar segúu  
!a manera  de pensar,  la cultura,  la i n ­
tel igencia,  el abo lengo  y la prov inc ia  
de cada cual,  construir ía  él una  cró­
nica de com pos ic ió n  h om ogénea  y de 
perfecta unidad  como la suya  ? D e ­
jamos al lector que resuelva, pues  
tanta insi st en c ia  de Garci laso en lo 
que recibió, vió, oyó  y conoció,  solo  
puede persuadir  a quienes  quieren a 
todo trance sa lvar  su autoridad,  pero 
no a quienes lo leen con se ntido  cr í ­
tico *.

E n  otro lugar de su  artículo di 
ce: «Si algo l lama la atenc ión en los 
Comentarios, es la sol idez de la conr  
posición,  lá ausenc ia  de contr ad ic c io - 
nes en los conceptos  v, sobre todo, la 
calidad superior  del espíritu,  que  p e ­
saba, medía y com entaba  su persona-  
l í s ima paella La unidad psico lógica  
de los dos tomos,  'es perfecta y r e s ­
ponde  al hecho  de que  Garci laso,  e s ­
cribía alejado de dudas,  al usar de



ia imaginac ión como lazarillo de su  
voluntad.  La vida es desigual ,  y las 
guerras y los reyes,  necesar iamente  
varían en una  historia de s iglos ,  P e 1 
ro él, todo lo un iformaba  con normas  
inflexibles,  que  contrariando las v e r ­
s iones conocidas,  ajustaban r ígida­
m ente  las conductas  y  las c o s t u m ­
bres a las características fijas, pres ta ­
das por él de una vez para todas,  y 
desde el pr incip iodel  i é g im e n  incaico,  
a los r e je s  y a la nación y a su s c o s ­
tumbres y a su s m odos  de conquista.  
E sa  coinc idencia  arbitraria, nacida  
del del iberado propósito de embe  
llecer, debía necesa r iamente  disentir  
de las crónicas hechas sin tendencio*  
sa finalidad >.

H e m o s  creído c on ven ien te  a p u n ­
tar las considerac iones de Levi ll ier  
acerca de la historia del Incanato,  
escrita a base da tradiciones orales,  
una vez que  casi era im pos ib le  h a ­
berla hecho con fu n d a m e n t e s  más ve



rídico?, con el fin de que aquel las  
personas que so dedican a invest igar  
los sucesos  que tuv ieron lugar en la 
época incaica, desde sus  oi ígenes,  to" 
raen nota y puedan otorgar su v e r ­
dadero valor, a lo que se consigna  al 
respecto por respetables cronistas.

E  historiador bol iv iano D. P e ­
dro Krarner en su His toria  de B o l i ­
via. pág. 152,  consigna  el origen del 
Im per io  Incaioo, en la forma s ig u ie n ­
te:

< La diso lución del imperio ay- 
mará,  foco de la primit iva cultura  
americana,  com o la caída de los im 
perios del A s ia  Menor, del Egipto ,  de 
Grecia y Rom a,  produjo a í u  rede  
dor un estancam iento  de raza "y un 
marcado retroceso de cultura.  Las  
tr ibus grandes y pequeñas  que se 
agrupan con tendenc ias  c on servad o­
ras, dedican toda su energía a las l u ­
chas, tanto más sangrientas  y encar­
nizadas,  cuanto que eran movid as



por las pasiones reconcentradas de 
guerras fratricida» ».

« Sin embargo del espeso manto  
de tinieblas que se extendía só b r e la  
región central  americana,  aún era en 
el Collao, en las orillas del lago T i - 
ticaca, donde se encontraban los pue' 
blos más cultos Un  jefe  o sacerdote,  
M anco— R apajh , ( 1 ) y su hermana  
Mama OcHo, dotados de gran talento  
y de conoc im ie nto s  superiores,  de ja - 
ron su pueblo,  probablemente  a causa  
de las guerras de exterm inio  que se 
hacían las tr ibus aymarás al Este  del 
gran lago, se embarcaron en sus ba l ­
sas de totora y fueron a refugiarse  
por algún t i empo  en la isla Tit icaca,  
de donde  se dirigieron,  n avegan d o  bá 
cia el Este y se  internaron entre las 
tr ibus quechuas .  E s tos  dos seres ci

( 1 ).—A lg unos  filólogos liacen d e r iv a r  el n om bre  de M anco—K a p a jh  de m a n c a  a p a ,  el que lleva comida; pero m á s  lógico es que  sea u na  
co rrupc ión  de la p a lab ra  M A L L C U , jefe.



vi lizados,  encontraron una  tribu su  
inisa y  n e c o s tu m b res  hospitalarias,  
la que al ver que estos  peregrinos  
eran superiores  en saber y belleza, c c  
meuzaron por respetar les, concluyen'  
do por rendirles cu l to" 'mís t ico .  La  
real pareja reso lv ió echar los f u n d a ­
m ento s  de una ciudad,  lu cual  se l la ­
mó Cuzco y más  tarde com enzaron  1* 
organización de un Im perio  que de 
nominaron  el T ahuantinsuyo , ( las 
cuatro regiones ), Pronto  el Mallcu  
aymará por su gen io  superior,  l legó a 
la categoría de monarca,  fue  Inca y 
fu n d ó  fia i lustrada dinast ía  de los em  
peraclore?. que  reinaron Bobre la mo  
narquía quechua.  La im aginac ión  de 
los pueblos  primit ivos,  dió un origen  
divino al fu ndador  de la nac ióu in c á ­
sica y ellos ut i l izaron esta creencia ».

< Los ú l t im os  destel los  de la cu! 
tura aym ará pasaron,  ob edec ieudo a 
esa «terna rotación sobre la su p e i í i c ie  
del globo que sufren  las c ivi l i zado-



ríes, a nuevas zonas y fueron a rev i­
vir entre los quechuas: corno la c iv i l i ­
zación asiát ica en E u r o p a ,  como la 
romana,  entre las nac iones  del Norte,  
como la europea en A m érica  >.

La lectura de las l íneas preceden  
te?, nos l levan a considerar la sa b i ­
duría de Manco,  fundador  del I m p e ­
rio Incaico y nos  hacen entrever  tarn 
bién, una gran cultui’a preincásica de 
U  nación s imara,  que ha dejado c o ­
m o  signo imperecedero de grandeza  
los célebres m o n u m e n t o s  de Thiahua-  
ñaco, c iudad que parece haber s ido  
costera del lago Titicaca,  al menos  
por la et imología de la p*labra que  
la más nceptable la dió D. J. R o s e n ­
do Gutiérrez así: Thia, ( palabra ai' 
mara),  borde, costa, ribera, lado; hua  
ñacu, ( a imara ), lugar seco  o d eseca ­
do; de aquí tendríamos,  ribera dese  
cada.

Garci laso de la Vega,  deseen  
diente de los Incas,  l levado a Europa



d onde  escribió sus Comentar ios  Rea  
les, a base puram ente  de consultas  a 
su s parientes,  hace derivar de! q u e ­
chua  la et imología de Thiahuañaco, 
s iendo así que  esta metrópol i es de 
legít imo Crígen aimara y que causaba  
la admiración del m ism o  l o c a  y nos  
refiere: que a raiz de la celeridad de 
un chasqui, ( correo ), y admir ado de 
su presteza y agilidad, el Inca  Maita  
K apajh  le dijo: siéntate huanacu, esto  
es, tía  [ part icipio del verbo quechua,  
sentarse  ], huanacu , especie  de llama  
más  veloz en su carrera que la irikuña, 
vicuña  en castel lano ( 1 ).

Vicente  F. López,  Isaac  Escoba  
ri, Carlos Bravo,  dan diversas inter­
pretaciones a la palabra que nos ocu 
pa y entre ellos,  uu sabio alemán,  ci 
tado por Kramer,  que al parecer más  
tenía de impostor  que de sabio, l la­
mado R od o l fo  Falb,  quien hace una

1 1 Las u, t , no e x i s t i ó  en a im ara .



interpretación azás caprichosa,  que  
fué refutada por uu escritor que se 
oculta bajo el seu d ón im o de U N  P A  
CEÑO.

Este sabio alemán, l legó a La  
Paz el año 1879 y dictó dos c o n f e ­
rencia» después de su ascención al 
I l l imani ,  donde  dice, habló con el 
Viejo de la M ontaña , quién le en señó  

de viva voz el id ioma o dialecto aima  
ra. Oigámosle;

« E m prendiendo  la segunda  as 
consión hasta alturas aÚQ más eleva  
das y dejaudo los indios  atrás, dije 
ron. < E l habrá pues una entrevista con 
el K O L L I A U Q U I  >. ¿.Quién es el 
K olliauqui?  K olliauqui es el genio  
de las alturas,  que  en Europa se l la­
ma el Viejo de la M ontaña; y la pala 
bra K olliauqui en el aimara puro, dice 
lo mismo.  ( 1 )

( 1 ). — H e r r  F a lb  parece h a b e r  to m ad o  e s ­te  su Viejo de la  M o n ta n a  del C ap í tu lo  X X I  de los V ia jes  de Marco Polo, en el cual dice <iue en M uleh e t  solía e s ta r  el V I E J O  de la 
M ONTAÑA.



c ... Y en efecto,  mi  entrevista  
con el K o l l t a u q u i  del I l l imani ,  ha 
s ido provechosa  de una manera gran'  
diosa. El m ism o K o l l i a u q u i , ha si 
do quien m e  ha enseñad o el idioma  
preincásico ».— [ V é a se  el N°  143 de 
<E1 Comercio> de La F a z  ],

Aparte del e m b u ste  de la entre  
vista con el V ie jo  de la M onta ña  del 
I l l imani ,  que  nunca  ha ex i s t ido  ni 
exist irá,  al tal V ie jo  habría que  l ia’ 
ruarle en aimara K o l l o a u q u i  y  no 
K o l l i a o q u i , porque kollo es cerro,  
montaña,  y ciuqui, padre, viejo.  La  
palabra que  em plea  Falb,  significaría,  
el padre o viejo de arar, porque  kolli, 
kolliña, es Tirar la tierra; tam p oco  se 
podría decir que la palabra K o l l i a u - 
Q U i  padec ió  de error de imprenta,  
porque  fu é  once  veces repetida en las 
dos conferencias .

Con r e s p e c t o  a l a  i n t e r p r e t a c i ó n  
d e  T h i a h u a ñ a c u , n u e s t r o  F a l b  d e s ­
c o m p o n e  l a  p a l a b r a  e n  l a s  s í l a b a s



T í a , a h u a , a n a , j a k u  y  d i c e :  1« p r i ­
m e r a  p a r t í c u l a  T í a  e n  e l  i d i o m a  
p r e i n c á s i c o  d i c e  l l u v i a ;  l a  s e g u n d a  
a h u a , d i c e  a g u a ;  a n a  d i c e  a g u a ,  l a  
c u a r t a  p a r t e  j a k u . d i c e  a g u í .  L a s  
d o s  p r i m e r a s ,  j u n t a s ,  T i a h u a , d i c e n  
a g u a  p r i m i t i v a  o  l e c h e ;  l a  s e g u n d a  y 
l a  t e r c e r a  j u n t a s ,  h ü a n a , d i c e  l l u v i a ;  
l a  ú l t i m a ,  e n  f i n :  j a k u , l e í d a  i n v e r s a  
m e n t e  c o m o  u k a i , d i c e  a g u a ,  p u e s  e l  
n o m b r e  d e l  r í o  u c a i — a l i  e n  i d i o m a  
p r e i n c á s i c o ,  d i c e  a g u a  d e  l a s  a l t u r a s .  
< A s í  l e e m o s  e n  l a  p a l a b r a  T i a h u a  
n a c o ,  d i e z  v e c e s  l a  p a l a b r a  a g u a ,  a g u a  
y l l u v i a  e n  t o d a s  p a r t e s  * .

Ahora o igamos al P A C E Ñ O  
quién luego de relatar la conseja  d e  
In ca  Mniia Kapajh por aquel lo  del 
chasqui y del T ía  h u a i s a c u , exclama:  
« H a y  por ventura algo de i n v e r o s í ­
mil, forzado o arbitrario en esto »? 
¿ N o  es más bien verdaderamente  i n ­
verosímil,  r idículo v io lento y em bus  
tero com poner  la palabra t i a w a n a c u



O T I A W  »NACO drt T I A .  AHU A,  ANA ,  .1A K 1", 
( y a  h e m o s  d i c h o  a r r i b a ,  q u e  l a j l i e  
ut í  d o s  s o n i d o s ,  u n o ,  n i  m á s  n i  m e ­
n o s  q u a  e n  c a s t e l l a n o ,  y  o t r o  u i á s  
f u e r t e ,  g u t u r a l  ), d a n d o  e s t a s  s i g n i f i ­
c a c i o n e s  p o r  s u  o r d e n ,  l i u v i a ,  a g u a ,  
a g u a ,  a g u a ?  , ¿ E n  q u é  p u e b l o ,  e n t r e  
q u é  f a m i l i a s  o t r i b u s  a j e n a n t e s  o q u i ­
c h u a s ,  T I A  e s  l l u v i a ,  A HU A,  ANA V J A K U  
a g u a  ? A  fó  d e  c a t ó l i c o  d e c l a r o  q u e  
n u n c a  h e  o í d o  s e m e j a n t e s  p a l a b r a s  
A d e m á s ,  e n  q u i c h u a  el  t - g u a  s e  l l a m a  
u n u  o  y a c u ;  p e r o  J a c ú  ? . . .  Y a  s e  ve,  
M r .  F a l b  h a b 1» el  i d i o m a  p r e i n c á s i c o  
e n s e ñ a d o  p o r  el  K o l l i a u q u i . . .  »

C o m o  e s t e  s a b i o  ‘ a l e m á n ,  q u e  d i ­
c h o  s e n  d e  p a s o ,  a n u n c i ó  e n  é p o c a  n o  
m u y  l e j a n a  u n o s  d í a s  c r í t i c o s  p a r a  el  
m u n d o  y q u e  n i n g u n o  s e  c u m p l i ó ,  
n o s  r e s u l t a  m u y  o r i g i n a ! ,  n o  h e m o s  
p o d i d o  r e s i s t i r  a l a  t e n t a c i ó n  d e  a p u n ­
t a r  a c á  otra g e n i a l i d a d  suya, q u e  «1 
d e c i r  d e l  P A C E Ñ O ,  c o n s i s t e ,  e n  q u e  
e n  el  m o n u m e n t o  c e n t r a l  d e  T h i a h u a



ñ a c o , h a y  u n a  f i g u r a  q u e  t i e n e  a  s u s  
p i e s  u n  b u q u e ,  y s o b r e  s u  c a b e z a  o t r o  
b u q u e  y u n o s  r a y o s  o  c h o r r o s  de 
a g u a  p o r  a u r e o l a  y  d o s  l á g ú m a s  q u e  
r u e d a n  p o r  las meji l las  d e  l a  t a l  f i g u '  
r s ,  y q u e  t o d o  e s t o  s i g n i f i c a  e l  d i l u  
vio.

Solo Herr Falb ha podido e n c o t - 
trar lágrimas que ruedan por las me  
jil las de la figura principal que ador­
na la Puerta del Sol d e  T h i a h u a ñ a c o , 
que agregadas a lo que llama buques,  
le hace colegir que  hubo también d i ­
luvio en estas  alturas.

Sin embargo,  Edg,  Erna lsteen,  
apoyán dose  en la teoría cosm ogónica  
de Hoerbirger,  cree que la c o n s tru c ­
ción de T h i a h u a ñ a c o  f u é  in terru m p i­
da p o r  el di luvio o sea por una inuD 
dación de las aguas del océano, q u e  
se  derramaron sobre la alt iplanicie  
andina dejando los l a g o s  Titicaca,  
P ó o p ó  y los salares de O r u v o ,  P o t o s í  
y  el  N .  de Chile.



Hoorbirger s u p o n e  a la Tierra,  
acom pañada  de 4 a G satéli tes en s u s  
primeras e d a i e s  y  que el penúlt imo,  
menor  que la Luna ,  fue a p r o x im á n ­
dose gradualmente a nuestro planeta  
hasta que, l legado a un punto  tal, tu ­
vo que  estallar y  bom bardean do la 
Tierra con sus fragmentos,  desa pa­
reció. Esta aprox imación  del sa té l i ­
te, por efecto de su rotación cada vez  
más acentuada,  habría formado alre­
dedor de la l ínea ecuatorial , una h in ­
chazón o so le v a n ta m ie n to  do las 
aguas de los océanos,  las cuales,  ele 
vadas así a cierta altura,  cual  una  
marea extraordinar iamente  alta, y de­
saparecido el satél i te ,  habrían in u n ­
dado todas las tierras s i tuadas dentro  
la zona ecuatorial , lo que const i tu yó  
el l lamado di luvio.

Esta teoría cosm ogónico  encua* 
draría perfecta men te  para apl icarla a 
T h i a h u a ñ a c o , pero f a l l a r í a  si se q u i ­
siera expl icar el origen de los demás,



que según autoridades en la materia,  
el di luvio tuvo  corno punto  central el 
el Ponto Euxino ,  s iendo el Océano  
Scít ico,  desparecido después  en forma  
gradual ,  el origen o fuente  del fenó  
mono,  esto es, cu el Septentr ión y uo 
en el Mediodía.

Los ant iguos señalan varios  d i­
luvios.  J e n o fo n te  cuanta 5; el prime  
ro que tuvo  lugar bajo Ogiges; el s e ­
gundo  con Hércules  que  duró un mes;  
el tercero con un segu n d o  Ogiges  que  
devastó  el Atica; el cuarto cuando  
Deucal ión y que duró 3 mese s  y el 
quinto  en la guerra de Troya.

El  poeta N o n m u s  señala 3 d i l u ­
vios.

El  G énes i s  uno, que fu é  el m a ­
yor de todos y  que  m enc ionan los 
Hebreos.  Caldeos,  lud ios ,  Griegos,  
Celtas y  Ecandinavos.

D eucal ión  rey de Scitia,  X isu-  
trus caldeo y N o é  el patriarca hebreo,  
se dice que salvaron cada uno  en sus



respect ivas arcas, aunque en diversas  
épocas y hay quien afirma que  cerca 
de la c ima del m onte  Ararat , j o  v e  
un fragm ento del arca de Noó,  iu 
crustado  en la roca.

En el poema sánscrito Bhagava  
ta, se consigna  que  bajo Manon,  la 
Tierra fué  inundada y la especie  hu 
m ana  desaparecida,  con excepción  
del rey Vaiswata, con 7 santos  que  
repoblaron el mundo; así como entre  
los Sagas,  hubo Belgeruar y su con 
sorte  que escaparon de! di luvio en uu 
barco.

P la tón  afirma que los sacerdotes  
de Sais,  enseñaron a Solón,  que  hu 
bieron m uchas  inundaciones en el 
Asia ,  pero que  el los se  habían l ibra­
do, por cuya razóu conservaban in 
tactos su s anales  desde t i empo inme  
morial .

El  historiador persa y b n  Shakna,  
asegura que los magos de la India y 
China, niegan un di luvio un iversal  y



que solo fué en ciertas localidades  
próximas a los mares.

Zoroast.ro afirma también que el 
m u n d o  nunca fué  sumergido  to tal ­
mente. ( 1 )

Nosotros no  estam os capacitados  
[rara explicar, ni para intentarlo s i ­
quiera, este f e n ó m e n o  del di luvio; de  
manera que, vo lv ien d o  a nuestro  
F a l b ,  diremos con alguien,  qu8 este  
s a b i o  a c a b ó  en punta com o pirámide,  
h a b i e n d o  dism inuido  su saber hasta  
quedar e n  n o n a d a , com o lo es l a  pun 
t.a de l a  pirámide que respecto de su  
baso, NO E S  NADA.

Acerca del origen de la palabra  
T h i h u a ñ a o o , nos atendremos  a la 
opinión de D.  J.  R o s e n d o  Gutiérrez  
con una pequeña variación: U  pala­
bra se descompondría en tres partes: 
t h i a  borde, ribera; h u a ñ a , seco, oeca;

( 1 ) . — V. M. de J o n e s —E stu d io s  p reh is ­
tóricos.



k o t a , l a g c ;  a s í  t e n d r e m o s  T h i a h u s ñ a -  
c o t a ,  « R i v e r a  s e c a  d e  l a g o  >; l a  ú l ­
t i m a  s í l a b a  l a  h a b r í a  p e r d i d o  p o r  c o n -  
t r a o e i ó n  o  a p ó c o p e .

De manera que,  debe escribirse  
T h i a h u a ñ a c o  y  n ó  Ti&huanscu,  *un.  
q ue  D. Nico lás  A e e s ta  escribe: T h i a - 
g u a ñ a c u  en su fol leto C H U Q U I S A -  
CA —  R e m i n i s c e n c i a s  h i s t ó r i c a s .

El origen de la palabra debiéra­
mos  buscarla s i empre  en el aimara y 
no en el quechua,  pues to  que l o s  mo'  
n u m e n t o s  se encuentran dentro de los 
l ím ites  de la que fue  nación aimara;  
sin embargo,  el historiador D. J o s é  
Ma. Camacho  con R. K r a m e r  cree  
que el nom b re  de T h i a h u a ñ a c o  dado  
a la metrópo l i  o lugar, debió ser otro  
en la lengua de los pobladores de esas  
regiones,  que  seguram ente  no sería  
ni el quechua  ni el aimara,  legua ex- 
t iuguida,  s iendo  tal vez estas,  der iva­
das de aquel la.

Por  otra parte,  es sabido que el



lago Tit icaca, ocupaba  m u ch o  mayor  
área que la que ac tu a lm ente  ocupa,  
debido a que en el trascurso de los  
siglos ha ido perdiendo su vo lú m en ,  
dejando paula t inam ente  secas las o r i ­
llas.

V H ipótes i s  aceptada es por m u ­
chos sabios  que han vis i tado las ru i ­
nas de T h i a h u a ñ a c o , que este  c o n s t i ­
tuía un puerto sobre el lago, ya que  
se en contró  un muel le  de piedra y 
que el material  pétreo de que están  
cons truidos los m ou u m ou tos ,  en di 
m en s io n es  extraordinarias ,  ha s ido  
trasportado en b a sa ? ,  de puntos aleja 
dos, una vez  que en Irs inm ediac iones  
no se  encuentran  asp eron es sem ejan  
tes. Eutre  ellos,  Enarsteen  señala a 
K h a y a p i a , s i tuado al N. de T h i a h u a  
ñ a c o , co m o el lugar de donde  se  
trasportaron las piedras para aquel las  
construcciones.



Si consideramos  a los Meyas del 
Yucatán  y Chiapas,  a los Quichés de 
Guatemala,  H u a x te c a s  de Veracruz  y 
Tam aulipas,  los N aguas  de Toltscas ,  
los Canaria o M at i— urnas ( 1 ) del 
A zu ay ,  encontraremos s i em pre  la a d o ’ 
ración al sol y la luna, ( 2 ) y sin em'  
bargo de q u e G a r c i la s o  afirma que e s - 
tos Cnñaris adoraban pr incipalmente  
a la luna y se cundar iam ente  a los ár ­
boles,  piedras, ríos &, los m ism os  
indios  cañaris aseguraron a varios  via- 
jeros,  que arm antes de la conquis ta  
incásica por Tu pac Yupanqui ,  adora­
ban al sol.

Los Incas  rendían culto como  
D ios  vis ible  al sol, pero, que tenían  
concebida la idea de un otro Dios

( 1 ) .—P ala b ra s  qnechu as ,  que  d i r ían  CA­BEZ A S DE C A L A B A Z A .
( 2 ). —E n  el poem a sán sc r i to  V ischnou Pu- ran a ,  se dice que  en  ia cé lebre  isla de T R 1 E N -  

T A  se ad o ra ba  al sol. I le ro d o to  a f i rm a  que  los Lybios ad o rab an  al sol y a  la luna.



creador del propio sol, del cielo y la 
tierra y que mantenía el universo  y a 
este le l lamaban Pachacamac;  de tal 
manera que, este nombre  lo pronun  
ciaban en contadas ocas iones y con  
muestras de gran unción y hasta de 
pavor.

< Manco y  H uasco ,  dice Garci  
laso, mandaron a los indios  que t u ­
viesen y adorasen por principal  Dios  
al SOL, persuadiéndoles  a el lo con su  
hermosura y resplandor.  Dec íanles  
que no en balde el Pachacamac,  que  
es el sustentador del muudo,  le había  
aventajado tanto sobre todas las e s ­
trellas del cielo, dándoselas  por cr ia ­
das, s ino para que le adorasen y lo 
tuviesen por su D io s  >.

< D em ás  del Sol  ( los I n c a s ), 
adoraron al P a c h a c a m a c , como se ha 
dicho anteriormente,  por Dios no c o ­
nocido.  Tuviéronle  en m ayor  vene  
ración q u e  el S o l ;  no le ofrecieron s a ­
crificios, ni le hicieron templos,  por­



que no se había dejado ver; empero,  
que creían que lo había >.

Se  sabe que al S. de Lima,  en 
un pequeño valle, los Y ungas ,  eri 
gieron un tem plo  a P a c h a c a m a c , y 
cuando  los con quis tadores  españoles  
l legaron, erróneam ente  creyeron que  
se  trataba del demonio.

C Palac ios  dice que  en Tumi-  
pam pa o T om ebam bn,  boy Cuenca,  
habían dos templos:  uno  erigido al 
S o l  y otro a T i c c i v i r a c o c h a , cieyen'  
do que este era P a c h a c a m a c .

Corroborando nosotros la con'  
vicción de que  todo ser h u m a n o  pide  
protección al cielo,  creemos  s iempre  
que todas las agrupaciones h u m a n a s  
clasificadas com o tribus,  nac iones &, 
tuv ieron  com o dioses,  primordialmen'  
te a los astros,  a u n q u e  después h u ­
biesen caído en la idolatría  y el fe tr  
qu ism o,  r indiendo culto,  ya  sea a s e  
res an im ad os  com o los an im ales  o a 
inanimados ,  com o piedras, ríos &,



r»vendo en el exceso de cometer  á o - 
iones feroces  y  eanibalescas,  que  
for tu nad am ente ,  han desaparecido  
n una gran parte.

Sin embargo,  entre los indios,  
ún subsi st en  supercherías  y práctr  
;ss que v am os  a consignar,  aunqu e  
10 en su total idad,  tarea que  sería  
mproba, em pezando  por la fiesta m a 1 
iabra de los Jíbaros.

C A P ITU L O  II

L O S  J I B A R O S .  —  L a  Tzantza. 
L as fie s ta s  del Tabaco, de la Ytica y  
de la Culebra.— E l O niroism o.— L os  
brujos.— Prácticas medicinales.

Esta  agrupac ión h um ana  ocupa
el Oriente de ia R e p ú b l i c a  del E c u a ­



dor en la cuenca  del A lt o  A m azonas  
y e»tá divida en tres grandes ramas,  
separadas entre sí por los actuales  
chuores, hiiambizcis, chuanes y  aguaru  
ñas.

A lg u n o s  los hacen descender  de 
los caribes de la A m ér ica  Central y 
otros,  co m o C. Crespi,  de los japone'  
ses,  por encontrarse m u ch as  palabras  
jíbaras c o m u n es  con la lengua japo  
nesa y reglas gramaticales  s imilares  a 
esta.

Los jíbaros creen en la e x i s t e n ’ 
cia de Dios  y del alma hum ana y la 
trasmigración de esta a los animales  
Tam bién  creen en él espíritu malo.

Como s o n  t a n  b e l i c o s a s ,  s i e m p r e  
e s t á n  en g u e r r a  con l a s  t r i b u s  v e c i n a s  
a  e l l a  y e s  c o n  ¡ a  c a b e z a  d e l  venc ido  
e n  e l  c o m b a t e ,  q u e  p r a c t i c a n  l a  T z a n t - 
z a  y s u  f i e s t a .

Según la descripción que hace  
un test igo presencial  de la manera de



¡secar una cabeza humana,  ( 1 ) co- 
10 nos muestra el grabado,  a la u s a n ’ 
a jíbara y ia fiesta correspondiente,  
lias se verifican así:

« El feroz matador del enemigo,  
ma vez que lo ha herido morcalmen-  
e con la lanza, le corta la cabeza,  
meo pasar un  bejuco entre la brea y 
a faringe y amarrada sobre la lanza,  
orno tigre, corre a la floresta ».

« Cuando le parece estar seguro  
i bien lejos de la matanza,  se para 
m el bosque  y con un cuchi l lo  o con 
a lanza, saca del cráneo la piel, con  
ina pericia que parece prodigiosa >.

♦ Si está ya  cerca de la casa, en- 
ionces avisa a las mujeres  para que  
preparen el agua, la arena y la piedra  
¡aliente >.

< Cuando el agua ya está bien  
hervida, pone la piel de la cabeza

[ 1 ].— El g rabado  reprodu ce  u b  e je m p la r  
fe es tas  cabezas, que t r a jo  a  Bolivia el General J. M. Pando.
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lor un o s  miu uto s en la misma,  a fin 
le que  se cueza un poco y pierda la 
aci lidad de dañarse ».

c Sacada la piel y  cosida la boca  
r los ojos con una  cuerda de pita, 
ti troduce por el cuel lo  la arena ca- 
iente y la piedra redonda; al co n ta c - 
;o del calor, toda el agua que está en 
las células se evapora: la cabeza se va 
reduciendo gradualmente.  Contra la 
piedra va aplastando la cara; de m a ­
nera que mantenga  c o m p le ta m en te  la 
forma humana.  E n  pocos miuutos ,  
la cabeza se  ha reducido  com o un  
puño; saca la arena y la piedra, le 
pone  a la nariz una cuerda y con ella 
la coloca sobre el fu ego  que arde cer ­
ca de la cama,  ( 1 )  a fin de que  
cont inúe  secándose.  D e s p u é s  de p o ­
cos días, la cabeza está c o m p l e t a m e n -

(1). — Los j íba ros  m a n t ie n e n  s iem p re  fu e ­go o brasas  a  los pies de  sus cam as,  e levadas  unos 80 ce n t ím e t ro s  del suelo y du e rm e n  con los pies e x p u es to s  al ca lor  del fuego, que un  bianco  no podría  soportar .



te reducida y libre del pel igro de pu ­
trefacción ».

« P o r  lo tanto, el matador y sus  
mujeres ,  empiezan los preparativos  
para la gran fiesta de la < T z a n t z a  » .

« Las m ujeres  preparan unos  
centenares  de ollas para la chicha y 
los hombres,  procuran tener para en' 
tonces ,  abundantes  huertos  de yuca,  
camote,  plátano & ».

* U n o s  pocos días antes de la 
fiesta, las mujeres  preparan in n u m e  
rabies l itros de chicha mascada,  los 
hom bres van a la cacería, matan  
puercos y reúnen una gran cantidad  
de carne".

" En la víspera de la fiesta, el hé' 
roe desayunado ya, va al bosque  y 
duerme en una Jibaría cercana,  en 
donde  se han reunido todos los i n v i ­
tados con los adornos más v ivos  y 
más  preciosos.  El  verdadero día de 
la fiesta, al amanecer,  todos los par



icipantes se dirigen a la Jibaría es' 
ablecida, con el héroe a la cabeza

« Llegados  a la Jibaría,  el héroe  
on voz alta dice. < T r a e m e  m i  t z a n t - 
;a  > y  u n o  de la casa sale l l evando la 
¡abeza reducida y un plato rodondo.  
SI sacerdote o director de las cere 
nonias  de la fiesta, recibe la tzantza  
i la deposita sobre un plato redondo.  
Después,  pone  en un  potito  unas  b o ­
as de tabaco reducidas a po lvo  y 
nezclándolas  con sal iva,  hace una  
especie de infusión;  abso rv iendo  des- 
oués con la boca una pequeña  cant i ­
dad, la sopla en I b  nariz del heroe,  
quien la hace pasar a la garganta y 
uego al estómago,  para purificarse de 
¡us pecados >.

< Repet ida dos veces  esta cere­
monia, el sacerdote coge  la tzantza y 
la pone rel ig iosamente  en la mano  
derecha del héroe matador, quien,  te 
niendo la tzantza al cuello,  entra  
tr iunfalmente a la casa. A p e n a s  en -



3íiiaro



trado con todos los invitado.*, su pri­
mera mujer so le acerca y teniéndola  
con las manos al c inturón,  dan unos  
salt i tos  rect i l íneos hasta el gran árbol 
maestro de la casa y regresando al 
primer lugar por dos veces

“ Mientras tanto,  las mujeres  
han traído grandes ol las de chicha y 
todos se s i rven abund antem ente;  en 
segu ida traen carne, guineos,  camote  
y comen con la m ayor  avidez

“ El héroe, empero,  desayuna.  
In m ed ia tam en te  empiezan los bailes 
de las mujeres  y de los jóvenes,  
acom pañados  con flauta y tambores,  
bailes que  d u r a n . casi todo el día

“ Cerca de las 5 de la tarde, el 
sacerdote coge rel ig iosamente el bas­
tón y la tzantza, abre la puerta, la 
levanta con dirección al sol  como  
para rendirle adoración y luego pone  
la tzantza en su primit ivo lugar

“ Caído el sol, empiezan los gra n - 
des bai les al rededor de los árboles



centrales de la casa, bai'es r ítmicos  
de los que,partic ipan todos,  hombres,  
mujeres y niños,  cantando unas ne ­
nias características

“ Estos  bailes cont inúan  hasta  
horas avanzadas de la noche,  y c u a n ’ 
do todos están cansados,  se entregan  
al sueño

“ Al día s igu iente  se renuevan  
las comidas abund antes ,  los bai les y 
las borracheras; lo m ism o  al tercer, 
día, pero generalm ente  al amanecer  
del cuarto, toda la fiesta está acabada  
con una borrachera general

Las Fiestas del Tabaco y - 
de la Yuca

En una etnografía  de los j í b a r o s ,  
suscrita por J. 8.,  s e  describe e s t a  
fiesta como sigue:

“ La fiesta del Tabaco,  es la de



Ir m u ch ach a  soltara que pronto su 
casai á. Para esta fiesta, se reúnen  
m u ch os  invi tados  y se preparan ollas 
de chicha y grandes cantidades de 
carne

“ En esta fiesta la ceremonia  
inicial  consiste ,  en que la mujer más  
anciana,  que  hace de sacerdote,  da a 
beber una infusión de tabaco a la he' 
roína soltera, desp ués empiezan las 
borracheras de chicha y las grandes  
comidas  de yuca,  plátano,  camote,  
carne y y los bailes y cantos.  La  
fiesta dura tres días

“ La fiesta de la Yuca dura a v e ­
ces 8 dias: la ceremonia  característ i ­
ca de esta fiesta consiste ,  en que t o ­
dos los invi tados,  los 3 días anter io ­
res, van tr iunfa lm ente  a las huertas  
de yucas para coger las raíces. Cuan  
do t ienen una buena cantidad,  l lenan  
las c h a n g i n a s  y  regresan a ) a  ca?s.  
L u eg o  em piezan  las mujeres  a prepa­
rar la chicha “ .



Fiesta de la Culebra

Cuando un jíbaro es mordido
una  serpiente,  está ya  prohibido  

a entrar a su casa, porque traei ís  
les a la familia; no lejos de su ca 
se le constru ye  una  choza p rov i ­

nal y tan solo para el t i empo que  
re la curación;  durante  esta, uo de 
tener contacto  carnal con n in g u n a  
su s mujeres,  ni debe tener chi-  

i, ni comer  carne de caza, ni tam-  
co recibir visitas.  Se  pone 'el  i t i p i  
evo  que tenga,  ( faldell ín ), y su  
ajer o el marido,  si  es aquel la  la 
ciente,  se encarga de la curación,  
minis trándole  ají e x c e s iv a m e n te  p i - 
ntc o g u a c o , con el que se frota la 
u'ida y también debe tomarlo  en  
fusión.

Sano ya el jíbaro, t iene lugar la 
ssta de la culebra, para la cual  se 
inta el cuerpo can el zum o de la su-



l a . ,  e n  f o r m a  d e  l í n e a s  o n d u l a d a s  a  
m a n e r a  d e  s e r p i e n t e s ;  d e s a p a r e c i d a  
i a  p i n t u r a ,  p u e d e  v o l v e r  y a  ti s u  c a s a  
y  p a r a  e l l o  D o m b r a  u n  CURACA p a r a  
q u e  p r e s i d a  l a  f i e s t a  d e  l a  c u l e b r a ,  
q u i e n  e s t á  e n c a r g a d o  d e  s u m i n i s t r a r  
l e  z u m o  d e  t a b a c o ,  a p e n a s  p i s e  el  
d i n t e l  d e  s u  c a s a  q u e  f u é  a b a n d o n a d a  
p a r a  e f e c t u a r  s u  c u r a c i ó n .

P a r a  e s t a  f i e s t a  h a n  e i d o  i n v i t a ­
d o s  t o d o s  l o s  p a r i e n t e s  y  s a n g o s  y  
e m p i e z a u ,  u n a  v e z  a b s o r b i d o  el  z u m o  
d e l  t a b a c o  p o r  el  e x — - e n f e r m o ,  l a s  c o ­
m i l o n a s  y  l i b a c i o n e s  d e  c h i c h a  y  l u e ­
g o  l o s  b a i l e s  e n  g r u p o s  s e p a r a d o s ,  y a  
s e a  d e  h o m b r e s  o  d e  m u j e r e s ,  a l  s o n  
d e  u n a  f l a u t a  y  u n  t a m b o r .

E n  l o s  i n t e r m e d i o s ,  e l  c u r a c a  
o f r e c e  c a r n e  a l  e x — e n f e r m o ,  t o m a n ­
d o  é l  el  p r i m e r  b o c a d o ,  c o n  l a s  p a l a ­
b r a s  d e  N a p i  Y u r u m a t a , ( c o m e  c u l e ­
b r a )  y  a l  o f r e c e r l e  c h i c h a  le d i c e  N a  
p i  o m a r t a , [ b e b e  c u l e b r a  ].

C u a n d o  s e  t r a t a  d e  u n a  m u j e r



¡ue fuera mordida poi la serpiente,  
e observan las mism as  ceremonias,  
on la diferencia que »1 curaca, reern 
daza una anciana que  debe ser la 
nás respetable de la tribu.

El escritor Crespi que ha estu- 
liado cu idadosamente  las costumbres  
le estos indios,  dice al respecto: “ Bien  
arga s e d a  la enumerac ión de las su-  
rersticiones j íbaras y de sus  creen- 
ñas. Mientras más se v ive  en con  
acto con ellos,  más se descubre una  
erie var iada de hechos  nu ev o s  y ca- 
■acterísticos que expl ican las ideas re’ 
igiosas de es tos  salvajes,  y m uchas  
¡osas todavía se descubri ián,  el día 
>n que su lengua no sea un secreto,  
lino una conquis ta segura  de la cien-  
da

Los jíbaros, como todos les  honr  
jres primit ivos,  son ex trem adam ente  
mperst iciosos.  Creen en los dias



aciagos y que cualquier mal o enfer  
medad que los aqueja, es s i empre  
causado por su s enemigos .

3on pol ígamos  y t ienen tantas  
mujeres cuantas  pueden mantener  
con el cul t ivo de sus  huertos ,  s iendo  
preferida para todo,  la primera con 
quien se unió. Más, no obstante  de 
considerar el j íbaro com o esclava a la 
mujer, nunca  llega a maltratarla.

En m u c h ís im a s  ocasiones,  su s  
guerras t ienen origen en las viola­
ciones o i aptos hechos a las mujeres  
de otras tribus

Como una especie  de religión,  
practican el O niro ism o y por c o n s i ­
guiente,  la Oniromancia,  por la que  
interpretan sus  su eñ os  provocados  
por la ingest ión del jugo  de una plan 
ta l lamada N a t e m a , que les produce  
un sueño  que  no les priva del todo  
de la razón y durante él contemplan  
maravi llas.

Para  soñar,  se instalan en unos



r a n c h o s  e s p e c i a l e s  l l a m a d o s  s o n a d e ­
r o s ,  y  u n a  v e z  q u e  l a  y e r b a  p r o d u c e  
s u  e f e c t o ,  l l a m a n  a  g r a n d e s  v e c e s  a l  
A p a c h u r u , ( t a t a r a b u e l o  ), q u i e n  d i  
c e n  e l l o s  l o s  c o n s u e l a ,  l e s  o f r e c e  p r o *  
t e c c i ó n  y l a  v i c t o r i a  c o n t r a  s u s  e n e  
m i g o s .

L o s  b r u j o s ,  I v i s h i n ,  t o m a n  p a r a  
e s t o s  s u e ñ o s  el  j u g o  d e  o t r a  p l a n t a  
l l a m a d a  Y a j i  y  t a n t o  e s t e  c o m o  e l  
d e l  N a t e m a , q u e  s o n  d e  s a b o r  e x c e s i  
v a c u e n t e  a m a r g o ,  p r o d u c e n  e f e c t o  
i d é n t i c o ,  c o n  l a  d i f e r e n c i a  q u e  el  b r u '  
j o  y a  n o  l l a m a  a l  A p a c h u r u , s i n o  a l  
P a s s u k a  q u e  d i c e  s e  l e p r e s e n t a  e n  
f o r m a ,  y »  d e  u n  a n c i a n o  y a  d e  s a c e r  
d o t e ,  n e g r o ,  g n o m o  o  f i n a l m e n t e  d e  
u n  A n i m a l  r a r o  y  q u e  e n  t o d o s  l o s  
c a s o s ,  e n t a b l a n  c o n v e r s a c i ó n  c o n  el  
b r u j o  s o ñ a d o r ;  d e  e s t a  e n t r e v i s t a  r e ­
s u l t a  q u e  el  b r u j o  s a b e  t o d o ;  l a  f u t u ­
r a  s u e r t e  d e  l a  t r i b u  o  d e  u n  i n d i  vi- 
d ú o ,  b i e n e s  o  c a l a m i d a d e s  q u e  a c a e ­
c e r á n  y  c u a n t o  é l  c r e e  s u c e d e r á .



S i  el  b r u j o  es  c o n s u l t a d o  p a r a  
u n a  e n f e r m e d a d ,  s e  c o n s t i t u y e  e n  l a  
m o r a d a  d e l  e n f e r m o  y a l  r e d e d o r  d e  
e s t e  q u e  e s  a c o s t a d o  s o b r e  l a t a n d a n v  
o  e s c u d o  d e  m a d e r a ,  [ s i e m p r e  e n  a l  
t a s  h o r a s  d e  l a  n o c h e ] ,  e j e c u t a  t m r  
c h a s  c e r e m o n i a s  y l u e g o  d e  s o p l a r '  
l l o r a r  y r e i r  r a m b i é u ,  e x p l i c a  q u e  el 
P a s s u k a  le  t i e u e  d i c t a d o  e l  m a l  q u e  
p a d e c e ,  q u e  o r d i n a r i a m e n t e  e s  a  c a n '  
s a  d e  l o s  e n e m i g o s  d e l  p a c i e n t e  o  p o r  
o b r a  d e  o t r o s  b r u j o s .  L u e g o  s e  t o r ­
n a  e n a g e n a d o  y e n  m e d i o  d e  c o n t o r  
s i o n e s ,  s e  a r r o j a  v i o l e n t a m e n t e  s o b r e  
e l  e n f e r m o  y - e m p i e z a  a  c h u p a r l e  c o n  
f r e n e s í  l a p a r t e  d e l  c u e r p o  q u e  el  c r e e  
a f e c t a d a  y f i n a l m e n t e ,  v o m i t a  a n t a  
l o s  e s p e c t a d o r e s ,  y a  s e a  u n a  a r a ñ a ,  
p i e d r e c i t a  o  c u a l e s q u i e r a  o t r a  f r u s l e ­
r í a .  S i  el e n f e r m o  s a n a ,  e s  c o l m a d o  
d e  r e g a l o s  p o r  l o s  p a r i e n t e s ;  p e t o  m 
m u e r e ,  c o r r e  e l  p e l i g r o  d e  s e r  a s e s i ­
n a d o ,  c o m o  f r e c u e n t e m e n t e  s u c e d e  y 
c u a n d o  el  b r u j o  r e h ú s a  i r  a  c u r a r  a  u n



t e r m o ,  l.t l o  i n c u l p a  c o rn o
lo r  do  la e n f e r m e d a d .  ( 1  )

( 1 ) . — Procedimiento  similar al de los  
vajes que antiguamente poblaban la Amé-  
i Septentrional,  que un ilustre viajero 
ita así... «El enfermo mi sm o  d i spo ne  el 
iquete  fúnebre,  puesto  que deben consu -  
rse todos  los víveres que quedan en la 
jaña, y las ceremonias  empiezan,  d e g o -  
ndo todo s  los perros, para que  vayan a 
vertir al Oran Espíritu de la próxima lie. 
da de su amo.  A pesar de estas  puerilí- 
des,  hay alguna grandeza de alma en la 
hcillez con que el salvaje cumple  el último  
to de su vida,

Cuando el enfermo no  tiene remedio,  
juglar pone  su c'encla al abrigo de los  

ontecimienfos.  y hace admirar su arte si 
enfermo recobra la salud.

Así que el peligro ha pasado,  no  dice  
la palabra y comienza  sus  invocac iones .

Empieza pronunciando  palabras que  
idie comprende v de spu és  exclama: « ¿'o, 
:scubriré el maleficio: yo  obliparé a K itchi— 
tanilá a huir de m i presencia ».

Dichas estas palabras,  sale de la choza,  
>s parientes le s iguen,  y corre a precipi-



C u a n d o  m u e r e  u n  j í b a r o ,  f o r m a n  
u n  c e r c o  e n  u n  l u g a r  d e . s i e i t o  y d e n ­
t r o  d e  é l ,  c o l o c a n  al  c a d á v e r  s e n t a d o ,

tarse en la cabaña de los sudores para recibir 
la inspiración divina- C o l o c a d o s  al rede­
dor de la estufa,  y p o s e í d o s  de un mudo  
terror, los  parientes y con el sacerdote que  
abulia, canta y grita, a c o m p a ñ á n d o s e  con  
chichikuc, de repente sale  de sn u d o  por el 
respiradero de la choza,  cubierto de e s p u ­
ma los  labios y con los  o jos  torcidos;  se 
abisma,  dest i lándole el sudor,  en un estan­
que  helado,  y d e s p u é s  se revuelca en la 
tierra, se hace el muerto y resucita, y v o ­
lando a la cabaña manda a los  parientes le 
vayan a esperar en la choza  del enfermo.

A poco ,  se  le ve venir con un carbón  
medio  en cendido  en la boca y una serp ien­
te en la mano-

D e s p u é s  de nuevas  co nt or s io nes  al re­
dedor del enfermo,  deja caer el carbón y 
exclama «Despiértale, yo te prometo la vida: 
el Gran Espíritu me ha revelado lo que le pro­
ducía la muerte», El p o s e í d o  del espíritu 
divino se echa sobre su crédula víctima, y 
desgarrándola c o n  los  dientes,  arroja de su 
boca  un hueseci l io  que lleva oculto- «//<■



i l a s  m a n o s  s o b r e  l a s  r o d i l l a s  y  l a  
i ez a  t i r a d a  h á c i a  a t r á s .  A  s u  l a d o  
) o s i t a u  l a  l a n z a  y s u  e s c u d o ,  u n  
f a s t o  c o n  y u c a s  y  p l á t a n o s  5 u n a  
a b a z a  l l e n a  d e  c h i c h a  d e  y u c a :  d e s ’ 
é s  d e  a l g u n o s  d i a s  v u e l v e n ,  y  c o m o  
c a l o r  y  l o s  a n i m a l e s  h u b i e r a n  c o n '  

m i d o  l o s  c o m e s t i b l e s  e l l o s  c r e e n  
e e l  d i f u n t o  c o m i ó  y  b e b i ó ,  d e  m o ­
q u e  r e n u e v a n  ln r a c i ó n  h a s t a  q u e  
d e s h a c e  e l  c . d á v e r .

Creen que t i  morir pasan a los 
imales,  de manera que  no com en  
carne de ciertos de e llos,  ni tam po  

los maltratan.
El  jíbaro gusta m u c h o  de la car' 

) de cerdo y por ello cría manadas
uí. exclama, el maleficio que he arrancado 
tu carne ». Entonces  el sacerdote pide  

la cabra y truchas para hacer con el los  un  
inquete. sin el cual el enfermo n o  podría  
mar; y para llenar es te  deber rel igioso,  
s parientes están ob l igados  a ir inmedia-  
mente a cazar y pescar los manjares pro- 
j e s to s  para el sacrificio ».



( ' l i t e r a s  T a m b i é n  e s  g r a n  a f i c i ó n  li*. 
q u e  t i e n e n  p o r  e l  p e s c a d o ,  q o e  110 l o  
c o g e n  c o a  r e d ,  s i a o  c o n  e l  B a u b a s c o  
( S a n g u  ), ( 2  ) q u e  e s  u n  a r b u s t o  q u e  
e !l>~>s c u l t i v a n :  e c h a n  e l  z u m o  d e !  B a u ­
b a s c o  l o  m á s  a r r i b a  p o s i b l e  d e  u u  r í o  
y  I03 p e c e s  q u e d a n  n a r c o t i z a d o s  s a ­
l i e n d o  a  f l o r  d e  a g u a ,  d e  t a l  m a n e r a  
l o s  c o g e n  m u y  f á c i l m e n t e .

C A P ITU L O  III

L O S  K IN A H IJA L A S .  — Culto 
al rayo .— Ejecución de prisioneros por  
medio del crótalo.

Esta tribu que  el Mayor  briláni'  
co F«w cet  local izó a u n a s  2 0  leguas  
aprox im adam ente  de las nacientes  del 
A b u u á  en ei l lamado antes Territorio

( 2 ).— Sacha, en aimara.



je Colonias, vive en el estado pti  
u i t iv o  del hombre selvático.

P a sa m o s  a relatar a lgunos datos  
iue nos fueron suministrados por 
ina persona- que dijo ser de aquellas  
;au alejadas regiones,  y aseveró  ser 
¡onformea con la verdad todo lo que  
>xponemos acerca de la vida y modo  
le fer  de estos indios.

V iv e n  en un estad o de semides-  
ludez; las mujeres  se cubren mayor  
mente el cuerpo con sus  sendas  y es- 
>esas caballeras, que les l legan algo  
nás abajo de las rodillas.

Sus  facciones son regulares,  sin  
er del todo desagradables  por la re 
iondez del rostro, que  es de un color  
obrrizo encendido y acusa s i empre  
Igún prognatismo.

Son nó mades y acampan cerca 
e los ríos a cuyas orillas s i em b 'a n  
>or veces  u n  maíz l lamado c h u n c h o  

l u e g o  de consumir lo  se trasportan a 
tros l u g a r e s .



V i v e n  de la cazo, de la pesca y 
de ios ft utos sil vest i os, que abundan  
en esas cá idas regiones.

Su  bebida favorita y que los ern 
briaga, es la chicha que elaboran de 
l a  a l m e n d r a  de la c h o n t a , u n a  palme'  
ra y también  del fruto del árbol de 
cacao que  es s i lvestre  en la floresta,  
chicha que ellos saben elaborarla de 
e ingular  manera, mezclándola  con  
flores de f loripondio.

H a y  pretniscuidad sexua l  y los 
hijos crecen com o pueden, una vez  
que la subsi st enc ia  de la tribu se  hace  
en com ú n  y hay exceso  de medios  pa­
ra al imentarse.

Adoran y temen al rayo que es 
tan frecueut.e en la selva. Hacen ima  
especie  de altar de juncos  donde hubo  
caído la centel la  y respetan m u ch o  
aquel lugar, ofrec iendo  presentes.

Sin ser bel icosos,  t ienen ocasio  
n a lm en te  sus guerras con tribus v e ­
cinas o con otras que encuentran



cuando van en busca de n u e v e s  c a m ­
pamentos.

A  los pris ioneros cogidos,  les dan  
muerte por medio  del crótalo o s er ­
piente de [cascabel,  en la f o i m a  s i ­
guiente:

U n  día anterior a la ejecución  
del pris ionero,  van a lgunos  hombres  
al bosque o a la orilla del l ío  a coger  
dos a tres serpientes ,  de esta manera:  
atisban con la cons tancia  de un ft l i  
no, al reptil que se desl iza s u a v e m e n ­
te dentro la maraña del bosqu e  y 
cuando llega a un  paraje descubierto,  
repent inam ente  se plantan delante  
del terrible animal  como desafiándo­
lo, y antes que trascurran un o s  s e 1 
gundos,  escupen al c ielo el ju go  de 
una yerba que estaban ya masticám  
dola y acto seguido,  con la rapidez  
de una flecha, se lanzan sobre el r ep ­
til que ensaya  a incorporarse para 
dar el salto y cogiéndolo por el cuello,  
lo l levan en carrera desenfrenada al



¡Jefe de Tribu en ia selua



cam p am en to ,  donde  es encerrado en 
una jaula preparada al efecto,  así co ­
gen 2 o 3 crótalos  o los que se preci­
san para la ejecución.

Al amanecer  del dia s iguiente,  se 
reúne  toda la tribu, hombres y m u j e ­
res, en un s it io a guisa de plazoleta  
donde  es conduc ido  el pr is ionero d e n ­
tro de una estrecha jaula, y lo d e p o ­
sitan al centro de la plaza; luego,  dos  
hombres l levan la jaula de las s e r ­
pientes  y la colocan junto  a la del pri ­
s ionero;  para entonces  toda la tribu  
ha_ rodeado ya al que  van a ajusticiar  
y al com pás  de un gran tambor c i ­
lindrico,  dan tres vue l tas  graves al 
rededor de las jaulas.  Terminada  
esta ceremonia,  las mujeres  se cubren  
c o m p le ta m en te  el rostro con su s  ca ­
belleras y a una  señal  del jefe  de la 
tribu; hom bres  pintarrajeados,  c o ­
mienzan a enfurecer  a las serpientes ,  
provocándolas  con unas  especies  de 
chuzos de caña y azotándolas  con



.ñas flores grandes co m o  lirios, de 
olor rojo encendido.

Cuando  ya los crótalos  empiezan  
i dejar oír sus chasquidos  y pecul ia­
res s i lbidos que emiten  cuando están  
fuertemente  exc itados,  abren la por. 
tezuela que c o m u n ic a  su jaula con lR
del pris ionero, a quien prév iam ente  le 
hubieron frotado el cuerpo con el zu' 
mo de una yerba que dicen el los,  e n ’ 
furece m u c h o  a |as serpientes  v e n e ’ 
rosas,  y ios feroces an im ales  se lan­
zan contra el infel iz,  atacándolo a 
mordeduras;  mientras este  puede  d e ­
fenderse,  lo hace, pero llega un m o ­
mento  en que el v e n e n o  empieza  a 
producir su efecto  y  entonces cae la 
víc t im a presa de horribles  c o n v u l s io ­
nes, em it iendo gritos  angust iosos  por  
el dolor que causan esta c lase de v e ­
nenos.  En el entretanto,  la tribu 
clamorea e s tr identem ente  y  con sus  
aull idos y el gran tambor golpeado



rápi la e in cesa ntem ente ,  ahogan la 
agonía last imera de la víct ima.

I n m ó v i l  ya el cuerpo,  dan muer* 
te a los lepti les  con vari llas flexibles,  
les cortan las cabezas y luego de re 
partirse la carne del cuerpo,  de mane'  
ra que todos l leguen a tener un p e ­
dazo y que lo com en crudo en el m i s ­
mo acto, se entregan a la bebida has - 
ta quedar tendidos  en el campo re ­
volcándose  com o puercos,  bajo el sol  
ardiente del trópico.

Al  día s iguiente,  echan al río el 
cadáver,  después de habetle arranca­
do la cabellera, de la cual todos t a m ­
bién se  l levau un mechón que e n ­
vue lto  en unas  p lumas  de guacamayo,  
cuelgan del techo de sus chozas para 
ahuyentar  los malos  espíritus

Las cabezas de las serpientes  las 
depositan en el altar del rayo.

Esta  clase de muerte dan t a m ­
bién a los ancianos o tul l idos que les 
son embarazosos en sus  travesías por



la selva; pero en este caso, (»  m e j iu  
rápidamente del lugar del supl icio,  
dejando h la víct ima y serpientes  en 
la jaula de la muerte.

Sienten horror al derramamiento  
de sangre hu mana y cuando la ven  
correr por accidentes,  com o en las 
heridas causadas por las fieras u otros  
motivos,  se afligen demasiado hasta  
verter lágrimas.

Por  esta razón, para tomar va 
lor en los combares,  beben antes  de 
estos, el cociui ieuto de una planta  
trepadora l lamada A yahuasca o A ya 
HASCA.

Eutre  estos  indios  no ex is ten  
brujos,  ni curanderos.  Su s  e n f e r m e ­
dades son los dolores de es tóm ago  y 
vientre,  padeciendo tambiéu de llagas 
y úlceras,  de las que  no hacen apre  
cío. Aquel los  «e curan m asc ando  
unas hojitas  que l laman K h u r s u  y las 
l lagas las cubren con las hojas de una  
trepadora que denominan I v i l q u i .



üjS verdaderamente  infeliz la 
suerte  do estos  hombres,  viv iendo  
s iempre en zozobre por lus incesante»  
tormentas  preñadas de centel las  eléc' 
tricas que azotan la selva y por los 
furiosos  vendábales  que tronchan á v  
boles milenar ios  con pavoroso estré' 
pito y así, sobrecogidos  s i em pre  de 
espanto,  vagan por la selva,  miedosos  
y cobardes,  al puuto  que para cobrar  
valor en les  com bates  que de buen o 
mal grado  t ienen que sostener,  acu 
den a aquel bejuco de que hem os  h e ­
cho menc ión.



C A P IT U L O  IV

L O S  A R A U C A N O S .  —  Sus  
reendas .—  Compra de n ov ia s— Los  
[ a c h i s . — El m a o h i t u m . — Necropsia de 
addveres,

Este núc leo de aborígenes a m e - 
■Ícenos que ant iguamente  hacía parte  
le una gran uacióu,  que resist ió  a la 
íonquista de les Incas  y que con 
Daupolicán y Lautaro,  sus  héroes epó'  
himos,  peleó tan denodad am en te  c o n ­
tra el conquistador  español ,  se halla  
hoy reducido a unos  cien mil mapu'  
ches aprox im adam ente ,  local izados  
entre los ríos B io — B io  y Tolten ,  en 
la provincia Cautín,  zona Sur,  de la 
R epúbli ca  de Chile,  tierra que recibe



el nom bre  de Araucanía ,  bella y her  
moga región,  doude  los araucanos  
conservan  aún las creencias y c o s t u m ­
bres de sus  antepasados.

La habitación del araucano o m a ­
puche, la const i tuye  una ampl ia  c h o ­
za de paja, sin ningún c o m p a r t im ie n ­
to en su interior, d enom inad a  r u c a .

Creen en la vida de ultratumba  
y t ienen a E c h e l e n  como el Dios  
B u e n o  y  a P i l l a n  como el Malo.

Los  h o m b r e s  v i s t e n  e l  t r a j e  c o ­
r r i e n t e  d e  l a  g e n t e  d e !  campo,  m á s  e l  
p o n c h o ,  y l a  m u j e r  s e  d i s t i n g u e  p o r  
l l e v a r  s i e m p r e  p u e s t o  e l  c h a m a n t o , 
( l a  m a n t a  o  r e b o s o  d e  l a s  m u j e r e s  
a i m a r a s  y q u e c h u a s  ), la h u i n c h a , q u e  
s u j e t a  e l  c a b e l l o  a l  r e d e d o r  de l a  c a ­
b e z a  y  la t a p a l a c u c h a  d e  p l a t a  s o b r e  
e l  p e c h o ,  m a n u f a c t u r a d a  p o r  l o s  m i s ­
m o s  m a p u c h e s ,  l a  q u e  s e g ú n  e l  t a m a ­
ñ o ,  e u a l t e c e  a l a  q u e  l a  o s t e n t a .

El araucano es m u y  superst ic io ­
so y  cree en los espíritus  y  en los



b r u j o s  q u e  e j e r c i t a n  e l  m a c h i t u m , d e  
q u e  n o s  o c u p a r e m o s  m á s  a d e l a n t e .

Practican el GUiLL.vrui'í, que es 
una plegaria colect iva al aire libre y 
que implora a su s dioses  la bu ena  
cosecha y el acrecentamiento del ga 
nado.

Obedecen a un  jefe  l lamado Ca­
cique,  que m anda a un  caserío o  g r u ­
p o  de r u c a s .

Son pol ígamos y las mujeres  del 
araucano, en cuanto al número,  están  
en concordancia con las posibi l idades  
económicas  de aquel , para man tener  
las.

Los matr im onios  se conciertan  
por los emisarios  del pretendiente,  
quienes por un precio tal o cual, com'  
pran a la novia,  la que préviamente  
ha debido ser raptada. Efectu ado  el 
matrimonio  en el q u e  interviene el 
Cacique, la mujer  pasa a ser esclava  
del marido, pues que sobre ella recaen  
todos los quehaceres ,  no solo del ho-



Araucana



g a r ,  s i n o  q u e  tam bi Ó D,  l a s  d u r a s  fa e  
uas del  c a m p o .

Como en todas las agrupaciones  
o pueblos  indígenas,  entre estos m a ­
puches  no faltan los brujos que son 
también curanderos y ad iv inos y se 
los conoce  con el nombre  de m a c h i s , 
que los hay de ambos sexos.

La a c c i ó n  d e  c u r a r ,  a d i v i n a r  o  
a h u y e n t a r  a  l o s  m a l o »  e s p í r i t u s  d e n o ­
m i n a d o s  H u e c u f e s  p o r  e l l o s ,  s e  l l a m a  
M A C H I T Ü M .

El m a c h i , al igual que  el y a t i e i  
aimara,  conoce  las propiedades medi  
cinaies  de ciertas plantas  que curan  
las llagas, calman los dolores de e s ­
tómago, neutralizan los efectos  ve n e ­
nosos de las mordeduras de serpitn  
tes u otras al imañas.  &. y parti­
cularmente,  conocen una planta cuya  
infus ión bebida por una persona de 
quien se sospecha  haber cometido ah 
gún crimen o falta y que la niega obs  
t inadamente,  t iene que confesar la



verda l de ¡os hechos por efecto  de la 
tal bebida y merced a esta, la m e n t í - 
ra se halla virtualrnente proscrita e n ­
tre los mapuches.

Sol ici tado que es un m a c h i  para 
curar a un enfermo,  se procede a se  
ñalar la noche en que se efectuará el 
m a c h i t u m  y  para ello se alista e l  t a m ­
bor l lamado K u m t r u m  y las flautas  
de caña de col ihue denominad as t r u - 
TRUCaS y TRAILONCOS.

A visados  qu« son los ptricntes  
y amigos del enfermo,  todos c o n c u ­
rren a la ruca de este,  delante de la 
cual se e n d e u d e  un gran fuego con  
ramas de canelo,  ( D r y m i s  c h i l e n s i s  ], 
que es la planta sagrada de estos  in ­
dios.

A  eso de las 8 de la noche  llega  
el m a c h i , hombre o mujer, giuete  en 
un caballejo avanzado eu edad y c o n ­
sigu iente m ente  de m u y  pausado ca - 
minar; el m a c h i  está desnud o  de la 
cintura para arriba y pintarrajeado el



rostro de amari llo,  azul, rojo y negro,  
que  le da un aspecto horripi lante.

A p ead o  que es del tunoso anima!,  
él y los parientes y al legados del eu- 
ferino,  hacen rueda a la fogata que es 
al imentada  por la mujer más anciana  
de la concurrencia E n ton ces  el m a  
C H I  que lleva en la mano una varilla  
de canelo,  forrada con piel de víbora  
y que  remata con una cabeza de b u i ­
tre, de la que cue'gan colmil los  y ga' 
rras de tigre, ex t i ende  los brazos s o ­
bre el fuego y va dejando caer paula­
t inamente ,  yerbas,  sapos,  murciélagos  
e insectos  disecados,  para su calcina  
ción y cu y o  h u m o  lo recibe amoroso;  
luego de un m om ento ,  permanece  c o ­
mo hipnot izado  o u n a n c h a y ,  por h a ­
berle entrado en el cuerpo el c a l c u m , 
espíritu benéfico.

D e  inmediato  los parientes y 
am igos  de la ruca, disfrazados de le 
chuzas  y otros an im ales  nocturnos,  
armados  de sendas lanzas, saltan so'



re sus cabal los,  pues que l legaron  
lontados  h la ruca, y em prenden  f r e ­
ática carrera al rededor de la casa,  
tronando el aire con gritos e st r ide ir  
es y au l l idos terribles; de manera  
iue estos,  el continuo  golpeteo del  
;u m t b u m  y los roncos son idos  de las 
r u t k u c a s , forman tan atronador es 
répito, que in fund e  terrífico espanto  
i las personas que  quedaron junto al 
u e g o  y m u ch o  más, al atribulado e n - 
!ermo que  yace  teudido sobre unos  
¡ueros dentro de la ruca, aunqu e  
piensa que  con tal algarabía ya se  
ih u y e n tó  a P i l l a n  o  sea al genio  del  
Mal.

Como esto de ahuyentar  al P i ­
l l a n  dura varias  horas,  un m o m en to  
de esos, entra el m a c h i  donde  el pa­
ciento y desp ués de una perorata, le 
da a beber una infus ión  de yerbas que  
él preparó y luego de l lamar a ios  
parientes  para que presencien la ex  
pulsión del mal, quienes deben per -



manacer de pie y vuel tos  hácia la pa­
red, empieza a proferir maldiciones,  
insultos ,  amenazas y  cusntc imprope  
rio le llega a los labios,  contra los 
malos  espíritus  que el er ferino los 
t iene met idos en el cuerpo y finalraen-  
te, con un gesto im perat ivo  y horri­
ble, Jes ordena salir de ese  cuerpo y 
con esto,  se da por terminada la ce ­
remonia,  ordinar iamente desp ués de 
media  noche.

En veces  sana el enfermo,  pero 
cuando  muere y la famil ia  desea sa ­
ber, qué  enfermedad o brujerío le c a u ­
só  la muerte,  el m a c h i  procede a la 
autopsia del cadáver delante de un 
fuego  de ramas s i empre  de canelo,  
abriendo la cavidad abdominal  e in ­
quir iendo  ¿ fañosa mente  el eatómago,  
hígado,  intest inos &, mediante una  
pequeña horqueta de madera,  y si e n ­
cuentra tumor o lef ión que demostra­
se la causa de la muerte,  todos q u e ­
dan satisfechos;  pero, si el m a c h i  no



hnlla D a d a  aparente,  procede a s ec ­
cionar el hígado, riñones,  vejiga y  
s iempre de alguno de estos órganos  
hace aparecer un renacuajo,  araña, 
hormiga o cualesquier bicho,  como el 
brujo jíbaro, noti ficando a los espec­
tadores que el ex t into  ha sido embru'  
jado por alguien; más,  este alguien  
debe ser descubierto,  pues que así lo 
exije la famil ia  y  para este fin, el m a ­
c h i  pasa a ejercitar sus  artes de la 
manera siguiente:

Es de advert ir  que un m a c h i , l le­
va s i empre cons igo  una bulsita colga­
da a la cintura,  dentro de la cual hay  
yerbas mediciuales ,  sabandijas  y m a ­
riposas nocturnas disecadas,  con la 
infaltable ollita de barro cocido y 
otros cachivaches út i les  a sus maní  
pulaciones.  Arranca  a lgunos cabe­
llos del cadáver,  uñas y un retato de 
la camisa,  las deposita en la m e n c io ­
nada ollita, la que puesta al fuego  lue­
go empieza a despedir  h u m o  de cabe-



¡ l o  y  t r a p o  q u e m a d o s :  e n  e s t e  e s t a d o ,  
e l  m a c h i  a s p i r a  e s e  h u m o  y  l u e g o  
d e  p a s a r  v a r i a s  v e c e s  s u  v a r i t a  d e  e a  
n e l o  s o b r e  l a  o l l i t a ,  m a s c u l l a n d o  p a l a '  
b r a s  i n i n t e l i g i b l e s ,  c i e r r a  m o m e n r á  
n e a m e n t e  l o s  o j o s  p a r a  p o n e r s e  a  m e '  
d i t n r  y  c o m o  s i  d e s p e r t a s e  d e  u n  s u e  
ñ o ,  d e c l a r a  d e  i m p r o v i s o  q u e  p o r  
v e n g a n z a ,  m a l q u e r e n c i a  u  o t r o  m o t i '  
v o ,  e l  m u e r t o  f u é  e m b r u j a d o  p o r  u n a  
p e r s o n a ,  8 l a  q u e  l o s  d e u d o s  o  a t n i '  
g o s  d e b e n  b u s c a r  e n  t a l  o  c u a l  p a r t e ,  
p a r a  l o  c u a l  d a  l a s  s e ñ a l e s  d e l  s e x o ,  
c o l o r ,  t a m a ñ o ,  v e s t i d o s  & ,  d e l  h e c h o r .

E n  veces ,  ya sea porque las s e ­
ñales  se hal lan en una persona que  
talvez fu é  la que  practicó el embruja'  
miento o la mala suerte  de uu in d i ­
viduo  inocente,  hace que l leve en sí 
las señales  predichas,  este o aquel,  
deben sufrir  las venganzas  de los de 
la famil ia  y no pocas veces  la muerte.

P o r  e s t a s  h a b i l i d a d e s ,  r e c i b e  el



m a c h i  m u c h o s  r e g a l o s  y  e s t i p e n d i o s  
s u b i d o s .

Con el transcurso del t iempo,  las 
reducciones de m apuches ,  van d i s m i ’ 
n u y en d o  en Chile y es de esperar  
que, como también m u ch o s  se  van  
incorporando & la c ivi l ización,  l legue  
la época en que desaparezcan tan e x ­
trañas prácticas.





CA P ITU L O  V

A I M A R A S  Y  Q U E C H I 'A S  
Resabios del saheisnio entre aimaras  // 
quechuas. —  Sus p leg ar ia s— El beso del 
sol.— El  C u i i m i  — El  C hai p p u.

Con este capítulo entram os  a 
ocuparnos fie los aimaras y quechuas  
que están s i tuados on u n a  zona oom 
prendida entre los 15 grados y ,los 25 
de iat itud Sud v  los paralelos 63 a l  
70 de loqg i lud Oeste  de Greenwieh.  
Con diferencias  no m u y  apreciables,  
las superst ie ione?,  magia y demás e o s - 
tu m b ía s  de los aimaras,  son idénti'



chs a l a  de los quechuas,  puesto que  
aquel los C0Dst.itu j e n  la nación má* a n ­
t igua de la prehistoria su dam er icana  
y corno h em os  anotado con Kramer,  
los fundadores del Im per io  Incaico,  
fueron aimaras; de m odo  que,  con  
pocas excepc iones,  todo lo que pasa ’ 
mos a exponer ,  se entenderá  para 
quechuas y aimaras y aún se notarán  
algunos pu ntos de contacto  con las 
prácticas de los araucanos  y  de los j í ­
baros, s iendo estos  de origen caribe.

T e n e m o s  consignado  que  los c o n ­
quistadores  del Perú,  encontraron a 
los antiguos  peruanos con el culto al 
Sol,  cuyo tem plo  principal  se l e v a n ­
taba en ia c iudad del Cuzco (1) ,  pero 
sin la feroz práctica de los sacrificios

( 1 ) .—Juscco, palabra queehua  que  s ig ­
nifica agujero hendidura.  Al parecer, lleva 
el nombre que  le d¡ó Ma nco  Capac.  por  
haberse hundido  en es e  lugar la barra de  
oro que llevaba.



h u m a n o s  d e  l o s  a z t e c a s ,  a u n q u e  h u ­
b i e r o n  c o r r i d o  p a r e j a s  l a s  c i v i l i z a c i o ­
n e s  m e j i c a n a  y  p e r u a n a .

L a  a c c i ó n  d e  l o s  c o n q u i s t a d o r e s ,  
d e  l o s  m i s i o u e r o s  c a t ó l i c o s  y  o t r o s  
m e d i o s ,  h a n  s u s t i t u i d o  el  a n t i g u o  c u l ­
t o  c o n  el  d e  l a  r e l i g i ó n  C a t ó l i c a ;  p e r o  
e l  i n d i o  e n  s u  i n c a p a c i d a d  e i g n o r a n ­
c i a ,  n o  h a  l l e g a d o  a c a p t a r  e l  a s p e c t o  
i d e o g r á f i c o — m í s t i c o  d e l  c a t o l i c i s m o .  
A u n q u e  y a . n o  e s  s u  D i o s  el  S o l ,  l e  
q u e d a n  a l g u n o s  r e s a b i o s ,  p o r  e j e m p l o :  
t i e n e n  e n  m u c h o  m i r a m i e n t o  s i  u o  es  
a d o r a c i ó n ,  a l  p l a n e t a  V e n u s  a  q u i e n  
l o s  a i m a r a s  l e  l l a m a n  K j a n t a t i — u -  
r u r i  ( 2  ) o  s e a  L u c e r o  d e  l a  m a ñ a n a  
o  d e l  a l b a  y  o r d i n a r i a m e n t e  lo s  » i a  
j e r o s ,  q u e  al  a r r e a r  s u s  l l a m a s  o b o - 
r r i c o s  p o r  l a  m e s e t a  a n d i n a  o  l o s  b o s ­
q u e s  y u n g u e ñ o s ,  l e s  t o c a  c o n t e m p l a r  
a q u e l  f u l g o r  c a u t i v a n t e  d e  l a  e s t r e l l a ,  
a l g o  c o m o  u n a  p l e g a r i a ,  m u s i t a n .

( 2  ) .—  « E l Instructor del pueblo >.— As- 
piazu.



K JA NT ATI UR UR I,  SUMA NAIRAMPI  U Ñ ST I  
TA CHUI MAJ A K J AN ARAÑA P  ATAQ UI ( O ); 
( L u c e r o  d e l  a l b a ,  a p a r é e m e  c o n  l i r r  
d o s  o j o s ,  p a r a  q u e  m i  c o r a z ó n  s e  r e - 
g o c i j e  ).

A  l a  « C r u z  d e l  S u d  » ,  q u e  l i a '  
m a n  < C r u z  g ü a r a g ü a r a ,  l e  d i c e a :  
C r u z  g ü a r a g ü a r a  g ü a r a g ü a r a m a y a  

( C r u z  d e  e t - t n l l a s ,  d e r r a m a  
p u e s  t u s  e s t r e l l a s  ).

A l  « S a c o  d e  c a r b ó n  », q u e  s e  v e  
c o m o  u n a  g r a n  a b e r t u r a  s o m b r í a ,  d e n ­
t r o  d e  e s t a  m i s m a  c o n s t e l a c i ó n  d e  l a  
« C i u z  d d  S u d  »,  l e  d e n o m i n a n  
« C h i a r e o t a  >, ( L a g o  n e g r o )  y  l e  

c l a m a n :  C h i a r k o t a , j a n i  p u n í  ñ a n g t a  
J jAIOU,  P H A U C H I wT A M A R U  j a u s i s t a t i  
( L a g o  n e g r o ,  n n n c a  p u e s  t r a i d o r a ­
m e n t e  a  t u  c a s c a d a  m e  l l a m e s  ). 
C r e e n  q u e  e l  < S a c o  d e  c a r b ó n  » e s  u n

( 3 ) .— N óte se  que en aimara, toda pa­
labra termina en vocal,  salvo el caso  de apó-  
cape-



gran lago h cuyo  fondo tenebroso se 
precipitan las aliñas,  cual itnit c»scn-  
da.

En Cochabamba,  en la provincia  
de Aratii,  ¡os indio? moradores de las  
nieves  perpetuas del Juno ,  [ K j u n o ,  
palabra aimara que quiere decir n ie ­
ve ], en cuyas faldas se asienta el pue' 
bio de Tiraque, los moradores repe’ 
t imo?, de aquel las  alturas conocidos  
coa el nombre  de l a r i s  ( 1 ), ¡laman  
C h a s c a  ( la de la cabellera de sg reña­
da ), al planeta V e n u s  y le c laman  
así:

< Chasca: janajp;.ch;imanta cea 
cha chasca ñahuis i t* .  m u n acu iq u i  tu 
cui sóuccoi;  cjabuari i láhuay puni , cu 
s isea cauáipaj í i luquimsuta ama hua- 
ñunáipajh>. ( C h a s c a : l indo oj ito d e l

( l ).- -  Ca ni, es u na  pa labr a  a i m a r a  gue se­
ña la  a  un  ga to  sal vaj e muy peludo y hosco, de mai  agi íero,  gue  ha ce  su g u a r i d a  en al gún viejo t r o n c o  V a cuyo pie f o rm an  t a m b i é n  sus  co l me­na s  unas  av i spas  mn y bravas.



cielo, de las rizadas pestañas,  j o  te 
quiero con todo m i  corazón; nu nca  
dejes  de mirarme,  para que yo  esté  
s iempre  alegre y no me muera  de pe- 
na ).

A u n q u e  la idea es s imi lar a la 
de los aimaras,  la su a v e  y amorosa  
expres ión del idiom a quechua,  crea 

ren esta plegaria una sensación de 
lánguida  armonía

E stos  LA.RIS hablan tanto el a im a ­
ra como el quechua  y rara vez bajan 
al poblado; v iven abso lu tam ente  ai s la- 
dos, apacentando  su s  l lamas y la ­
brando pequeños  terrenos, lo su f ic i e n ­
te para la subsi st enc ia  de los suyos.  
Son esenc ia lm ente  hechiceros o bru­
jos, pues que así les corre la fam a por  
aquel los  lugares.

Se refiere que  an t igu am en te  e s ­
tos l a r i s . se  reunían anua lm ente  en  
una meseta que hay en medio  de esas  
nevadas breñas del Ju n o ,  y  ce lebra­
ban un rito que  cons is t ía  en recibir el



beso de los pr imeros rayos del sol, 
cuando  este em pezaba  a aparecer en 
el horizonte.

La meseta que  probablemente  aún  
existe ,  dicen estar s i tuada en medio  
de un anfiteatro rodeado de peñascos  
puntiagudos,  u n o  de los cuales  es 
m u y  alto y que  por detrás de este,  
un día próx imo al solst ic io  de inv ier­
no,  emerge  el sol  en un día puro y  
trasparente,  cual es ordinariamente  
el de la estaeión invernal .

Todos  los habitantes  de la regiÓD, 
hombres,  mujeres,  ancianos y  niños,  
se congregaban en la meseta ,  una  
media  hora antes  de la sal ida del sol  
y se prosternaban hund iendo  la fren- 
te en la helada arenisca del suelo,  en 
dirección al picacho detrás del cual  
nacería radiante el astro Re ina  un  
s i lencio de sepulcro y a una señal del  
c u r a c a  o jefe,  que la daba cuando el 
disco lum inoso  apuntaba ya detrás  
del picacho,  la mult i tud se alzaba y



puestos  de rodillas todos,  todos s i m 
excepción,  niños y anciano?,  e x t e n ­
dían los brazos en acti tud de adora­
ción m us i tando  plegarias,  y los jóve  
nes así como las mujeres  núbiles,  se 
descubiíau el pecho para que  los pii' 
meros rayos del sol  depositaran su  
ósculo subl im e  que c>nf í tará el co ­
razón de los hom bres  para la lucha  
por la vida,  y regi rá s im iente  sagrada 
en los seuos  de las nubi les  que otrora 
amamantarán b sus hijos,  con el háh 
to del Dios  que m o ia  en ei puro cielo 
de las albas monta ñas  de la cordillera.

Cuando el disco parecía detener  
se sobre la aguda punta  del sagrado  
picacho,  todos también a una voz, 
lanzaban gi itos de ji ibi lo y luego de 
algunas dem ost iac iones  de contento,  
se entregaban a su s  acostumbradas  
bailes y festejos.

Esta c e r e m o n i a  n o s  t r a e  a  l a  m e ­
m o r i a  l a  f i e s t a  p a s t o r a l  d e  l a s  L D p e r ­
c a l e s  q u e  s e  c e l e b r a b a  e n  l a  a n t i g u a



l l o m n  ( 1) ,  s i en do de notar que t-i 
laa darnos romanas tenían el afán de 
avanzar con los se nos  descubiertos ,  
cuando se hal laban al ineadas a lo lar­
go de h a  calles por donde  debía pasar 
la procesión,  para que los jó v en es  los 
tocasen,  creyendo que merced a este  
c o u t a ’to, ellas se tornarían m uy fe 
cundas;  entre los LAR18, la idea a d ­
quiere un aspecto más  noble  y e le v a ­
do, puesto que las doncel las  no e x p e ­
rimentaban el contacto  de hombres,  
s ino  el ósculo de su  Dios ,  que l l ega ­
ba a ellas por medio d e s ú s  f u l g u r a n ­
tes destel los.

( 1 ).— Orasset  describe así esta fiesta: 
« Las Lupercales.  era una fiesta pastoral y 
militar- La supers ti ción y !a licencia se m e z ­
claron para ese  resultado.  Las jovenes ca­
sadas esperaban con gran impaciencia es o s  
dias y con  inusitado afán se co locaban a lo 
largo de las calles por don de  debía pasar 
la sagrada proces ión,  teniendo el cuidado  
de avanzar los d e sn u d o s  senos ,  para reci-



H o y  para el indio,  el P ac tr c a -  
mac incaico, es el T a t a d i o s  y han 
sust i tuido al sol y demás  astros con  
los santos  y más prop iamente  con  
Santiago el Mayor, ginete  en albo 
corcel; pues que, á pesar de que el cu' 
ra les habla de San José,  San J u a n

bir el tocamiento de los jóvenes patricios 
en traje de lupercales, es decir, sin vestidu­
ras- Las jóvenes esposas, creían o fingían  
creer, que tocadas por aquellos, llegarían a 
ser velozmente fecundas, y era porque nues­
tros sacerdotes imberbes, llevaban en sus 
manos la piel de cabra en form a de férula, 
con la que daban ligeros golpes en los 
brazos desnudos y en la garganta sin velo  
de las más lindas matronas- Estas, con la 
mirada ávida y precipitado paso, se ofrecían 
al juego consagrado por el culto y se es­
tremecían de voluptuosidad ante toda esa 
juventud casi desnuda; ellas, apreciando los 
pormenores de las felices form as de esos 
sacerdotes de veinte años, excitaban su ima­
ginación ya ardiente y jadeantes de placer, 
se veía a jóvenes patricias, caer a los pies 
del lupercal. como una víctima, Entonces,



&. él no acierta a retener en su 
mem oria  la vida y milagros de n in ­
g u n o  y le l lama ú n ica m eu te  la a ten ­
ción la arrogancia de Santiago  y más  
que todo su corcel.

Sin embargo,  el indio respeta y 
venera s iempre  a alguna montaña,  
colina,  río o piedra que  hay en las 
oercanías de su estancia y cuando  
l lueve  fuera de t iempo,  hay sequía o 
se  presentan aquel las  que hoy se las 
dice olas  de calor o de frío, atribuye

este se apresurabas prodigarle los cuidados  
que exigían las circunstancias, y el bosque 
sagrado más próxim o, venía a ser el tem­
plo, no ya ciertamente del D ios de los re­
baños--.Los maridos. de su lado, permane­
cían solitarios en sus casas, gim iendo si­
lenciosamente por los exeesos que la reli­
gión les obligaba a disim ular.

Las fiestas lupercales duraron muchos 
siglos y no fueron abolidas sino en el 
tiem po del E m perador Anastasio: la Italia 
estaba entonces gobernada por un Rey 
O oth  »-



l a  c a u s a  a  l a s  s u s o d i c h a s  m o n t a ñ a s ,  
c o l i n a s  & ,  y  c r e e  q u e  e s t o s  f e n ó m e ­
n o s  s e  p r e s e n t a n ,  p o r q u e  a l g u i e n  f u é  
a  r e m o v e r  l a  t i e r r a  d e  e s a  c o l i n a  d o n ­
d e  n a d i e  p o n e  s e m b r a d í o s ,  o  s a c a r  
p i e d r a s ,  l a v a r  o r o  d e  t a l  r í o ,  o  n o  
a r r o j ó  l a  c o c a  m a s c a d a  d e  r i t o  a l  
a c h a c h i l \ [ 1 1 h l a  p i e d r a  s r g r a d a ;  
d e  m a n e r a  q u e ,  e s t a n d o  c o n v e n c i d o  
d e  q u e  e l  c e r r o ,  l a  p i e d r a ,  e l  r í o  & ,  
e s t á n  a i r a d o s ,  p a r a  a p l a c a r  s u  e n o j o ,  
h a y  q u e  a r r o j a r  l a  c o c a  m a s c a d a  b l  
a c h a c h i l  -, antes  d e  l a  s a l i d a  d e l  s o l  
y  e s t o ,  p o r  «1 e s p a c i o  d e  a l g u n o s  d í a s .

T e n o r  i n f u n d e  a l  i n d i o  l a  i r i s a ­
c i ó n  d o  l a s  p a r t í c u l a »  d e  v a p o r  d e  
a g u a  q u e  p o r  l a  a c c i ó n  d e  i a  l u z  s o i a r ,  
c o n s t i t u y e n  e l  a r c o  i r i s  y  q u e  e n  f o r  
m a  d e  t r o m b a s  a p a r e c e n  e n  l a s  c a ñ a 1 
d a s  d o n d e  h a y  u n  s a l t o  d e  a g u a  o

( 1 ) . — E L  V i e j o  d e  la  M o n t a ñ a  de Falb 
representado por una piedra en la cumbre  
de algún cerro alto o de una cordillera,



c a s c a d a ,  c u y o  r u i d o  s e  o y e  a  l a r g a  
d i s t a n c i a  y  c u a n d o  e l  i u d i o  n o  p u e d e  
e v a d i r  s u  p r e s e n c i a ,  ' m i c h o  m á s  s i  s e  
d e d i c a  a  l o s  v i a j e s  y e s  i m p r e s c i n d i ­
b l e  p a s a r  p o r  d e l a n t e  d e  e s a s  t r o m b a s  
o  t o m a r  c o n t a c t o  c o n  u n o  d e  l o s  e x '  
t i e r n o s  d e l  a r c o — i r i s  q u e  f r e c u e n t e '  
m e n t e  d e s c a n s a  e n  l a  t i e r r a ;  l e  a c ó '  
m e t e  u n  t e m o r  i n f a n t i l ,  s e  s a n t i g u a ,  
a p r e s u r a  e l  p a s o  y  l u e g o ,  s i n  v o l v e r  
e l  r o s e r o  l e  a r r o j a  i a  c i  c a  m a s c a d a  
q u e  s i e m p r e  l l e v a  e n  l a  b o c a ,  l o  q u e  
h a r á  q u e  e l  m a l i g n o  n o  l o  p e r s i g a  n i  
l e  c a u s e  d a ñ o .

E ste  ser mal igno  l leva el nombre  
de C u r m i ,  encarnado en el arco— iris 
o la tromba y dicen que mora en las 
cu evas  de esas cañadas y solo apare­
ce en las m añanas o tardes. Los i n ­
dios  están convenc idos  que el tal 
C u r m i ,  se i n f i l t r a  en el vientre de una  
persona y le causa la enfermedad que  
denominan K a s a g ü i ,  que no es s ino



la conocida uncinariasis o anemia tropical.Otro ser maléfico es el C h a i p p u ,  palabra aimara que quiere decir, opa­co, impreciso, confuso, borroso. Co­mo lo piensa el indio, aquel se halla siempre dispuesto a anonadarnos, amenguándonos la visión y es por ello que, cuando somos acometidos por la cólera, nos echa un velo a los ojos y es él también que cuando se acerca nuestra muerte, nos embiste primero para luego arrojarnos al La­go negro ( C h i a r k o t a  )
Para ahuyentar a este ser tan te­mido, debemos pasarnos de cuando en cuando la frente y con preferencia los ojos, con ají retostado a la brasa, porque el ají tiene la virtud de espan­tar a los espíritus malignos, razón también por k  que de rito, comer ajíes muy picantes inmediatamente después de un entierro.También t i e n e  el i n d i o  s u s  a n -



C H A N C H U S ,  M E K A L A S  ( 1 ), K A T E — IÍA- 
t e s  & ,  q u e  h a n  s i d o  c o n s i g n a d o s  p o r  
R. Paredes en s u  l i b r o :  M I T 0 3  S U ­
P E R S T I C I O N E S  7  S U P E R V I V E N ­
C I A S  P O P U L A R E S  D E  B O L I V I A .

C A P IT U L O  VI

E L  S A N T O  G I N E T E  Y  S U S  
H I J O S

Dado que el indio es geófilo o pa­
dece LA SUJECION TELURICA, COEQO di­ría Fernando D. de Medina, podría­mos considerarlo como un ente su*

( 1 ), -  La palabra M E K A L A . designa 
entre los bracmanes, el cordón misterioso  
al que deben hacerse dignos los sabios y 
los sacerdotes.



mergido:  v iv e  dentro de una niebla 
que le impid e  ver el pasado y eutre  
ver s iquiera el porvenir;  a lgunos s i ­
glos  de s o m e t im ie n to  han impreso  en 
su  alma una pas iv idad anodina; in ca ­
paz de acometer em presas  acaso m e 1 
dianas,  por falta  de e lem en to s  para 
l levarlas a cabo, de concebir  ideas  
elevadas  por falta de cultura,  deja h a ­
cer, deja pasar; n*ce,  vive  y muere  
como un gusano,  s in ánsias  de pro- 
grero ni de mejoramiento.  F u s t i g u é - 
m osle  espiritual,  moralmente:  no a s i ­
mila,  no reacciona; fu s t ig u ém o s le  m a ­
terialmente:  hol lémosle ,  pi soteémosle ,  
ento nces se enarca como una  s ierpe o 
com o un  t igre herido y acometerá  
feroz, best ialmente .  [ 1 ].

(  1 ) .— E l  a ñ o  1945,  t u v o  l n g a r  e n  la 
c i u d a d  d e  L a  P a z  u n  C o n g r e s o  I n d i g e n a l  
p r o p i c i a d o  p o r  las  a u t o r i d a d e s  g u b e r n a m e n ­
t a l es ,  al q u e  c o n c u r r i e r o n  r e p r e s e n t a n t e s  i n ­
d i os  de los d i v e r s o s  mí cl eo» i n d i g e n a l e *  d e  la 
R e p ú b l i c a .  C a s i  la t o t a l i d a d  de a q u e l l o s  h a n



Mísera criatura, arrapiezo, e s \w  
pajo, se ve ante el cura, ante el térra 
teniente del corazón pétreo, ante el 
gendarme o el corregidor, mest izos ,  
por cuyas  venas  circula también la 
sangre suya,  y aplanado por estos  y 
por el am biente  en que se desarrolla

a s i s t i d o  a las  ses ione»,  t a l  c o m o  si h u b i e s e n  
i do  a u n a  m i s a  de  f iesta,  e n  las c o n d i c i o n e s  
q u e  a p u n t a m o s  en el p r e s e n t e  c a p í i u l o .  R e ­
s u l t a d o  i n m e d i a t o :  u n a  e v e n t r a c i ó n  de m e s ­
t izos  e i n d i o s  m e s t i z a d o s ,  q u e  c o n  f i nes  de 
l u c ro  p e r s o n a l  se h a n  c o n v e r t i d o  e n  ogi tndn-  
r r s  d e  la p o b l a c i ó n  i n d í g e n a ,  r e c o g i e n d o  R A ­
M A S , ( c u o t a s  ), c o n  la p r o m e s a  de  q u e  se 
les d e v o l v e r í a n  t o d a s  las t i e r r a s  q u e  a r b i l r a .  
r i a m e n t e  d e t e n t a n  los t e r r a t e n i e n t e s  a c t u a l e s -  
L a  i n g e n u i d a d  d e l  i nd io ,  a d m i t e  t o d o ,  de 
m a n e r a  q u e ,  c e g a d o  p o r  e s t e  e n g a ñ o s o  velo,  
el  i nd í gena  h a  p r o v o c a d o  c h o q u e *  co n los p r o ­
p i e t a r i o s  de  f u n d o s  agr í col as ,  por  ve c es  t r á ­
g ic os  y  o r i g i n a d o  t a m b i é n ,  u n  d e se q ui l ib r io  
en la p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a ,  p o r  la h ue lga  d e  
b r a z a s  ca í dos  q u e  m u c h o s  g r u p o s  h a n  p u e s ­
t o  en p r á c t i c a .  R e s u l t a d o  u l t e r i o r :  en la
p e n u m b r a ,



no idealiza: está a la par con la mari  
posa a la quo deslumbra la f u lg u r a n ­
te antorcha que ama; obedece i n s t i n ­
t ivam ente  a lo que  en mayor grado  
excita sus sentidos,  s in dar im p o rta n ­
cia a los demás agentes  que  impulsan  
al yo a obrar en un sentido racional .  
Así ,  a J e sú s  crucificado, tal co mo se 
lo expoue,  le rinde veneración porque  
le in fu nde  gran pena; pero nada sabe  
de la host ia  consagrada o sea del S a n ­
t ís imo Sacramento,  ni le da la menor  
importancia.  En cuanto  al s i n n ú m e  
ro de imágenes y es tampas del Padre  
Eterno y demás santos de ambos se 
so*, no sabe dist inguir unos  de otros;  
iu intel igencia de niño *e confunde ,  
¡e marea y en su cerebro flota sola 
nente el albo corcel de 3antiago, He­
lando al punto  de invocar  con prefo- 
eneia a este, que al T a t a d i o s  o J a  
HATATA. ( 1  ).

( 1 ' Véase la primera nota ( 1 )  del 
ap. X.



Cree el indio que el santo giuete,  
armado de una filosa espada y que  
t iene derribado a un hombre  cuyo  
pecho es f ieramente  opr imido por 
los cascos de su caballo, está dotado  
de mayor poder que Cristo y les de' 
más santos in fantes ,  y si truena en 
el cielo,  es Sant iago  que corre sobre  
las nubes sombría s  que engendran el 
rayo y causan tan horrísono estrépito.

Cuando  en un hogar indígena  
nacen gemelos ,  uno de ol ios es hijo  
del santo  y el otro del matrimonio;  
pero com o no se puede saber cusí  de 
el los fu é  santif icado,  luego de oir m i ­
sa, la mujer señala al hijo de Santia* 
go y te ponen el nom b re  de Sauti ,  
co lm ándole  de favores  y preferencias  
por todo el t ie mpo que vive.  Si los 
naciere un niño con el labio superior  
partido, ( boca de liebre o labio lep o­
rino ), es seguro que  fu é  hijo del s a u ­
to y a este también lo veneran,  prodi ' 
gán dole  m u c h o s  cuidados,



En n inguna  morada indígena fa l - 
ta una efigie del santo ecuestre y co 
rao lo creen di sp ensad or  de bienes y 
de males,  le ofrecen corno presentes ,  
figurillas de barro, lanitas  de colores  
que los brujos usan para sus te je m a ­
nejes,  fruta & <fc, y el 25 de Ju l io  de 
cada año, lo llevRu al templo  a h a ­
c e r l e  O I R  m i s a , dentro d e  la cual  le 
p iden  lo que necesitan y hasta con  
lágrimas,  que m a t e o  hiera a sus e n e ­
migos,  bajo la am enaza de n o  e n c e n ­
derle Telas,  si así no lo hace.

Al s it io donde cayó el rayo, lo 
veneran y le t ienen gran respeto,  no  
osando acercarse a el, porque dicen: 
t a t i t u n  p u r i t a , palabras aimaras que  
dicen el lugar o s i tio don de hubo lle­
gado Santiago.

La deslum brante  fantasmagoría  
de los templos,  anula en la m en te  del 
indio la idea de la veneración al Ser  
Supremo.  A s í ,  cuando va a oir la 
misa, es decir a rememorar  la pasión



de Cristo, no va a recordar que fué  
martirizado y sufr ió  muerte  de cruz 
por salvar del pa ganism o a ln huma  
nidad,  s ino a admirar la mBgnificen 
cia d# los altares l lenos de co lgad u­
ras, dorados y oropeles; las reluciem  
tes vest iduras  del sacerdote oficiante; 
la mús ica sagrada,  acompañada  de 
cánticos  en un idioma que  no s o s p o  
cha s iquiera que ex ist ió  en el muudo  
y  así, todo cuan to  hiere sus sentidos,  
lo que le cousa un gran arrobamiento  
que em peq u eñ ece  su alma y sale del 
templo,  confundido,  anonadado.

U n a  efigie de Santiago  y una 
cruz, son los fetiches ,  diremos así, 
que el indio venera en su morada y 
si la cruz e3 de gran tamaño mucho  
mejor, porque cree que cuanto más  
alta es la cruz, mayor  poder tiene; 
puesto que también,  cuando cada 3 
de Mayo la l leva al templo  pora que  
o i g a  m i s a , ha pagado m ayor  precio 
que por una pequeña,  en la especie



de aduana que los curas establecen o 
establecían,  en la puerta del templo,  
cobrando proporcioDalmente al tam a­
ño de la cruz, por su  ingreso, desde  
un peso para arriba.

C A P ITU L O  VI!

Todosantos.— Llegada y  despacho 
de las almas. —  Los rezadores.— L a  
K J E S P J A .

Motivo de honda preocupación  
es para el indio el día de difuntos,  
preocupación que alcanza también a 
una gran parte del pueblo.

Para N ov iem b re  hay que  ahorrar



algo de las entradas y si ello no es 
posible,  hay que gastar aún lo que no  
se  tiene, m á x im e  ai el deudo dejó de 
exist i r  dentro del año,  a lo que  el i n ­
dio denom ina  j u s t ' í u  en aimara,  [ ca­
l iente  ], es decir que el cadáver estaría 
no del todo frío com o los que rnurie- 
ron años atrás, que  s iempre  con supe'  
ditados por los muertos  del año.

El  indio está con ven c id o  que el 
I o de N o v ie m b r e  a las 12 del dia, 
l legan la« almas de los d ifuntos año  
por año,  a la cara doude  moran sus  
parientes  in m ediato s  si los hay,  y 
s iuo,  también donde  los lejanos,  y 
permanecen 24 horas en medio  de 
ellos para marcharse al dia s iguiente,  
tam bién  a las 12; de m odo  que hay  
recibirlas y despacharlas.  Si como  
ocurre frecuentem ente ,  l loviese  d e n - 
tro de ese  par de dias, es que las a l - 
mas,  l legan o se van l lorando.

P ara  recibirlas es necesario pre' 
parar en una habitación de la vivieu-



da, es decir en I r  única  que tiene el 
indio, una mesa,  la que es adornada  
con flores y un gran surt ido de co ­
mest ibles  l istos para el consum o y 
especialmente,  de aquel lo que más  
gustaba al difuuto,  amén de una cruz 
y las velas encendidas,  que t ienen que  
ser de sebo.

Llegada que es la hora de las 12 
del I o de Novie m bre ,  la familia  reci 
be a las almas con unas  oraciones a 
su manera,  se  acurruca en un rincón  
de la pieza y creyendo f irmemente  
que las almas circulan y revoloteen  
por sobre la mesa, se poDe a la e sp e ­
ra de los r e z a d o r e s .  E sto s  son, en 
primer lugar los parientes,  luego los 
amigos y conocidos -y f inalmente el 
público en general,  que en grupos o 
individualmente,  t iene la costumbre  
de ir a r e z a r  a todas las casas y así 
aprovis ionarse  de comestibles  para 
varios dias y también,  injurgitarse



b e b i d a s  a l c o h ó l i c a s ,  m u c h a s  v e c e ;  
h a s t a  e m b r i a g a r s e .

L l e g a d o s  l o s  t a l e s  r e z a d o r e s ,  p e  
n e t r a n  e n  l a  h a b i t a c i ó n  y  c o m i e n z a n  
p o r  r e z a r  u n o s  P a d r e n u e s t r o s  q u e  nc.  
l e s  s a b e n ,  d e  m o d o  q u e  r u n r u n e a n  
s i m p l e m e n t e  u n o s  m i n u t o ? ;  t e r m i n a ­
d o  a!  r e z o ,  e l  d u e ñ o  d e  l a  c a s a  l e v a n  
t a  d e  l a  m e r a  ¡ o  q u e  a  e l  l e  p a r e c e  
e q u i t a t i v o  o b s e q u i a r  a l  v i s i t a n t e  y  
l e  e n t r e g a  e l  c o m e s t i b l e :  a l g u n o s  c o n - 
. s u m e n  e u  e l  a c t o  l a  r e t r i b u c i ó n  d e  s u  
r ¡  z o  y  o t r o s  s e  l o s  g u a r d a n  t u  u n a s  
b o l s a s  q u e  l l e v a n  p a r n  e l  e f e c t o ;  e n  
s e g u i d a  v i e n e  l a  b e b i d a ,  c o n  l a  q u e  
s e  d a  p o r  t e r m i n a d o  el  r e z o  y  l o s  r e  
z a d o r e s  s a l e n  d e  e s a  c a s a  a  r e z a r  
i g u a l m e n t e  a  la o t r a  y  a s í  r e c o r r e n  l a  
d i s t a n c i a  q u e  p u e d e n ,  d e n t r o  d 6  l a s  
2 4  h o r a s  e n  q u e  l a s  a l m a s  n o s  v i s i t a n .

L o s  d u e ñ o s  d e  c a s a  o  l o s  d e u d o s ,  
g u a r d a n  g r a u  r e c o g i m i e n t o  d e n t r o  d o  
e s t e  e s p a c i o  d e  t i e m p o ,  y  s e  d a  p o r  
d e s c o n t a d o  q u e  n o  s e  d u e r m e  l a  n o -



ihe del I o de N ov io m bre ,  si hay  
afluencia de r e z a d o r e s .

El d e s p a c h o  d e  l a s  a l m a s  q u e  
tiene l u g a r  el d i a  2  a  l a s  1 2  d e l  d i a ,  
c o m o  l o  t e n e m o s  a p u n t a d o ,  n o  e s  s i - 
n o  e l  c o m i e n z o  d e  la b e b i d a  y  d e  l a  
o r g í a  q u e  s e  v e r i f i c a  e n  l a  c a s a ,  a c o m ­
p a ñ a d a  d e  p í f a n o s ,  ( p i n q u i l l o s  ), 
í i n i t a s ,  ( k e n a s  ) y  t a m b o r i l e s .

Entre los cholas o mest izas  y aún  
entre las que  no lo son,  ex is te  en los 
poblados,  la cos tumbre  de mandar  d u ­
rante el dia 2, manjares que consisten  
-principalmente en bizcochuelos ,  tor­
tas, merengues,  &. & ,  y  una copa  
de r e s a c a d o ,  que es un aguardiente  
doblemente  desti lado y  de grado muy  
subido,  a las casas amigas o de p a ­
rientes lejanos,  con el encargo que da­
rá el emisario así: la señora dice que 
se lo rece por Fulano o Zutano  o por  
m u ch os  a la vez.

E a  las poblaciones'  de im p o r ta n ­
cia, ha desaparecido por la acción



de las autoridades,  aquel la c o s t u m ­
bre de concurrir  al Cementerio el dia 
de difuntos,  m u y  especia lmente entre  
la gente del pueblo,  como a una gran- 
fei ia,  luciendo las más elegantes  
prendas de vestir; de manera que, 
lejos de ser un dia de recogimiento  
y recuerdo para los que dejaron de 
ser, se  convert ía  en un dia de paseo,  
donde  se daba cita toda la pobla 
ción y c irculaba dentro del recinto,  
coa la algazara y bull icio cons igu ien­
tes.

Eu a lgunos  lu g a r e s , despejados  
del Cementerio,  se veían también me- 
s i tas  con profusión de masas ( f r u t a  
s e c a ), atendidas por oholitas bien 
perifol ladas,  quienes invitaban a c o ­
nocidos y desconocidos  a rezar, o f r e ­
ciendo p tév iam en te  el consabido pla- 
tito de musitas  con su copa de r e s a ­
c a d o  al centro; el aludido no podía  
menos q u 9  aceptar a la fuerza aquel  
presente y com o no todos están en



d i s p o s i c i ó n  d e  r e z a r  r ! a i r e  l i b r e ,  h a  
b í a  q u e  l l a m a r  a  u n o  d e  t a n t o s  f r a i l e a  
o  c u r e s  q u e  p u l u l a b a n  p o r  a h í ,  h a - 
c i e n d o  l a  g r a n  c o s e c h a  a n u a l  d e  d i n e ­
r o  c o m o  r e t r i b u c i ó n  d e  r t s p o u s o s ,  y  
p e d i r l e  r e s p o n s o s  c a n t a d o s  o  r e z a d o s  
c o n f o r m e  a  l a  i m p o r t a n c i a  q u e  e l  
r e z a d o r  q u e r í a  d a r s e ,  s i g u i e u d o  l a  i n - 
d i c a c i ó n  d e  n o m b r e s  q u e  l a  i m p e t r a n ­
t e  d a b a .

L a s  m u j e r e s  i n d í g e n a s ,  c u y o s  
d e u d o s  y a c e n  s i e m p r e  c u b i e r t o s  p o r  
l a  m a d r e  t i e r r a  e n  á r e a s  e s p e c i a l e s  d e l  
C e m e n t e r i o ,  s e  i n s t a l a b a n  j u n t o  a l  s e -  

.• p u l c r o  c o n  s u s  p u c h e r o s  p r e p a r a d o s  
e n  s e n d a s  o l l a s  d e  b a r r o  a r r o p a d a s  
c o n  f r a z a d a s ,  a j í e s  d e  p o l l o ,  c o n e j o ,  
c h a r q u e ,  h u e v o s  f r i t o s ,  h a b a s ,  o c a s ,  
p a p a s ,  & .  &  , y  e j e r c i t a b a n  l a s  m i s ­
m a s  p r á c t i c a s  q u e  l a s  c h o l i t a s ,  e s t o  
e s ,  c o n v i d a n d o  a  r e z a r  a  l o s  t r a n ­
s e ú n t e s  i n d í g e n a s ,  m e d i a n t e  e l  o f r e c i ­
m i e n t o  d e  l a s  v i a n d a s ;  p e r o  e l  i n d i o ,  
r e z a  a n t e s  d e  c o m e r  l o  o f r e c i d o ;  l o s



i n d i o s  a c o m o d a d o s  e n  l u g a r  d e  r e z a r ,  
l l a m a b a n  y a  n o  al  f r a i l e ,  s i n o  a  u n a  
c l a s e  d e  i n d í g e n a s  v i v i d o r e s  q u e  t a m ­
b i é n  p u l u l a b a n  p o r  e s o s  r e c i n t o s  es -  
m o u f l a d o s  d e  c i e g o s  o  m a n c o s  h a r a -  

• p i e n t o s ,  q u i e n e s  a p r e n d i d o s  d e  a l g u ­
n o s  l a t i n a j o s  e n t r e m e z c l a d o s  c o n  q u e ­
c h u a ,  a i m a r a  y  c a s t e l l a n o ,  c a n t a b a n  
o  r e z a b a n  l o  q u e  e l l o s  l l a m a b a n  t a m ­
b i é n  r e s p o n s o ,  i m i t a n d o  p e r f e c t a m e n  
t e  a q u e l  g a n g u e o  d e l  f r a i l e ,  a s í  c o m o  
el  c a n t o  l l a n o .

P o r  h o y ,  e s t a s  p r á c t i c a s  s e  r e a l i ­
z a n  e n  l u g a r e s  m u y  a l e j a a d o s  d e l  c e ­
m e n t e r i o ,  p e r o  s u b s i s t e n  s i e m p r e  e n  
a l g u n a s  p r o v i n c i a s .

K j e s p i a  e s  u n a  p a l a b r a  a i m a r a  
q u e  t i e n e  d o s  a c e p c i o n e s ,  u n a  s i g n i f i c a  
e x p i a c i ó n  y  l a  o t r a ,  u n  r o b o  c o n s e n t i ­
d o  o  q u e  s e  c o n s i e n t e  p o r  u n a  s o l a  
v e z  e n  c a d a  a ñ o .

E l  i n d i o  s e  h a c e  e l  r a z o n a m i e n t o



d e  q u e ,  D a d i e  q u e  y a c e  m u e r t o ,  e s t a r á  
h a b i l i t a d o  p a r a  h a c e r  a b s o l u t a m e n t e  
n a d a ;  d e  m o d o  q u e ,  c o m o  T a t a d i o s  
m u e r e  c a d a  a ñ o  el  d i a  d e  V i e r n e s  
S a n t o ,  n o  p u e d e  c a s t i g a r ,  p o r q u e  n a ­
d a  v e  y  e s  d a b l e  a p r o v e c h a r  l a  o c a ­
s i ó n  p a r a  p r o c u r a r s e  a l g u n o s  c o m e s  
t i b i e s  y  o t r a s  c o s i l l a s ,  e s t o ,  c o u B i d e  
r s m d o  l a  k j i s p i a  e n  s u  s e g u n d a  a c e p ­
c i ó n .

E n  e f e c t o ,  l a  n o c h e  d e  V i e r n e s  
S a n t o ,  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  l o s  c a m p o s ,  
l o s  i n d i o s  s e  o c u p a n  d e  m e r o d e a r  l a s  
s e m e n t e r a s  e n  p r o d u c c i ó n  y  h a c e r  
c o s e c h a  s i n  c o n s e n t i m i e n t o  d e l  d u e ñ o  
d e l  s e m b r a d í o ,  q u i e n  t a m p o c o  h a c e  
n a d a  e f e c t i v o  p a r a  e v i t a r  e s e  r o b o  
q u e  lo a u t o r i z a  t á c i t a m e n t e .

C o m o  e s t o s  a c t o s  s e  c o m e t e n  e n  
a l t a s  h o r a s  d e  l a  n o c h e ,  l o  h u r t a d o  
n u n c a  e s  d e  c o n s i d e r a c i ó n  y  p a s a  l a 
m a y o r í a  d e  v e c e s ,  c o m o  u n  j u e g o  o 
d i v e r s i ó n  d e  l a  j u v e n t u d  i n d í g e n a .

R s t a  a c c i ó n  d e  k j e s p i a r  s o l o  p o ­



d r í a  e v i t a r e ,  m o n t a n d o  g u a r d i a  e n  l a 
c h a c r a  m á s  i m p o r t a n t e  p a r a  el  d u e ñ o  
y a ú n  as í ,  p o d r í a  m u y  p o c o  a n t e  lo s  
g r u p o s  m e r o d e a d o r e s .

H a y  c a s o s  o  h u b i e r o n  m e j o r  d i ­
c h o ,  q u e  s e  K JE S P IA R O N  e n s e r e s  y  
o t r o s  u t e n s i l i o s  y a ú n  d o n c e l l a s  c o m ­
p l a c i e n t e s .

C A P ITU LO  V II I

E l E K E K O , fetiche o idolillo del 
pueblo paceño.— L a s alacitas.

A u n q u e  e l  i n d i o  a c t u a l m e n t e  n o  
t o m a  a b s o l u t a m e n t e  e n  c u e n t a  al  i d o ­
l i l l o  l l a m a d o  E k e i í o , y  e n  l a s  p r o v i i v  
c i a s  t a l y e z  n i  lo  c o n o c e n ,  p u e s t o  q u e



es pecui iarís imo d9 la ciudad de La 
Paz,  insertamos este  capítulo p o r  colv 
siderar probable que procede de los 
primeros pobladores de la hoya  del 
Choqueyapu.

R e s a b i o  d e l  f e t i q u i s m o  i n d i o  es  
el  E k e k o , u n  m u ñ í c o  e n a n o ,  d e  l a  
a l t u r a  d e  1 0  a  1 2  c e n t í m e t r o s ,  q u e  
c a s i  t o d o s  l e  t i e n e n  u n  l u g a r  r e s e r v a ­
d o  e n  s u s  h a b i t a c i o n e s .

E l  E k e k o , p a l a b r a  aimara q u e  
q u i e i e  d e c i r  e n a n o ,  e s  c o m o  h e m o s  
d i c h o ,  u u  m u ñ e c o  d e  y e s o ,  p a n z u d o  y 
g o r d i f l ó n ,  m o f l e t u d o  y coloradote,  q u e  
e n  s u  r o s t r o  l l e v a  l a  e x p r e s i ó n  d e  u n a  
f r a n c a  y  a l e g r e  c a r c a j a d a .

El 2 4  d e  Enero  de cada año, ce 
lebra el pueblo paceño la fiesta de 
N. S. de lLa Paz; esta, una efigie de 
la Virgen,  sentada en un sil lón de 
pinta con el N i ñ o  JesÚ3 en su falda y 
que fu é  obsequiada  por el Emperador  
Carlos V.

Hácia el año 1548  y por orden



de D.  Pedro  de la Gasea, el licencia' 
do D. A lo n so  de Mendoza  fundó la 
ciudad de La Paz, pava perpetuar la 
memoria  de la terminación de la gue  
n a  civi l de los españoles ,  fuudación  
l levada a cabo bajo la advocación de 
< N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  L a P a z  >.

Más, ol pueblo lejos de festejar  
el 20 de Octubre dia de la fundación  
de la c iudad,  tomó por costum bre  ha 
cer feria y jolgorio el 24 de Enero,  
que el a lmanaque  cons igna  corno dia 
de Nuestr a  Señora de La  Paz.

El templo  de Churubamba,  que  
hoy se conoce  con el nombre  de San  
Sebast ián,  hacía nn aquel los  t iempos  
de Igles ia  Matriz y en esta fiesta se  
cantaban vísperas y misa de gran s o ­
lemnidad.  Eu la plaza de igual n o m ­
bre a la que  dominaba  la Matriz, se 
corrían toros,  se efectuaban apuestas  
en anclas,  babian palos encebades,  
ollas de miel y todo aquel lo que ser­
vía ai pueblo para au diversión,  amén



d e  l o s  e n m a i c a r a d o s  c o n  d i s f r a c e s  a 
c u a l  m á s  z a h i r i e n t e s  y  c ó m i c o s ,

E n  l a  s u s o d i c h a  p l a z a ,  s e  e x h i ­
b í a n  y h o y  s e  e x h i b e n  a u n q u e  e n  
o t r o s  l u g a r e s ,  t o d a  c l a s e  d e  o b j e t o s  
o  a r t e f a c t o s  e n  m i n i a t u r a ,  p a r a  s u  
t r u e q u e  c o n  b o t o n e s  d e  m e t a l  a m a r i ­
l lo ,  d e n o m i n a d o s  d e  t a p a — b a l a z o ,  a  
l o s  q u e  h o y  h a  r e e m p l a z a d o  el  d i n e r o .

L a  f e r i a  d u r a  t r e s  d i a s  y  e n  a q u e ­
l l o s  t i e m p o s  s e  p r a c t i c a b a  el  r a n c h e o  
( 1 ), q u e  t e n í a  l u g a r  a l  a n o c h e c e r  d e l  
t e r c e r  d i a  d e  l a  f e r i a ,  p o r  g r u p o s  d e  
j o v e n z u e l o s  y  m u c h a c h o s ,  l o s  l l a m a ­
d o s  g u a l a ic h o s  ( 2  ), q u e  a l  s o n  d e  
a i r e s  n a c i o n a l e s  a c o m p a ñ a d o s  d e  k e  
ñ a s ,  ( f l a u t a s  i n d í g e n a s  ) y  c h a r a n ­
g o s ,  (3),  p í f a n o s  y  t a m b o r i l e s ,  i r r u m

( 1 ).— En el argot del pueblo  paceño,  
denota la acción de asaltar.

( 2 ).— Pil ludos .
( 3 ) .— Esp ec ie  de  guitarrillas diminutas  

de 5 cuerdas sencillas o  dobles ,  que casi 
siempre se tocan rasgueando  vivamente las 
melodías del folklore boliviano.



pían por las 4 esquinas de la plaza 
con gran algazara y estrépito y al g r i ­
to de a l a o i t a , a l a c i t a , [ voz aimara  
que dice: c ó m p r a m e , c ó m p r a m e  ], pro 
cedían al asalto de todos los efectos  
puestos  a trueque por las chol i tas  e 
indiecitas ,  a la mortecina luz de las 
m e c h a — c h u a s , ( candilejas  d e  sebo en 
plat itos de barro cocido ). N o  pocas  
veces  se ve ían  inc lu id as-  en el r a n  
c h e o , algunas doncel las  descuidadas.

U n  susto  y tremendo sus to  se  
l levó  en u n a  de estas fiestas, el m u y  
orondo Marqués Juan  Contreras de 
Vil larreal; pues  que,  al oir los desa­
forados gritos  de a l a c i t a ,  a l a o i t a ,  
creyó que  los criol los  se c itaban p a r a  
otra masacre igual  a la del 28 de 
Sept iem bre  de 1814,  en que los mes  
tizos hicieron chicha de los c h ap eto ­
nes, y  poseído de pánico,  no fué que  
corrió, s ino  quo voló por Coscochaca,  
hasta el alto de Lima,  tal que en un



libro de V I A J E S  que publicó en Ma­
drid, consigua  lo s iguiente:

« El 24 de Enero,  en la caspera y 
revoltosa ciudad de La Paz,  e scap a- 
mos,  merced al milagro d e  la P u r í s i - 
m a y d e  un 28,  para el que  el feroz p o ­
pulacho se reunía ya  en la plaza m a 1 
yor, obedec iendo terribles a la c i t a  a 
la infame c i t a  que  s e  habían dado ».

El in fortu nado  Marqués,  ig n o ra ­
ba el aimara,  lo que le causó tamaño  
entripado, pues  que, sin mayores ave  
riguaciones,  a c u d i ó , a c o r r i ó , v o l ó ,
NO PERDONÓ LA E S P U E L A , NI D IÓ  PAZ 
A LA MANO Y TRASPASÓ E L  ALTO LLAWO, 
tal como si se lo hub iese  aconsejado  
su paisano,  el celebrado poeta de m a ­
rras.

E l  r e y  d e  e s t a  f i e s t a  e s  p u e s  el  
E i í e k o  q u e  s e  lo  a d q u i e r e  d e  u n  p u e s  
to d e  v e n t a  o  t r u e q u e ,  y s e  l e  a d o r n a  
c a r g a n d o  a  su s e s p a l d a s  o  d o n d e  s e  
p u d i e r e ,  c u a n t a  c o s a  i m a g i n a b l e  s e  
e x p e n d e  e n  l a  f e r i a ;  d e  m a n e r a  q u e ,



u n  E k e k o  bien aviado carga saquitos  
m in ú s c u lo s  de harina, arroz, azúcar, 
eaji tas de fósforos,  guantes ,  botellitas  
de licor en su s  alforjas &. y el 
dueño  del m u ñ eco  t iene el cuidado  
de cargarle con lo que él desea o pre- 
tende poseer. Así,  u n o s  le adornan 
con una casita, cual ron un pianito,  
por acá con un  sombrerito,  por allá 
con un catrecito  de dos plazas y  así, 
al sabor del du eño de! idolillo, quien  
com o dij imos,  t iene un lugar prefe  
rente en el dormitorio de la casa y 
al que, al levantarse  de la cama se le 
pide mirándolo  con ternura,  más o 
m en os  con las frases: E k e k i t o  l i n d o , 
E i í E K IT O  D E  M I CORAZON: DAME PU ES 
E 3 T E  AÑO c a s a , f i n c a  &, o lo que par­
t icularmente  le hizo cargar el que  
así le impetra y el E k e k o , el ídolo  
de la abundancia que no hará faltar 
nada en el hogar, ríe y ríe siempre.

N o  pocas veces  el dueño ve col­
m ados  sus deseos de poseer lo que



p i d i ó  y  la f e  e n  e l  E k e k o  s e  a c r e c i e n ­
ta.

E l  E k e k o  d e b e  c a m b i a r s e  a n u a l ­
m e n t e ,  p o i q u e  e l  d e l  a ñ o  q u e  p a s ó ,  
n o  t i e n e  p o d e r  a l g u n o ;  t a m p o c o  s e  
p u e d e n  t e n e r  d o s ,  p o r q u e  l e j o s  d e  
t r a e r  l a  b u e n a  s u e r t e  a t r a e r í a  l a  m a ­
la.  A l  v i e j o  o  c o m o  d i r í a m o s  u s a d o ,  
h a y  q u e  v o t a r  f u e r a  d e  l a  c a s a .

¡ái lo q u e  t e n e m o s  e x p u e s t o  n o  
e s  u n  r e s a b i o  d e l  f e t i q u i s m o  d e l  a n t i ­
g u o  a i m a r a ,  n o  s a b r í a m o s  a  q u é  
a t r i b u i r  e l  o r i g e n  d e  e s t a  s i n g u l a r  
p r á c t i c a ,  p o r  o t r a  p a r t e  m u y  r i s u e ñ a ,  
q u e  t i e n e  el  p u e b l o  p a c e ñ o .



C A P IT U L O  IX

L a  P1CH A C A .— L a  T R U C C A -  
C C A.— E l A  T IR I— El K J A R IS 1 -  
R I .  —  La T H A L A  N T A .  —  L a  M I  
L  L U C H A .

E i y ' A T i R i ,  ( p a l a b r a  a i m a r a  q u e  
s i g n i f i c a  e l  q u e  s a b e ,  el  s a b e d o r  y  
a d i v i n o  ), q u e  a s í  c o m o  m é d i c o  es 
t a m b i é n  l a i k a  y m a g o ,  ( t a n t o  e n  ai  
m a r a  c o m o  e n  q u e c h u a  q u e  u s a n  la  
m i s m a  p a l a b r a ,  l a i k a  s i g n i f i c a  b r u j o ,  
h e c h i c e r o  ), o r d i n a r i a m e n t e  es  u n  iu  
d i o  v e j a n c ó n ,  d e  a ir e  h i p ó c r i t a  y  re



celoso, que trata de ocultar su oficio,  
y por ello su in d u m en to  no difiere 
del que usan los demás  indígenas .

Vive  s iempre  apartado y sin fa- 
milia, a no ser algún hijo o hija que  
le s igan f ie lmente y obedezcan sus  
mandatos,  no m u y  santos  por s u p u e s ­
to. Por  intermedio  de estos,  sabe  
la vida de los de la comarca donde  
vive  y puede así pred ec ir  ciertos su  
ceso», indicar los  s i tios  ¡toude se en-  
cuentran objetos  o an imales  robados,  
así como el de los ladrones y absolver  
adiv inator iamente  las consultas  que  
se le hacen.

Camina en altas horas de la n o ­
che por los cementerios ,  recogiendo  
huesos humanos ,  grasa y masa  euce  
fálica de los cadáveres para confec ­
cionar su s  ungüentos;  m u y  de alba,  
discurre por los campos,  reuniendo  
yerbas o gusani l los ,  cazando lechuzas,  
víbor?,3 y recogiendo inf inidad de



p i e d r e c i l l a s  y cosas raras, todo para 
e f e c t U E r  sus sort i legios.

Los blancos y algunos mest izos  
los desprecian,  pero los indios  le t e ­
men y respetan en alto grado.

En los cam pos  y lugares aparta­
dos de las poblaciones en Cochabam  
ba, deambula  en las noches  el k j a r i  
s i r i ,  (palabra aimara y  también q u e ­
chua que  signif ica el que corta ), 
quien va en busca de hombres  jóve  
nes y cuando  los encuentra  solos,  los 
m agnet iza  con su mirar ue fel ino y 
procede a abrirles con un cuchi l lo  
costado derecho,  extrayéndoles ,  dice»,  
la grasa de los riñones; luego, les 
cose la herida que  inf inidad de vecas  
causa la muerte del hipnotizado.  Los  
indios  t ienen un terror pánico al 
K j a r i s i r i  y  no in tentan  s iquiera c a p ­
turarlo o hacerle daño.

El y a t i r i  adivina lo que se le 
consulta,  esparciendo las hojas de la 
coca sobre su t a r i  ( palabra aimara



q u e  i n d i c a  s e r v i l l e t a  o p a ñ u e l o  ), u u  
m a n t e l i l l o  d o  l a u a  t e j i d o  p o r  él  m i s ­
m o  y  s i e m p r e  a  l i s t a s ,  c o u  l o s  c o l o ­
r e s  c a f é ,  b l a n c o  y n e g r o ,  el  c u a l  t a r i  
a n t e s  d e  e n t r a r  e n  u s o ,  e s  c o n s a g r a d o  
a  l a  l u n a  l l e n a ,  d e j á n d o l o  e x p u e s t o  
d u r a n t e  u n a  n o c h e  a  s u  p o é t i c o  r e a - 
p l a n d o r ,  e u  u n a  e m i n e n c i a  d e  u n  l u - 
g a r  s o l i t a r i o  y  a p a r t a d o ,  p r e v i a s  l a s  
g e n u f l e x i o n e s  y  p l e g a r i a s ,  s i n  o l v i d a r  
el  b a g a z o  d e  l a c o c a  m a s c a d a  p o r  él  
y  q u e  l o  d e p o s i t a  s o b r e  e l  t a r i ,  l l a ­
m a n d o  a l  A C H A Q H IL A  ( 1 ) ,

L a  m á s  s i m p l e  d e  l a s  c u r a c i o n e s  
d e l  y a t i r i  e s  l a  p i c h a c a . [ v o z  a i m a r a  
q u e  s i g n i f i c a  b a r r i d o  s u p e r f i c i a l  o  
l i m p i e z a  l i g e r a  ]. P i d e  s a p o s ,  l a g a r ­
t i j a s  u  o t r a  a l i m a ñ a  y  e n  m e d i o  d e  
g u t u r a l e s  r e s p o n s o s ,  p r é v i a  l a  c o c a

( 1 ).— El gran A bu e l o  o  Padre Eterno  
que  mora en las altas montañas,  o  sea 
El Viejo de la Montaña de Falb. c o m o  ya lo
apuntamos ,  
í 54



q u e  m a s t i c ó  y  el  a l c o h o l  q u e  s e  i n ­
g u r g i t ó ,  p a s a  t o d o  ol c u e r p o  d e l  e t r  
f e r m o  c o n  l a b a r r i g a  d e  l a  a l i m a ñ 3 ,  
d i c e ,  p a r a  q u e  le s a q u e  l a  e n f e r m e  
d a d ;  e n  s e g u i d a ,  s i n  v o l v e r  l a  c a b e z a  
p a r a  n a d a ,  c o r r e  a p r e s u r a d o  a u n  c a  
m i n o  j  l u e g o  d e  e n v o l v e r  al  a n i m a l  
c o n  l a n a s  e h i l a c h a s  d e  c o l o r e s ,  p a r a  
l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e l  t r a n s e ú n t e ,  lo 
d e p o s i t a  e b  u n  l u g a r  v i s i b l e .  A s í ,  
c u a q u i e r  p a s a j e r o  i n c a u t o  y  c u r i o s o ,  
t o m a r á  el  a n i m a l  a p r i s i o n a d o j  c o g e  
í á  la e n f e r m e d a d  d e l  p a c i e n t e  a  q u i e n  
el y a t i r i  ¿ t e n d i ó .

L a  trucücca  ( v e z  a i m a r a  q u e  d i ­
c e  c a m b a l a c h e  o  c a m b i o ), ss o t r o  
p r o c e d i m i e n t o  q u e  u s a  p a r a  c u r a r  
a q u e l l o s  s a í t o s  o c o n v u l s i o n e s  q u e  
i n e s p e r a d a m e n t e  n o s  a t a c a n ,  p a r t i c u ­
l a r m e n t e  e u  l a s - n o c h e s  y  t a m b i é n  
p a r a  c u r a r  el  surmenage. E l  y a t ir i 
c r e e  q u e  el  e n f e r m o  h a  d e j a d o  s u  aja- 
yu  [ a l m a  ], e n  a l g ú n  l u g a r  d e l  c a m p o  
y  e s  p r e c i s o  c a m b i a r l a ;  p a r a  el  e f e c t o ,



recomienda a loe al legados del paflsrr  
te, que compren una truca  que  e x ­
penden las indias y que  cons is te  en 
uua porción de lanitas de colores,  s e ­
bo de l lama, sesos  de lechuza y otras  
cosas por el estilo,  todo en un atadito.  
U n a  vez la truca  en manos del yatiri, 
pasa ella por m uchas  veces a lo largo 
del cuerpo desn udo  del enfermo,  m a s ­
cullando palabras ásperas y luego,  
«ale rápidamente  de la habitación  
donde efectúa la curación,  s in volver  
por n ingún  m ot iv o  la cabeza hácia  
atrás y se dirige a un extram uro o al 
campo, para depositar la truca  a la' 
vera de un  camino  o callejuela,  donde  
seguram ente  algún  can fam él ico se  
regalará con los sebos,  sesos  &.

También practica la thalanta  ( sa 
cudimiento  ) de los n iños de corta 
edad, para la que s i empre  es llamado,  
no bien se nota en el in fante  los 
ojos desiguales ,  su tristeza o enfla­
quecimiento.



Infinidad de veces el niño cae y 
tan ser iamente ,  que dada su coust i tu  
cióu aún no bien cimentada y que se 
resiente de su m a  delicadeza,  el cora ­
zón se m ueve ,  se ladea, dice el y a tir i , 
y no está com o debe estar para su 
normal f u n c i o n a m i e n t c ; de manera  
que hay que  thalantarlo, es decir p o ­
ner el corazóu en su verdadero l u ­
gar. [ 1 ].

El m édico  iudígena,  que no hay  
otro que  sepa de esta curación, p r o ­
cede así:

Pide coca y aguardiente,  con este  
y el zu m o de aquel la  que la obtiene  
por mast icac ión,  fr icciona el cuerpo  
del niño  que ha s ido colocado de e s ­
paldas sobre la cama; luego  le toma  
por un brazo y lo sacude s u a v em en te  
hácia arriba; con el otro brazo hace

( 1 ) . — Muchas  prácticas curativas y 
preocupac iones ,  han s ido ya cons ignadas  
por R. Paredes en su libro, y algunas de 
ellas figuran en e! presente-



lo' propio; después procede cou las 
piernas de la m ism a manera,  aislada  
y conjuntamente;  luego le cruza los 
brazos y sacude  s u a v e m e n t e  el cuer- 
pecito de izquierda a derecha y v i c e ­
versa, como para acom odar  algo en 
su lugar, cual proceden las matronas  
con las mujeres  grávidas,  en cu y o  
vientre so atraviesa el feto. Luego,  
lo e n v u e lv e  en un l ienzo y lo faja de 
manera  a in m ovi l izar lo  y recomen'  
dando a la madre  procure evitar que  
su hiji to haga m o v im ie n t o s  bruscos,  
da por terminada la operación,  que  
vale algunos centavos.  (  Quincsitera- 
p ia  ).

La millucha, que es el acto de 
pasar con a lu min i ta  o sulfa to de alú­
mina el cuerpo o parte enfe rma del 
paciente,  es una  práctica que con al ­
go de magia y sort i legio la ejecuta el 
ya tir i

En cualesquier caso de enferme*  
dad para el que es l lamado el yatiri,



l a  primera y previa provideucia que  
efectúa es la pichaca, que la hemos  
anotado y como esta no surtiese e f ec1 
to, vendrá la millucha.

E l  sulfato que ya se pasó por !k 
parte enferma del cuerpo de una per 
sona, es arrojado v io lenta m ente  por 
el yatii'i  a un depósito de orina pútri  
da cal iente,  que ente ladam ente  man'  
da disponer a mauo; como al c o n t a r  
to del sulfato, (m illa), la orina hace  
efervescencia,  el y a tir i  la corta con su 
cuchi l lo  en forma de cruz griega y 
luego,  ee pone a exam inar  con suma  
atención las f igurillas que poco a po- 
co va dejando la espum a en la su p er ­
ficie de la orina; en seguida,  levantR 
los  ojos al cielo, l lama al Tata S a n ­
tiago  y pronuncia  bu diganóstico: el 
enfermo se ha caído y la tierra lo 
agarró, (  Catjata en aimara y Japeha  
en quechua  ), o está hechizado  por  
sus en em igos  o si también el río lo



embrujó,  hurgó nidos de hormigas y 
cosas por el estilo.

Si  la m illucha  no sentó bien al 
paciente,  que m uchas  veces produce  
buen efecto entre los indios ,  que  
cuando se opera con los blancos no 
se obtiene resultado alguno,  dice e! 
y a tir i , porque no t ienen fe en el re 
medio; en tonces hay que levantar el 
embrujo de la tierra, agua, arco iris 
&.. mediante  las ceremonias que de' 
tal lamos en el s igu iente  capítulo.



CAPITULO X

La llegada de San tiago , —  La co- 
m rom ancia .— B ru jerías con sapos apu­
ñalados y  muñeqvillos. — .Desembruja- 
miento.

Llam ado que es el yatiri para 
sanar a un enferm o a quien  no curó  
la millucha, se aviene a sacar el e m ­
brujo que j a  se señaló  que elemento  
lo hubo causado, por un precio tal y  
señala una noche  para la operación.



o r d e n a n d o  q u o  s e  l o  e s p e r e  c o n  b a s ­
t a n t e  coca y  a g u a r d i e n t e  o  a l c o h o l  
a g u a d o »  p u n t o  d e  b e b e r l o .

En efecto,  se p r e s e n t a  en la m o ­
rada del en ferm o que  se  hal la y a  ro­
deado por su s parientes  o al legados  
y a eso de las 12 de la noche e m p i e ­
za por extender  su ta r i  en inedia h a ­
bitación; pide la coca y  con much o  
recogimiento,  hace un m ontcc i to  de 
ella sobre el ta r i  e inv i ta ndo  a loa 
presentes , por quienes se encuentra  
rodeado, sentados  en el duro suelo,  a 
servirse,  comienza  el acullicu, ( acto  
de masticar la coca ), a la mortecina  
luz de una vela de sebo; durante este  
aQulticu que dura unos 30 minutos,  
se habla de muchas  cosas,  aunqu e  el 
y a tir i  l leva s i em pre  la conversac ión  
a los suceso s  que  se  produjeron o se  
producen en la comarca.

T e r m i n a d o  el  acullicu. e s c o g e  la 
h o j a  d e  c ocr  m á s  g r a n d e  y  p e r f e c t a  y  
con e l l a  p a s a  v a r i a s  v e c 6 S  l o s  o j o s  d e l



e n f e r m o  y  d e  ¡oa c o n c u r r e n t e s  p a r a  
q u e  n o  v e a n  a  lo s  supaganaca  [ d í a  
b l e s  [. L u e g o  o r d e n a  q u e  t o d o s  so  
i n s t a l e n  d e  c u c l i l l a s  c o n t r a  l o s  m u r o s  
d e  la h a b i t a c i ó n ,  m i e n t r a s  él  p e r m a ­
n e c e r á - e n  el  c e n t r o ;  c i e r r a  1?» p u e r t a  y  
d e s p u é s  d e  b e b e i s e  u n a  b u e n a  d o s i s  
d e  a l c o h o l ,  p r e v i o  el  a c t o  d e  r o c i a r  
r-ou e s t e  !h m a d r e  t i e r r a ,  a p a g a  la v e  
l i ta ,  r e c o m e n d a n d o  s i l e n c i o  a b s o l u t o ,  
p o i q u e  d e  o t r a  m a n e r a  el  T a t a  S a n  
H a g o  n o  l l e g a r í a .  [ 1 )

C o m o  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  el c a m  
po,  c a u s a n  r u i d o s  c i e r t o s  a n i m a l e s  o  
el v i e n t o  y  m á s  q u e  t o d o  el  b r u j o  q u e  
a r r o j a  p i e d r e c i l l a s  h á c i a  el  t e c h o ,  q u e  
a e l l o  c o l a b o r a  la o s c u r i d a d  en  q u e  sa

( 1 ).— Hay que advertir, que Santiago  
no reina en todas las comunidades  ind íge ­
nas; s e g ú n  las regiones,  varían las a dv oc a­
ciones  y procedimientos para estas s in g u ­
lares prácticas-



encuentra la habitación;  no • bien 
se aperciben aquel los  pequeños  
ruidos, dice qued am en te  el ya- 
tiri: ya v ien e ...y  a viene el Tata San  
Hayo; trascurridos a lguuos  minutos,  
los c ircunstantes  s ienten que el brujo  
se arrojó a! suelo y luego  con voz  
temblorosa y palabras entrecortadas  
s imula asentir y obedecer mandatos,  
con las frases de jis tata, ukam áu, 
hualiquíu, ( si padre, así es, m u y  bien), 
mientras los demás están sobrecogí  
dos de espanto.  D e s p u é s  de un m o ­
mento el tal brujo se incorpora y e m ­
pieza * exc lamar energúm eno,  con to' 
da la fuerza de su s  pulmones:  ¡jaltáp- 
jam a supayanaca  /. /  jaltápjam a ! ¡sar  
jápiama !, ( corran diablos,  corran, v á ­
yanse  ) y manotea discurriendo por  
la habitación,  com o quien persigue a 
un murciélago que  se hubiese  colado  
dentro, y sale disparado con d i ­
rección al campo.

A  la uoohe s iguiente  vue lve  a la



casa del en ferm o y refiere que al Tula 
Santiago  lo ha reprendido ásp era­
mente,  pues que estaba muy  enojado  
porque no le encendían  velas; pero 
que él a precio de m u c h o  ruego, ba 
obtenido que le com unicase  la e n fer ­
medad del paciente,  así como los r e ­
medios  a suminitrarle ,  porque ya los 
diablos  estaban apoderándose del in 
fel iz  para l levárselo al infierno; que  
aplacada ya  la cólera do Santiago le 
ha entregado  una férula confecciona  
da con las cerdas de la cola del d i v i ­
no cabal lo y con ella y m u y  a duras  
penas,  ha podido  arrojar a los d e m o ­
nios  del lado del enfermo.

Con estos  e m b u stes  entrega a la 
famil ia  u n g ü en to s ,  yerbas,  piedreci-  
lias, patas de lagartijas,  p lumas de 
aves nocturnas  «fe. «fe., para que se 
frote  con los ungüen tos ,  tome mates,
( in fusiones ), de las yerbas y lo de 
más se cue lgue  a la cabecera del l e ­
cho del paciente para a h u y e n t a r a  los



diablos y  neutr a l iz ir  loe malef icios de 
sus enemigos.

P o r  supu es to ,  el y a tir i  es colmado  
de comi lonas ,  aguardiente,  chicha,  o b ‘ 
sequioe y f inalmente entregado  del 
dinero que pidió antes  de la s ingular  
operación; puesto que contrariarle  
sería atraerse el enojo del Tata San  
Hayo que  habla con él. N o  pocas  
veces  aconseja tam bién la Eutanas ia,  
cuando el enfermo es m u y  anciano,  
queda inuti l izado o la enfermedad es 
incurable.

Cuando  el y a tir i  considera que  
el paciente  puede  hacer uso  de sus  
pies y está agarrado  per el río, por  
ejemplo,  lo conduce  donde  el enfermo  
cree haber dormido,  caído o s im p le ­
m ente  pasádolo y una vez en la orilla 
del río causante del mal,  le obl iga a 
beber agua de aquel y que, u n e s  dos  
a tres tragos los escupa con fiereza a 
un lugar donde el ya tir i  hubo depo  
s i tado el bagazo de la coca mascada



por ól; eu seguida,  le ordena que se. 
t ienda boca abajo en la orilla del 
río e inm edia tam ente  empieza  a l la ­
mar al O rko—ja h u ira  ( r ío  m acho) ,  
y  lo insulta l lenándole  de dicterios y 
sandeces ,  conc luyendo  por amenazar'  
io con el caballo de Santiago; luego  
corre desesperadamente  por los con 
tornos,  hasta que rendido de ca n sa n ­
cio, cae junto  a su enferm o y diciétr  
dolé que ya lo ha haanijchado  ( e s c a r ­
m entado) ,  lo manda rest ituirse a su 
casa y que  le enc ienda una vela si 
Tata Santiago, hecho lo cual e m p e ­
zará a sanar.

U n a s  veces los pacientes sanan o 
mejoran y otras nó, y tan como loe 
galenos  que se quemaron las cejas  
desentrañando  los secretos de las en' 
fermedades  y  su s remedios,  recibe el 
ya tir i  su est ipendio,  sin responsabil i ­
zarse por lo que sucedió al enfermo a 
rniz de las curaciones.

Cuando se trata de un tumor,  el



y a t ir i  h a c e  l a  m illu cha  y  e n  s e g u i d a  
c h ú p a l a  p i e l  a l  c o n t o r n o  d e  l a  h i n ­
c h a z ó n  q u e  p r o d u c e  a q u e l ,  y c o n  l o s  
c a r r i l l o s  h i n c h a d o s ,  s a l e  a p r e s u r a d a ­
m e n t e  d é l a  h a b i t a c i ó n  c o m o  l l e v a n ­
d o  a l g o  e n  l a  b o c a  y v a  a  e s c u p i r  l e 
j o s ,  t a l v e z  s o l a m e n t e  s u  c o c a  m a s t i ­
c a d a :  p r o c e d i m i e n t o  s e m e j a n t e  a l q u e  
u s a n  lo s  j í b a r o s .

E l  y a t ir i  r e c i b e  t a m b i é n  a  q u i e  
u e s  q u i e r e n  s a b e r  d e  l o s  r o b o s  q u e  
s u f r i e r o n ,  d ó n d e  s e  e n c u e n t r a n  l o s  
e f e c t o s  s u s t r a í d o s ,  a s í  c o m o  l o s  l a d r o ­
n e s .

C u a n d o  s e  t r a t a  d e  s u s  c o m a r c a  
n o s ,  él  y a  s a b e  p o r  s u s  a g e n t e s  lo 
q u e  s u c e d i ó ;  d e  m a n e r a  q u e  p u e d e  d e ­
c i r  d e s p u é s  d e  u n a  l e c t u r a  d e  l a c o c a :  
v a y a n  a  b u s c a r  p o r  t a l  o  c u a l  r e g i ó n ,  
a v e r i g ü e n  u n  p o c o  y  d a r á n  c o n  lo s  
e f e c t o s  o  c o n  e l  l a d r ó n  y  t a m b i é n  p o ­
d r á  d e c i r ,  q u e  e s t e  f u é  u n o  d e  l a  c a ­
s a ,  a l l e g a d o  o  e x t r a ñ o .

E n  c a s o s  d i f í c i l e s ,  c u a n d o  l a s



consultas  v i e n e n  de regiones alejadas  
o se le consul ta  acerca de la muerto  
o el porvenir  de personas o famil ias  
euteras,  le ayuda m u c h o  la Cocaro 
m anda  o sea el arte de adivinar por 
medio de ¡a coca.

Consul tado que es para saber do 
robos, por ejemplo,  procede en la 
forma siguiente:

Extiende ,  s i empre  en el suelo,  
su ta r i y  de una porción de coca, e s ­
coge la mejor  y la que tenga  uu co 
lor más claro por su  reverso y la co 
loca al centro del mantel i l lo,  eou la 
idea que esta hoja presidirá el acto 
adivinatorio;  luego preguuta ei fue  
ron efectos  o anim ales  los robados y 
si pudieron ser u n o  o varios los la 
dror.ea; sabido lo u n o  y lo otro, colo  
ca »l rededor de la hoja mayor, tan tas hojas cuanto s  son los animales  u 
objetos materia del robo, esto es, lo 
de mayor  importancia, así com o el 
uximero de loa ladrones al cálculo del



interesado;  en seguida arroja hácia 
arriba un puñado de coca, de manera  
que  todas las hojas  arrojadas caigan 
sobre las extend idas .

V i e n e  la lectura: se  fija en la 
forma y dirección en que  cayeron las 
hojas,  la s ingu lar forma que  estas  de­
muestran,  si cayeron con la cara oscu  
ra o lisa para arriba o se  las ve que  
esta cara besa a las extendidas;  así, 
cuando una  hoja ba caído atravesada  
form ando una  perfecta cruz griega y 
cara con cara, que  es la cara alisada,  
el buey,  por e jemplo,  está ya  sacrifi ­
cado y si tal form a se viere en la 
hoja que  representa al ladrón,  este  
será capturado;  si la hoja está dob la­
da en sent ido longi tudinal  y  cayó en 
el m i sm o  sent ido  sobre las que re­
presentan los efectos  o animales ,  e s ­
tos se encuentran  caminando; pero si 
esta hoja está ennegrecida  y afecta en 
sus bordes la forma de una sierra 
regular o irregular, a juic io  del ya ti•



ri  la captura del hechor y efectos es 
s u m a m e n te  difícil,  m u c h o  más,  si cae 
con la cara hácia arriba.

E x a m in a n d o  inte l igentemen te  las 
posic iones de las hojas que cubren  
a la hoja madre,  el las darán la or ien­
tación, ind icand o el cam ino que se 
debe seguir  para el objeto perseguido.

H a y  hojas arrugadas,  las hay 
amari l lentas,  de colores  v ivos o claros, 
partidas, dobladas,  con muti laciones  
caprichosas y en fin de toda c ase; 
luego,  al caer sobre las extendidas,  
no s iempre  una o dos caen sobre  
ellas, s ino  que son cubiertas  por mu 
chas y es necesaria una gran prácti  
ca y experieucia,  para aproximarse a 
una verdad relativa o aleatoria en 
este arte de la Coearomancia,  que re 
viste  m ucho  más dificultades que la 
quiromancia  o la cartomancia; pero 
el ya tir i  pocas veces yerra y de acá 
también nace su fama,  no solo entre  
los indígenas,  s ino q u e s o  e x t i e n d e s



los mestizos,  e *í como e ios b isocos  
y muy esp ec ia lmente  a las mujeres.

En la adivinación del porvenir,  
para el que  es m ayorm ente  c o n s u l ta 1 
do. abunden o nó las gitanas o clari  
videntes  que usan bolas de cristal y 
otras coss3,  el ya tir i  procede en igual  
forma que la que  ya deta l lamos para 
los robos’, e indica a los que acuden u 
el, si enfermarán,  tendrán éx i tos  o 
percances en sus negoc ios  o decepcio  
ues amorosas &. &. ( 1 )

H a y  q u i e n e s  d e s e a n  h a c e r  e m ­
b r u j a r  a  s u s  e n e m i g o s  y  o c u r r e n  a l  
y a tir i,  q u e  e n  e s t e  c a s o  r e c i b e  el n o m ­
b r e  d e  la ik a , ( b r u j o  )

S i  e l  i n t e r e s a d o  q u i e r e  q u e  e u

( 1 ).— Este arte de  la adivinación y 
muy semejante a la cocaromancia,  ya lo ejer­
cían los ant iguos germanos ,  cortando en 
pedacitos un retoño de árbol frutal y seña  
lándolos,  los esparcían al acaso sobre una 
tela blanca; e s tudiando  la forma c o m o  se 
encontraban,  sacaban los augurios .



enemigo  coja alguna enfermedad,  l i • 
siadura o demencia o f ina lmente pe 
rezca, así lo manif iesta al laika, que  
encarece la más abso luta  reserva y 
cuidado; pide un sapo vivo,  al cual le 
escupe  prev iamen te  con el zu m o de la 
coca mascada con m u ch a  lejía, ( 1 ) y 
tabaco; luego,  invocando  al supaya, 
[ dem onio  ], c lava un esp ino en el 
cuerpo del animal ,  en la parte donde  
se desee afecte  al dicho enemigo,  en
seguida  pide un pedazo de tela que  
hubiese estado en contacto con el 
cuerpo de aquel , y en v o lv i e n d o  c u i ­
dosa m ente  al sapo herido en l a m e n  
cionada tela, le entrega al interesado  
para que  vaya a depositar este  em

( 1 )•— A esta lejía la denominan l l u j t h a  
los ind ios y la confecc ionan  con la ceniza 
de las hojas de a lgunas planlaa c o m o  el 
matico. tallos de quinua &, y  amasándola  
c o n  el zum o de la papa cruda, le dan for­
ma de panecillos o tabletas alargadas.



brujo, en un paraje por doude  pasará 
s u  enem ig o  y  e s  seguro que  de no 
morir, quedará l legado para siempre,  
en el m is m o  lugar don de  el sapo re' 
cibió la herida, al m euos  así se  lo a se ’ 
gura el la ika  al impetrante.  También  
debe encender  una  vela de sebo al 
Tata Santiago.

Ordinariamente  las mujeres  indi  
genas ocurren al la ika  para hacer  
embrujar  a su s maridos que  las aban  
donan o a su s am antes  infieles o a 
sus cómplices .

Para estos  casos,  el laika  t iene pre 
parados m uñecos  pequeños de ambos  
sexos,  adornados  con hebras de lana 
de varios  colores  y si  la interesada  
pretende que el candidato a em bruja r­
se resulte tul lido,  por ejemplo,  el laika  
cuelga al m uñeco  un pedazo de carne  
de culebra; si quiere la cojera, col 
gará un pedazo de lana de la pata do 
un can sarnoso;  si  dolores crónicos  
de vientre,  cresta de buitre; si quiero



que caiga eu In miseria,  g u i j a m l l o s
de ciertos es tanques en putrefacción  
y así una infinidad de disparates.  
Luego,  el m uñequi l lo  rociado con ori­
nes,  debe ser colocado en el camino  
o cercanías,  y  si se  puede,  en la m i s ­
ma casa del que se  trata de embru­
jar- l 1 ]D e  aquí  resulta que, cuando el 
em brujado encuentra uno  de estos

( 1 ).— Paracelso dice al respécto: « Ya 
sabéis  que,  se g ún  la voluntad de un espí ­
ritu en lucha con otro espíritu, si se cubre 
de tierra y piedras una figura de cera, ( d e ­
bidamente preparada ), hecha a imagen de  
cualquier hombre,  es te  comienza  a estar 
inquieto y atormentado en el lugar donde  
fueron amontonadas las piedras, y no  des ­
cansa hasta tanto que no  se  desentierre la 
figura en cues tión.  Advertid,  que si se le 
rompe una pierna a la figura, el hombre  
siente ios  do l o ro s o s  efectos  de la fractura, 
e igual suce de  con  las picaduras y otras 
heridas que se hagan en cualquier parte de 
la imágen.



m u ñ e c o s  e u  s u  c a s a  o  lo  b a s t a n t e  
c e r c a ,  a  l a  p r i m e r a  i m p r e s i ó n  se e s ­
p a n t a  y  l u e g o  d e  e n c o l e r i z a r s e  s e  af l i  
g e  e n  d e m a s í a ,  e s p e r a n d o  s i e m p r e  a l  
g u n a  d e s g r a c i a  p a r a  é l  o  l o s  s u y o s ;  
p e r o  c o m o  p a r a  t o d o  h a y  r e m e d i o ,  
o c u r r e  t a m b i é n  d o n d e  ol  la ik a  p a r a  
q u e  lo  d e s e m b r u j e  o  p o r  lo m e n o s ,  
a m i n o r e  l o s  e f e c t o s  d e s a s t r o s o s  d e l  
f a t a l  e m b r u j a m i e n t o .

E n t e r a d o  e l  b r u j o  del g r a v e  s u  
c e s o ,  z a h u m a  a l  m u ñ e c o  q u e  l e p r e ­
s e n t a  el  e m b r u j a d o ,  con el  h u m o  d a  
c h a m i c o  u  o t r a  y e r b a  q u e  él  g u a r d a  y  
l u e g o  d e  escupirle c o n  z u m o  d e  c o c a  
e n n e g r e c i d a ,  l o  a z o t a  c o n  u n a  d i s c i p l i ’ 
n a  de crin d a  c a b a l l o  b l a n c o ) ,  p r o b a ­
b l e m e n t e  d e l  c o r c e l  d e  S a n t i a g o  ), y  finalmente l o  a r r o j a  a l  f u e g o  c o n  l o s  
a n a t e m a s  d e :  < esp íritu  malo redúcete 
a cenizas y  no hagas m al a quien no 
te hizo  > y  a p a s o  l i g e r o  se a p a r t a  d e l  
l u g a r  d e  la incineración, p a r a  n o  p e r



dcr su poder mágico,  por la vengar  
que  pudiese  cobrarle el demonio.

E u  las páginas  del A P E N D I C  
verem os  cóm o hay remedios  y  prác 
cas aconsejadas  por brujos y no bi 
jos,  m u c h o s  de los cuales  produc* 
buen efecto,  aún s in la intervencú  
de los yatiris.

En oca siones h e m o s  preguntac  
a estos  ya tir is  o laikas, el porqué cc 
nosotros  que  no s o m o s  indios ,  no ca­
saban efecto algu no su s curaciont  
por m edio  de Santiago,  ni su s  milh  
chas, brujerías y demás  sorti legios,  
lo que nos respondieron: porq ue  Udi  
no creen en nuestras  evocac iones,  n 
en la eficacia de nu es tros  remedios  
que si creyesen,  os darían también re 
su ltados ó p t im o s  y gozarían de saluc 
y de s i tuac iohes env id iab les  a que tai  
afic ionados son,  añadieron:  red  sinc 
c ó m o  noso tros  los ind ios  no enferma  
naos tanto,  ni  m a n te n e m o s  pleitos,  ni 
es tam os  en. cont inuas renci llas como



Uds.  loa huerajochas ( cabal leros ), y 
los m istis, ( mest izos  o cholos  ): el T a ­
ta Santiago  y la P a c h a  Mama, de 
quienes Uds.  ja m ás  se acuerdan y aún  
los ven con desprecio,  nos oyen  y 
nos favorecen.

Prete nder  convencerlos ,  que  ni 
Santiago viene a sus  l lamados y que  
la tal Pacha M am a , no es s ino la cor­
teza terrestre, y que tam poco hay  
diablos que  solo v iven  en la im a g in a ­
ción,  tarea es abso luta m ente  n u g a to ­
ria.

In ten c io n a lm en te  h em os  dejado  
de cons ignar  en esta obrita, las c o s ­
tumbres de los ind ios  aimaras,  en 
cuanto se refieren a su s fiestas, dan 
zas, matr imonios ,  funerales  &. las que  
en X X X I X  capítulos  adornados con  
70 óleos,  las describe magistral  mente  
el Canónigo Doctoral  J. Genaro  Sol iz  
en su obra póstum a A L B U M  D E  TI-



P O S  I N D I G E N A S . — Descripción pin 
torcsca de las costumbres del indio  
mar a y del mestizo o cholo de L a  P az  
Obra de grau aiiento que se encuen  
tra aún inédita en poder nuestro \ 
que data del año 1872.  Los óleos et 
un tamaño de 40  por 30 cms. son as  
bidos al pincel de un hábil pintor d* 
la época.

Trascribir  algun03 capítulos ,  pa 
recía fuera de lugar por razones ob  
vias  que el lector ya puede compren  
der; de manera que, dicho A L B U M  
permanecerá inédito mientras se p u e ­
da darlo a la luz pública,  tarea que  
la cons ideramos algo escabrosa por 
©1 costo e levado que demandaría la 
reproducción de los óleos,  que t e n ­
drían que hacerse por el procedimien­
to de tricromía; pues que, sin la re ­
producción fiel y exacta de las p i n t u ­
ras, el A L B U M  perdería en gran m a ­
nera el valor intrínseco que encierra.



P E R F I L  R E T R O S P E C T I V O

La lectura de los precedentes  ca ­
pítulos  nos  haoe ver, cóm o ex is te n  
comunidades de ind ígenas y no solo  
de estas,  s ino  también de otras c lases  
sociales,  que  conservan  todavía  el ca ­
rácter de n iños  grandes. ( 1 )

( 1 ).— « La espec ie  era bastantemente  
vieja, el hombre  permanecía siempre niño »• 
J .  J .  R o u s s e a u . — Discurso .



La cir i l izac ión actual,  a ú i n o  ha 
despejado tota lmente  el velo V¿4e cu' 
bre a la humanidad,  tanto más a^nso,  
cuanto  más se remonta  a las p r im e­
ras edades del m undo.

H o y  mismo,  v íc t im as  como . s o ­
mos del ambiente,  ejercen en nuestro  
espíritu alguna  inf luencia los sor t i l e ­
gios,  superst ic iones ,  que por tradición  
y hábito,  han ido trasm it iéndose  de 
generación  en generación,  s o b rev i ­
v ien d o  s iem pre  y f lotando m is ter iosa ­
m ente  en nuestra  im ag inac ión ,  m á ­
x i m e  si tan propenso s  s o m o s  a la 
oniromancia.

D en tro  del c ú m u lo  de neces id a­
des modernas,  m ult ip l icadas fa n tá s ­
t icamente,  que  no  n o s  dan espacio  
para poder  reconcentrar  el espíritu y 
s i tuarnos en el verdadero lugar que  
nos  corresponde  com o a seres racio­
nales o co m o  se dice, a reyes  de la 
creación,  nos  encontram os  a m en u d o  
frente a una  cierta desconfianza de



nosotros m is m o s  y forzosamente ,  te' 
nem os  que  recurrir a un  Ser Supre  
mo. a u n a  Fuerza  Misteriosa que  n a ­
die conoce,  pero que la pres ienten  
tanto la in te l igenc ia  co m o  el corazón,  
¿ para que ?, para pedirle  auxi l io ,  
ayuda,  consejo.  Más,  hay que  fijar 
se que solo una  m uy pequeñ a  parte 
de los hombres acuden directamente  
al Ser Suprem o,  a Dios,  y en este  
punto  contem plarem os  el caso de los 
intermediarios:  las rel igiones,  sus  s a ­
cerdotes,  su s  templos;  aquel las  con 
sus  doctrinas,  los sacerdotes  con sus  
facultades,  los soberbios  templos,  
mezquitas ,  pagodas &, con su s f a s ­
tuosidades,  que  en los n iños  y t a m ­
bién en los que  no lo son,  ejercen 
suprem a influencia.

Si por otra parte, a lgunas  p á g i ­
nas de esta obrita m u y  modesta  por



cierto, acusan pena al mostrar qut
aúu ex ist en  en América ,  t i ib u s  en e
estado pr imit ivo del hombre,  errandc  
por las se lvas  en un estado asáz in 
feliz, m ayor  tristeza acusará el écc 
de la kena  del aimara,  que no es s ino  
la traducción de su  espíritu de raza 
vencida  y sojuzgad*.

E s e  lúgubre eco. que  sol lozante  
y quedo se repercute en las l lanuras  
sol i tarias de la a l t ipampa  andina,  nos  
da la impresión  de los ayes  de un mo'  
ribundo,  la agonizaute protesta de
un  pueblo  vejado: el l lanto del
huérfano  abandonado  del mundo.

Pasaron  ya para estas razas a i ­
mara y quechua,  los t i empos en que,  
l ibres cual el cóndor que  soberbio se  
remonta a lás alturas,  disponían de su  
suerte y disfrutaban tranquilas d é l o s  
dones que prodiga la naturaleza en 
el bendito  sue lo  de la América; más,  
l legó la época en la que de libres d e ­
bían pasar a esclavas; eD la que sus



leyes,  su religión,  iban a mezclarse  
con otras y en la que su s  hijos,  de­
bían incl inar la cerv iz  para ser c o n s i ­
derados com o cosas del usurpador  de 
su s  tierras, y del profanador de sus  
hogares.  Más,  es difíci l tronchar un 
árbol corpulento  y lucharon com o  
t i tanes y  esa raza aimara,  orgul losa  
de su origen que  ha vi sto delante de 
sí mares de la sangre  de su s hijos,  
no ha retrocedido;  y  l legó tam bién  
un día en que cansadá  de la lucha,  
más no escasa de al iento, desmayaba  
e hizo un ú l t im o  y s u p rem o  esfuerzo  
con T u p a  A m a r o  en 1781 y cayó,  
com o caen los héroes,  com o caen m a ’ 
j e s tu o sa m en te  las moles  de granito  
que se  desprenden  de las crestas de 
los A n d e s  ( 1  ) .

( 1 ) , - E n  las  M E M O R I A S  S O B R E  E L  
L E V A N T A M I E N T O  D E  L O S  I N D I O S  Y  
A S E D I O  D E  L A  P A Z  E N  E L  A Ñ O  1781,  
e s c r i t a s  p o r  el  c o r r e g i d o r  d e  L a r e c a j a ,  D o n



H o y  los descendientes  de e 
indios que cayeron en la lucha, 6  
servan sus  tradiciones,  e im ponen  
leDgua nativa al conquistador o, 
descendiente  de este; pues n o - o 
cosa importa que  el indio aimara  
quechua  se resista a hablar o con  
nicarse con el blanco en castellar
S e b a s t i á n  d e  S e g u r ó l a ,  se lee lo s igui en
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D n .  José  G a b r i e l  T u p a  A m a r o  Y n g a  

la s a n g r e  r e a l  y  t r o n o  p r i n c i p a l ,  h a g o  sal 
a s us  p a t e r n i d a d e s  y  s u s  i n m e d i a c i o n e s ,  q 
v i e n d o  el y u g o  f u e r t e  q u e  nos  o p r i m e  tai  
p e c h ó  y  la t i r a n í a  d e  los q u e  c o r r e n  con e: 
c a r g o ,  s in  t e n e r  c o n s i d e r a c i ó n  d e  n u e s t i  
d e s d i c h a s ,  y  e s p e r a d o  de  el los y  d e  s u s  i¡ 
p i e d a d e s ,  h e  d e t e r m i n a d o  s a c u d i r  es t e  y u  
i n s o p o r t a b l e  y c o n t e n e r  el m a l  g o b i e r n o  q 
e x p e r i m e n t a m o s  d e  los jefes . . . , , ,»

F r a g m e n t o  d e  la C a r t a  q u e  el d ia  3 
A b r i l  d e  1781 a r r o j a r o n  los i n d i o s  a  l a h u e r  
del  C o n v e n t o  d e  S a n  F r a n c i s c o ,  q u e  se  h, 
l i ab a  f u e r a  d e  las f o r t i f ic a c i o ne s  de  la c i u d a



poique  también estáu conveuc idos  
que sin ellos, que labran los cam pos  
y practican los quehaceres  más h u ­
mildes,  110 habi ía quien los reempla­
ce y consigu ientemen te ,  se carecería 
do lo más  elemental  para la subs is  
tencia y forzosamente el blanco,  t iene  
que dominar  su idioma para i m p o ­
nerse sobre é: en todos los aspectos  
de relación. Hay más: el indio no  
solo ha impues to  su iclicma al des-

D .  S e b a s t i á n  d e  S e g u r ó l a ,  c o n  m o ­
t i v o  de  u n a  s a l i d a  h á c i a  el p u e b l o  d e  L a j a  
q u e  h i z o  el 13 d e  M a y o ,  d u r a n t e  el a s e d i o  
d e  la c i u d a d  d e  L a  P a z ,  h e cho  p o r  los i n d i o s ,  
se e x p r e s a  as í   « y  as í  m i s m o  la d e  c a b a l l e ­
ría e i n f a n t e r í a  c u i d ó  d e  s a q u e a r  el p u e bl o ,  
l u a g o  q u e  l legó a él, s in  h a b e r  a t e n d i d o  ni 
o b e d e c i d o  a  c u a n t o  se les  m a n d ó ,  c o n  los q u e  
se a t a c ó  el  c e r r o  y  a u n q u e  n o s  v i m o s  s o b r e  
s u  e n c i m a  p o r  3  veces,  o t r a s  t a n t a s  n o s  d e s a ­
l oj a r on  d e  el los  lo» i n d i o s ,  p o r q u e  p e l e a b a n  
con u n a  d e s e s p e r a c i ó n  i m p o n d e r a b l e ;  e n  e s t o  
a c u d i ó  a l g u n a  g e n t e  co n la c u a l ,  y  d e s m e m ­
b r a c i ó n  q u e  y a  teniaD los  i n d i o s ,  t o m a m o s



cemliuuti) de los conqui?tadore¡?;o 
hasta su vicio,  el de la coca, al lo 
o mest izo,  ( a u n q u e  por suerte  n 
la general idad ): quien no solo las- 
t ica para cobrar á n im o  o fuerza a 
el trabajo, s ino que  esta costure 
tan inocente  para el indio,  la he- 
gradado añadiénd ole  el cigsrrilhel  
aguardiente,  tornados conjuntarse,  
de manera que  el hábito tan ino<e, 
repetimos,  para el aborigen,  esra

c u a r t a  v e z  el c e r r o ,  e n  c u y a  a c c i ó n  os 
fin a m á s  d e  50 r e b e l d e s  q u e  en  él ia 
h a b i e n d o  n o t a d o  e n  los e n e m i g o s  u n  elu 
y  p e r t i n a c i a  t a n  ho r r i b l e ,  q u e  d e sd e  50 
p u d i e r a  s e r v i r  d e  e j e m p l o  a  la nacicás  
v a l i e n t e ;  p o r q u e  n o  o b s t a n t e  d e  e s t a n -  
v e s a d o s  d e  b a l a z o s ,  los u n o s  s e o t a d o s o s  
o t r o s  t e n d i d o s ,  a ú n  s e  d e f e n d í a n  y  non* 
d í a n  t i r á n d o n o s  m u c h a s  p e d r a d a s  ».

E n  o t r a  p á g i n a  de  las  M E M O R I / i -  
c e :  « E x a m i n a d o  e! t e r r e n o ,  e n v i é  a «r
u n o s  80 v e t t r a n o s  y  c o n  a l g u n o s  volums 
q u e  se a g r e g a r o n ,  se a t a c ó  el c e r r o  'la 
m a y o r  v i v e z a  a f u e r z a  de  f u r g o  d e  fiy



el mest izo  un vicio  vergonzoso ,  que  
lo con duce  a la miseria y a una m u e r  
te prematura.

Si nos referimos a sus  creencias  
y superst i c iones,  a unqu e  no las han  
im puesto  como el hábito de la coca a 
los mest izos ,  podríase afirmar que,  
desde el indio hácia arriba, van amor.  
t iguáDdose aquellas,  aunqu e  s in desa

r e c o n o c i m o s  q u e  a p e n a s  h a b í a n  80 p e r s o n a s  
e n t r e  h o m b r e s  y  m u j e r e s  q u e  *e d e f e n d í a n  y  
n o s  o f e n d í a n  v a l e r o s a m e n t e ,  y  n o  o b s t a n t e  
q u e  e n  o t r a s  o c a s i o n e s  h a b í a m o s  v i s t o  a es. 
t o s  p e l e a r  c o n  a r d o r ,  n o s  c a u s ó  a d m i r a c i ó n  
é s t a ,  d e  m o d o  q u e  ai s u  c a u s a  t u v i e s e  j u s ­
t ic i a ,  m e r e c e r í a  el n o m b r e  m á s  gl or i oso ».

P o r  o t r a  p a r t e ,  a s e v e r a  S e g u r ó l a ,  q u e  
h a b i e n d o  t o m a d o  e n  u n a  o c a s i ó n  v a r i o s  i n ­
d i o s  p r i s i o n e r o s ,  e n t r e  h o m b r e s  y  m u j e r e s ,  
e s t a s  p r i n c i p a l m e n t e ,  se a r r o j a b a n  a los  p r e ­
cipicios ,  r íos  y  l a g u n a s  a l  s e r  c o n d u c i d a s  a 
los c a m p a m e n t o s ,  p r e f i r i e n d o  así  d a r s e  la 
m u e r t e ,  a n t e s  q u e  s o p o r t a r  u n  c a u t i v e r i o .  
A c t i t u d  solo c o m p a r a b l e  c o n  la d e  los nu-  
m a n t i n o s .



parecer, en el más desaprensivo  blan­
co de esta Am érica .  V

Es justo  tam bién  considerar qu*  
no m u y  lejos de nosotros y de los 
aborígenes,  se encuentran en este as' 
pecto, los pueblos  más civi l izados de 
Europa,  c u j a s  superst ic iones,  superan  
en veces  a las que los indios  abrigan.

U n a  mirada avizora al pasado y  
al porvenir,  parece decirnos que si 
bien, aquel ha ido se d im entando  en 
nuestra alma ese t em er  a lo descono  
cido que orig inó  la superst ic ión,  el 
hom bre  en el porvenir,  con la divisa  
¡a d e la n te ! ,  avanzará s iempre,  arran­
cando  secretos y más secretos a la 
naturaleza y, ¿ l legará a una etapa fi­
nal? ¿ cual  sería esa etapa?, quién sa 
be, quién lo adivina? ¿ Será una ca­
tac l i smo cósmico,  la eternidad,  m uer­
te y renacim iento com o todo en el 
universo  ?. ..  vade re tro ... N avegam os  
en lo insondable  y  no nos aventura­
mos.

F i n  d e l  T o m o  I .
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